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Se vende en Madrid en las librerías de Sánchez , calle de la 
Concepción Gerónima, y de Brun frente á las Covachuelas. 

En la primera librería se hallarán también las siguientes obras 
del mismo autor: 

Corrección fraterna al presbítero Miñano 9 sobre el Diccio- 
nario geográfico de España : diez números. 

Añadiduras á la Corrección fraterna : un cuaderno. 

El Dique critico contra el Torrente , sobre la Geografía uni- 
versal de D. Mariano Torrente: tres números.* 

La Turquía , teatro de la guerra entre turcos y rusos : un 
tomo con un mapa y el retrato de Mahmud. 

La Turquía victoriosa ¡ vindicación de la anterior : en un 
cuaderno. 

La Cordobada; id. id. un folletin. 

Cuadro político de las cinco partes del mundo : un pliego 
marca en que se ven de una ojeada todos los estados soberanos, 
sus jgefes, gobierno, población, estension, fuerzas de tierra y de 
n¿ar,* rVcu/sfe /ciudades principales, y otros muchos datos esta- 
dísticos curioso» v de gran interés. 
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PROLOGO. 



Uno de los pasos mas gigantescos que 
las ciencias han dado en los tiempos mo- 
dernos es sin duda el haberse puesto en 
armonía , estrechando sus vínculos para 
darse el oportuno socorro. En su estado 
naciente los principios se hallaban con- 
fundidos, y sin deslindar los respectivos 
límites; pero separados después hasta el 
punto de quedar independientes, deja- 
ron de prestarse auxilio, y se reconoció 
la conveniencia y necesidad de hermanar 
los conocimientos, para su mutuo pro- 
vecho: bien así como el hombre buscó 
en la sociedad civil el apoyo de sus se- 
mejantes, como le tuvieron en su origen 
los individups de cada familia. Actual- 
mente los profesores de una ciencia 



(VI) 

cuentan como un medio seguro de per- 
feccionarla valerse de los conocimientos 
de otras facultades , qué tienen relación 
mas ó menos íntima con la suya f y esto 
es lo que llaman ciencias auxiliares de 
la que profesan. £1 buen médico cultiva 
la botánica, la anatomía y el griego pa- 
ra adelantar en la ciencia de curar; el 
agrónomo no puede sobresalir sin el so- 
corro de la física , de la botánica y de la 
mineralogía ; y el militar puede renun- 
ciar á lo sublime del arte de la guerra 
si desconoce las matemáticas , la topo- 
grafía y la política. 

Por igual razón la geografía ha en- 
tablado sus amistosas relaciones con gran 
parte de las ciencias , especialmente con 
las fisico-ma temáticas , y entre los cono- 
cimientos útiles que ha llamado á su so- 
ciedad modernamente , ocupan las len- 
guas un lugar distinguido. Hasta el si- 
glo en que vivimos nadie había ideado 
sacar fruto de los idiomas para el ade- 
lantamiento de la ciencia geográfica: 
Buache y Mentelle, profesores de la es- 
cuela normal francesa , concibieron esta 

i 
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idea y la apuntaron en sus lecciones; 
pero aún permanece el pensamiento sin 
desarrollar de un modo analítico y con- 
teniente. Hace un siglo que filósofos dis- 
tinguidos han dicho que todo estaba ya 
escrito, y que nada nuevo podia decirse: 
y aunque tal proposición se considere 
como un axioma, generalmente hablan- 
do f no parece tan cierta dándole una la- 
titud absoluta, sin limitación alguna. 

Nosotros, que aficionados desde la 
infancia al estudio de la geografía , he- 
mos procurado adquirir é investigar 
cuanto puede tener relación con esta 
ciencia, no hallamos que se haya hecho 
una verdadera aplicación de los idiomas 
á la topografía y á la historia, y tene- 
mos por tan nuevo este trabajo, que ni 
en nuestro pais ni el estrangero cono- 
cemos obra que se le parezca (*). Las 



(*) Engañados por el título creímos que la 
obra del inglés P. Gordon Geographical grammar, 
publicada á mediados del siglo último, podría te- 
ner mucha relación con nuestro ensayo ; pero 
. luego vimos que ni este libro, ni el que dió á 
luz treinta años después Carlos Vyse, titulado 
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investigaciones etimológicas en que mu- 
chos se han ocupado no pueden equivo- 
carse con un tratado metódico de termi- 
naciones y partículas conocidas, donde 
se establecen reglas fijas para su espli- 
cacion. El etimologista toma un nombre 



A new geographical grammar, contienen una sola 
idea relativa á este asunto. Ambas producciones 
son un tratado elemental de geografía, clasifica- 
do por materias según el sistema de Varenio; 
pero nada tienen de gramática geográfica como 
parecía por el título. Si el tratar con separación 
de los ríos, de las montañas, de las producciones, 
del gobierno, de la religión &c, es geografía gra- 
matical, á todas las obras modernas de esta clase 
se las podría llamar asi. 

En la Vida literaria de D. Joaquín Lorenzo Vi- 
llanueva, escrita por él mismo, é impresa en Lon- 
dres en 1825, tomo a.° , pág. 384, vemos que este 
español ilustre tenia emprendido un Diccionario 
etimológico geográfico de España jr Portugál f 
con el designio de probar la parte que tuvieron 
los. griegos, los fenicios y los árabes en la imposi- 
ción de la mayor parte de los nombres, asi de 
ciudades y pueblos, como de rios¿ montes, colla- 
dos , barrancos y otros lugares notables de la pe- 
nínsula ; ignoramos si ba concluido esta obra, 
apreciable por su objeto, por los medios del autor 
para su buen desempeño, y por lo que hubiera 
podido ayudarnos en el presente trabajo. 
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desconocido para analizarle ; nosotros 
partimos de voces y dicciones conocidas 
y frecuentes, para señalar la correspon- 
dencia de los lugares con los nombres 
en que aquellas se encuentran. El eti- 
mologista apenas da paso seguro; divaga 
por conjeturas, y aun por caprichos ri- 
dículos (razón por que este ramo se ve 
poco acreditado entre los literatos); no- 
sotros nos apoyamos en hechos, y en 
hechos confirmados por un gran núme- 
ro de ejemplos. Finalmente, la ciencia 
de las etimologías se ocupa en averiguar 
el origen y procedencia de las palabras, 
para lo cual es necesario, y no basta, 
un conocimiento profundo de los idio- 
mas; mientras que nosotros tratamos de 
voces cuya significación no ofrece dudas, 
y de los casos en que estas dicciones se 
han aplicado al terreno, para lo que es 
suficiente conocer algunas raices y ana- 
lizar los nombres en que se contienen. 

Tampoco puede confundirse con 
nuestro plan la lista diminuta y descar- 
nada de terminaciones que Chantreau 
y otros imitadores han puesto en sus es- 



Digitized by Go 



00 

critos; así por el corto número de ejem- 
plos que nos ofrecen, como por carecer 
de reglas y de sistema , y no guardar 
otro orden que el alfabético. Aquellos 
vislumbres distan de nuestro trabajo co- 
mo un esqueleto humano de la preciosa 
Venus de Médicis. 

Las ventajas que puede ofrecer esta 
aplicación de las lenguas á la geografía 
son mayores de lo que á primera vista 
parece. Un mapa se convierte en un for- 
mal tratado, y la aridez de la nomen- 
clatura se hace mas llevadera y mas fá- 
cil de fijarse en la memoria , porque al 
fin es una clasificación ordenada. Si hu- 
biéramos abrazado la nomenclatura ge- 
neral, como pensamos al principio, la 
utilidad sería mas perceptible y estensa; 
pero hemos preferido limitar este ensa- 
yo á nuestra España, para que sea la 
primera que tiene un opúsculo funda- 
mental y metódico de la nomenclatura 
de sus lugares , una teoría gramatical 
sistematizada de los nombres de pueblos, 
montes, rios y demás objetos topográficos. 

En este género de obras no es fácil 
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que se juzgue por los resultados del tra- 
bajo que ha tenido el autor ; ni merece 
que se aprecie la utilidad, por grande 
que sea, en lo que realmente cuesta : y 
si los muchos ratos que por espacio de 
diez anos hemos invertido en el penoso 
análisis de nuestro nomenclátor , se em- 
plearan en una obra de imaginación, 
ciertamente qüe sería mas apreciada de 
los que ignoran lo que cuestan investiga- 
ciones materiales, el analizarlas con al- 
guna filosofía, y el presentarlas concier- 
ta novedad. Así es que al publicar este 
escrito habíamos previsto los pocos que 
gustarían de su lectura ; porque si la 
ciencia geográfica está tan descuidada 
entre nosotros, ¿qué acogida puede pro- 
meterse un libro sobre un solo ramo de 
ella , y un ramo tan árido, descarnado de 
erudición, y absolutamente nuevo? y si 
la parte elemental y necesaria de la geo- 
grafía apenas se estudia ¿ cómo hará bue- 
na fortuna un tratado que se puede lla- 
mar de puro lujo en la facultad ? 

Con todo, esperamos que las perso- 
nas sensatas y de sólida instrucción no 
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despreciarán nuestro ensayo, por ser eí 
primero en su línea, y por ofrecer en 
un corto número de reglas los medios 
de conocer infinitas circunstancias loca- 
les, facilitando al propio tiempo la re- 
tención en la memoria de las muchas 
voces que forman el diccionario geográ- 
fico peninsular. El que se entere de 
nuestras prolijas observaciones y atienda 
á nuestros reducidos preceptos, podrá 
conocer (ahorrándose el trabajo que no- 
sotros hemos empleado) la situación, 
producciones y sucesos de la mayor 
parte de los pueblos , sin mas que oir 
sus nombres ; y unas cuantas sílabas y 
terminaciones le bastarán para deducir 
la provincia á que corresponden los 
lugares , la nación que los denominó , su 
antigüedad , su consideración , y demás 
cualidades importantes. Después de leí- 
das algunas de nuestras ideas parecerán 
sencillas y triviales, pero no es lo mismo 
concebirlas y darlas organización, que 
juzgar al que se ha atrevido á presen- 
tarlas bajo un método original. Cuando 
algún ejemplo particular no convenga 



« 



Digitized by 



(xm) 

6 esté en contradicción con alguna regla 
general, medite el lector nuestras escep- 
ciones antes de censurarnos ; porque si 
á localidades diferentes se han dado nom- 
bres que indican una misma , un dictado 
hará referencia á la situación , y otro 
será histórico ó copia del primero. Fue- 
ra de que casos aislados no pueden des- 
truir los principios generales, fundados 
en mayor número de ejemplos. 
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Idea general, i al 4 Pág. i 

.De los hombres, 5 al m t 3 

— i . Nombres simples , 1 3 q/ 1 6 n 

— 2. Nombres compuestos, 17 al a 5 i3 

—3. Nombres radicales , a6 o/ 28 18 

— 4« Nombres derivados, 29 o/ 37 . a o 

5. Nombres propios, 38 q/ 49 26 

— fr. Nombres provinciales. 5o q/ 55 36 

Bascuencc , 56 q/ 6a 4o 

-^-Lemosin, 63 al 72 46 

—Gallego, 73 al 83 55 

— 7. Nombres exóticos , 84 o/ 9a 62 

^—Célticos, 93 al 97. . . . 69 

^—Púnicos, 98 al 102 73 

— Griegos, io3 al 106 7 7 

— 'Romanos > 107 q/ 117 80 

— Góticos, 118 q¿ is3 87 

— Arábigos, 124 a ¿ 91 

De los sobrenombres, i35 al i38 100 



1. Sobrenombres realengos, i3g al . 104 

2. Sobrenombres de señorío, 1/^1 al 146. . . 106 

— 3. Sobrenombres de pueblo, ifá al i5o. . 11 1 
—4« Sobrenombres de territorio 9 i5i q/ i53. n¿ 

5. Sobrenombres de persona 9 i54 q/ i5'7. . 116 

6. Sobrenombres de rios , i58 q/ 162. ... 120 

— 7 . Sobrenombres de antigüedad, 1 63 q/ 1 66. 124 
8. Sobrenombres de consideración , 167 

17' ia6 

9. Sobrenombres de situación relativa, 1 72 

al 179 i3o 



io. Sobrenombres de localidad absoluta, 
180 al 186 
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1 1 . Sobrenombres de producciones , 187 
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NOMENCLATURA 

- 

GEOGRAFICA 1 

ESPAÑOLA» 

i« Los gramáticos han procurado apurár 
el inmenso caudal de nuestra lengua para cla- 
sificar las voces de que se compone, y fijar 
del modo mas preciso su genuina significación, 
y sus acepciones. Los profesores dé las cien- 
cias y de las artes se han dedicado también, 
cada uno en su ramo, á señalar los orígenes 
y fundamentos del lenguage técnico, como me- 
dio seguro de adelantar en las respectivas fa- 
cultades. Al mismo fin se dirige este tratado 
por lo que respecta á las denominaciones de 
pueblos, distritos, montes, ríos y sitios de 
nuestras provincias de la Península , y sus islas 
adyacentes ; pero el rumbo hábrá de ser di- 
verso, puesto que no escribimos una gramá- 
tica , sino una corografía gramatical , ó mas 
bien, un ensayo de la aplicación que puede 
hacerse de las lenguas á la geografía y á la 
historia. 

i 
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' 3. Por mas arbitraria qne parezca la im- 
posición de los nombres , rara vez deja de te- 
ner un fundamento , si bien no siempre es co- 
nocido. Al* elegir ia voz con que habia de de- 
signarse un sitio Habitado se vino naturalmen- 
te á la memoria el nombre del fundador del 
pueblo , algún suceso notable ocurrido en él, 
su situación topográfica, las producciones del 
suelo, ú otra circunstancia mas ó menos im- 
portante; y hé aquí lo que nos proponemos 
descubrir analizando los nombres topográficos. 
No es preciso para conseguirlo que nos engol- 
femos en el caos de los etimologistas , ni que 
contemos con un profundo conocimiento de los 
idiomas y dialectos que se hablaron y hablan 
en España; nos bastará saber descomponer al- 
gunos nombres, y averiguar la idea que en- 
vuelven aquellas sílabas y voces que mas co- 
munmente se hallan en la composición , para 
sacar ventajas inmensas de la nomenclatura 
geográfica. 

3. Considerando á nuestros lectores sufi- 
cientemente instruidos en el idioma castellano, 
prescindiremos de esplicaciones no necesarias, 
dando por supuestos los principios y reglas de 
la gramática general, y de la particular de 
nuestra lengua. Omitiremos , por tanto, las de- 
finiciones de las voces que forman los elemen- 
tos del discurso, indicando únicamente las di- 
versas acepciones en que nos conviene tomar- 

• 
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las para nuestro propósito, que es averiguar 
los hechos y circunstancias á que aluden las 
palabras. 

4. De todas las partes de la oración que 
enumeran los hablistas se encuentran ejemplos 
en los nombres topográficos españoles , escep- 
tuando la interjección ; pero bajo el aspecto que 
aquí los consideramos, pueden reducirse á tres 
grandes clases, que llamaremos nombres pro- 
piamente dichos, sobrenombres ó títulos de dis- 
tinción , y partículas. El dictado primitivo de 
los lugares debió ser un nombre; mas de la 
multiplicidad -de pueblos y repetición de ' nom- 
bres nació la necesidad de los sobrenombres ó 
apellidos. Este mismo orden de prioridad en 
el origen y en la material colocación, nos marca 
el que debemos seguir en nuestro opúsculo , el 
cual terminará con algunas reflexiones acerca . 
de las figuras de dicción , y con un catálogo de 
proverbios geográficos , para complemento de 
nuestras investigaciones idiomológicas , hechas 
en beneficio de cuantos se dedican á la geo- 
grafía patria , y por el mayor progreso de la 
ciencia. 

DE LOS NOMBRES. 

■ , « , ■ . 

5. Comprendemos en la clase de nombré* 
todos aquellos que espresan una cualidad del 
lugar mas ó menos concreta , sin dependencia 
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alguna de otra, lo cual puede suceder: i.° cuan* 
do consta de una sola dicción , como Barajas, 
Huete, Cuenca ; a.° cuando se compone de dos 
voces inmediatamente unidas, que no tienen 
intermedio artículo, adverbio, ni preposición 
que las enlace, como Aldea-seca, Bácia-Ma- 
drdd 9 Tras-sierra; y 3.° cuando hay preposi- 
ción 6 artículo entre los dos miembros, pero 
uno de estos es verbo, como Mira- el -campo, 
Pasa-con-sól , Yende- la- encina. En el segundo 
y. tercer caso puede decirse que la última dic- 
ción es complemento de la primera, y que am- 
bas se identifican para formar el nombre pro- 
pio del lugar que designan, porque el adje- 
tivo y el adverbio nada espresarian sin el sus- 
tantivo adjunto, y la acción del verbo que- 
daría indeterminada sin los nombres subsi- 
guientes. 

6, De los diversos modos que podemos con- 
siderar los nombres nacen sus varias divisio- 
nes» cada cual á propósito para determinados 
fines. Atendiendo á la estructura gramatical 
los distinguimos en simples y compuestos: según 
su formación ortográfica se dicen radicales 6 
derivados: y conforme á su procedencia, y cir- 
cunstancias de la lengua á que pertenecen, los 
dividimos en propios , provinciales y exéticos. A 
esta clasificación siguen otras subdivisiones, de 
que se hablará en el artículo respectivo á la 
clase principal. 
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7- Gomo la importancia de nuestro análi- 
sis sé funda en que por las palabras vengamos 
al conocimiento de las cosas , es consiguiente 
que los dictados que encierran mas ideas, ten* 
gan mas utilidad intensiva. Asi es que con-* 
ducirán mejor al intento los nombres compues- 
tos que los simples; mejor los derivados que 
los radicales; mas los generalizados que los po- 
co frecuentes ; y mas los que designan pueblos 
interesantes, que los correspondientes á luga- 
res mezquinos. Entre-penas nos suministra mas 
nociones que Penan , Montejo mas que Monte, 
y de Villa») ranea y Medina podremos hacer apli- 
caciones mas útiles que de Casa- rubios y Cabe- 
zas. El nombre Perlón solo envuelve la id$a dé 
que está en monte peñascoso , y Entre-penas 
añade á igual localidad la nueva idea de que 
le rodean dos 6 mas peñascos. Monte es nom- 
bre genérico , que nada dice del tamaño, mieii* 
tras que Montejo, diminutivo, indica que el 
monte es pequeño. De Villa- franca tenemos «ri 
España mas de veinte ejemplos, y el de Cása- 
rubios es tínico. Finalmente , Medina lleva 
consigo la idea de una población considerable, 
de una ciudad , que debió este título á su ve- 
cindario numeroso, á su comercio y riqueza* 
6 á las hazañas de los naturales, y para lla- 
marse Cabezas bastaron unas pobres chozas en 
lo alto de un cerro. 

8. Sin embargo , los nombres simples y los 
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radicales , aunque menos útiles intensivamen- 
te , ofrecen mayores ventajas por su estension; 
pues conocido que sea el significado, tenemos 
ya la clave de infinitos compuestos y deriva- 
dos ,. que llevan en sí la misma idea de sus ma- 
trices. Sin mas que tener presente la acep- 
ción propia de la voz simple villa 1 hemos ade- 
lantado mucho para analizar sus compuestos 
Villa-franca, Villa-nueva , Villa-verde , Villa- 
vieja, y tantos otros; y del mismo radical se 
derivan Vülalón, Villár, Villar ejo , Villarín &c, 



conocida. No descuidaremos en nuestro plan 
este orden de preferencia , ni lo deben olvidar 
los que se dediquen á este nuevo ramo de la 
ciencia geográfica. 

9. Pero antes de entrar al examen parti- 
cular de las clases de nombres que hemos dis- 
tinguido , queremos hacer algunas observacio- 
nes comunes acerca del número y del género de 
los dictados geográficos , y sobre las bases pe- 
culiares de su ortografía ; pues aunque en lo 
general no se apartan de los elementos de nues- 
tra gramática , hay en geografía, como en to- 
das las ciencias , sus modismos y frases técni- 
cas, y razones especiales de conveniencia para 
establecer reglas particulares , siempre que es- 
ten fundadas en el buen uso , y que se crean 
ventajosas por los facultativos esperimentados. 
L¿ poesía tiene voces propias que no admite 
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el género prosáico; hay esprcsióñes vulgares 
que se resisten en el estilo familiar, y aun que 
ofenderían en el didáctico; y del propio modo 
asa la topografía dé palabras que le son péccn 
liares, y que tienen diversa concordancias 

i o. Por regla general los hombres de mon- 
tes, ríos, pueblos y lugares-se reputan del nú- 
mero singular, aunque gramaticalmente parez- 
can plurales. Decimos que Gredos es una pro- 
longación de la cordillera de Guadarrama ; 'qpe 
Gdacos tiene cortó caudal; qúe Dos-bdrriovptfr 
tenece á la Mancha , que Cien-pozuelos es pátria 
de D. Ventura Rodríguez; que Corrales ha pm 
elucido grandes hombres , y qué Cábeias-rúbias 
está en el condado de Niebla; porque á> pfe-¿ 
sar de sus terminaciones plurales , solamente 
designan un individuo, que es la sierra de 
Gredos, el rio Cidacos , el pueblo de J)os-~ 
bárríos &c. Con todo, no repugna al buen usó 
de la lengua decir que Madrid tiene mas géttie 
que dos Zaragozas; y que el rio Ebrp lleva 
mas agua qu&tres Segres. Mas cuando lo&án- 
dividuos' son varios y la denominación unahimis* 
ina,- entonces pertenece al número plural, co* 
mo las Españas, que son la ulterior y citerior^ 
ó la peninsular y la nuevaV fas Castillas f¿ por^ 
que la hay nüeVa y vieja ; las Andalucía qtie 
son cuatro reinos \ las Baleares , que son va¿ 
rías islas; los Pásagés, porque lóJiay d$ aqueir-» 
de y de allende ; los Cdrabanéhtles > «1 de abajo 
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y .ei de arriba; los Pirineos, por formarse ta 
cadena de varios, montes; y las Alpujarras, por 
constar de diferentes sierras ó picos. Dícese, 
no obstante ? España, Castilla y Andalucía, el 
pueblo de Pasag^s, el Pirineo &c, ya porque 
se toma uno de los individuos , ya porque se 
sobreentiende reino» provincia, cordillera ú otro 
genérico singular, que comprende toda la clase. 
„ v ii* En cuanto al género de los nombres 
topográficos puede asentarse por canon funda* 
mental , que siguen el de la voz genérica á que 
corresponden 9 £ en que se los considera com- 
prendidos ; y. gi> monte , ria, pueblo , lugar, 
po^s, partido y reino, que son masculinos, ha- 
de igual género á Cebrero, Tajo, Getajfe, 
(Qhamartín , Aropurdán , Vierzo y Aragón ; asi 
como, sierra , ciudad, villa , aldea ,- población y 
provincia hacen femeninos á Cabrillas, Toledo, 
Chiachón, Caraba nchél y Navarra. Pero como 
algunos nombres propios pueden convenir á dos 
Ó mfls genéricos , resulta que hacen ambigua- 
ménte lá los dos sexos. Moncayo es un monte 
cubierto de. nieve, y una sierra bastante eleva* 
da* ¿Tioledo &s un pueblo histórica* y una qittr- 
^~MPítitpj:ffladrid con ser un pueblo tan nu- 
meroso, es una villa abierta; Huetves parece. jun> 
mezquino , pero es una población bien go r 
beiwaáa; Aragón fue un reino s$p*rado, y hoy. 

una provincia sujeta d, Castilla ; y ctín la 
9(i«M ambigüedad se usan omitiendo el nom- 
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bre genérico por elipsis. Hay, sin embargo, 
algunas escepciones en que el uso ha fijado el 
género, haciendo inseparable del nombre el 
artículo correspondiente. El Puerto de Santa 
María, El Ferról, El Bravo, El Viso y Los 
Hueros pertenecen al género masculino, no obs- 
tante ser ciudades , villas y poblaciones ; y La 
Esgueva , La Iluerva , Las Alpujarrjas , y La 
Mancha son femeninos, á pesar de hallarse en 
la clase de rios , montes y territorios. 

- 1 2. Como las geografías y los mapas se ha- 
cen para la instrucción de propios y de estra- 
Sos, la nomenclatura debería ser universal- 
mente la misma, como la escritura musical; y 
por esta razón ¿exige gran cuidado Ja ortogra- 
fía. En ella tiene, bastante autoridad el uso de 
los naturales, pues aunque sea vicioso, llega 
con el tiempo á prevalecer en los documentos 
oficiales que reúne el gobierno y las autorida- 
des subalternas ; de lo cual resulta que se van 
perdiendo los orígenes de los nombres, y obs- 
cureciéndose su primitiva significación. Escri- 
biendo Bal lecas es difícil creer qué viene de 
valle , y Béllisca ó VélKsca indicarán en su ca- 
so que la ráiz : es béllá 6 villa. También* debe 
cuidarse mucho de Jaj acentuación de las pa- 
labras^ cuando na carga la pronunciación en 
la penúltima vocal, que es lo mas común. El 
descuido en esta parte puede ocasionar forma- 
les equivocaciones? y hacer desconocido el nom- 
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brc para los mismos naturales* Si un aragonés 
oye Gallego, y un castellano Orbigo, no en- 
tenderán que son los nombres de los ríos que 
ellos pronuncian breve Gállego y Orbigo y y la 
misma dificultad tendríamos diciendo Huer- 
meces por Huérmeces , Frescano por Fréscano, 
Benicarlo por Benicarló , Gabarros pór Gabar- 
rósj &c. Muy fácilmente se confundirían po- 
blaciones que se escriben con las mismas letras 
y que solo difieren en el acento, como Lo- 
res y Lorésj Moya y Moyá , Naves y Naves, 
Ojos y Ojásj Sarria y Sarriá , y Sotes y Sotés. 
Por último debe tenerse présente que si las abre- 
viaturas están admitidas en los nombres gené- 
ricos villa , monte, cabo yi otros topográficos, 
no deben usarse de ningún modo en los nom- 
bres propios de los lagares, por las confusio- 
nes y dificultades que' produce esta mal enten- 
dida economía de letras (*•); Volvamos á nues- 
tra clasificación* 

. ^ • . . . , 

* I 

(*) Entre las ridiculas ábreviaturas de los nom- 
bres de pueblos, son dignas de citarse y de correc- 
ción muchas que estamos viendo impresas en los 
sellos de las cartas. Sirvan de muestra TQ. E Xí.° 
(Torre Ximeno), P/ S/ CAST/ VI.* (Puebla de 
Sanábria , Castilla la Vieja) / A. MRCÍÁ (.Alhama, 
Murcia), SAZ/ (Sácedóá), AG. DA (ÁgreJá)/PR. 0 
(Priego), P.»* (Pastrana), M. T. (Mota), €.' R. A. 
(Cervera), S. D. C. (Santo domingo de la Calzada), 
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I. NOMBRES SIMPIES. 



i3. Llamamos nombres simples á los que 
tienen ana sola dicción , ya sea monosílaba, 
como Bar, Cee, Sos; ya bisílaba!, como Alba, 
Lillo, Muía; ya trisílaba , como Cadalso , Sola- 
na, Tafalla; ya de cuatro silabas , como Ar~ 
maltones, Centenera , Solanillos; ya también de 
cinco sílabas, como Calabazanos , SalrnerohcilJo 
y Talaveruela; y basta de seis sílabas, como 
Albaladejico, Escarabajosa y Esparragalejo. Los 
nombréis simples pueden reducirse 4: tres cla- 
ses con respecto á su significación; porque es- 
ta es. unas veces bien conocida, dudosa otras, 
y del todo desconocida en algunos casos para 
los que solo entienden el castellano., 

i4- Cuando el nombre simple es conocido, 
es decir, cuando es palabra de nuestra lengua, 
como Fuentes, poca meditación se necesita pa- 
ra entender la idea que envuelve, de la cual 

— > : t — i . ' i 

, I ,...11 

t 

C.*° (Cudilleró), y otras dé esta naturaleza; sin con- 
tar las que solo llevan la inicial, como B. para Iiil- 
baó y Barcelona, fice, fice. No es menos caprichoso 
poner en la marca del papel P,< T," (Pastrana), 
en las espadas toledanas* $ (Toledo)y y en las man- 
tas «jovianas 5. G¿ (Stegóvia). 5 r ¡ t i t 
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hace participante al lugar, sea en sentido rec- 
to , ó bien en el oblicuo. AI oír los nombres 
Cañaveráis Cabanas, Lucillo, Pizarrál &c, fá- 
cilmente se concibe, que en los sitios desig- 
nados hay ó hubo abundancia de cañas, rús- 
ticas habitaciones, algún sepulcro de persona 
señalada, y terreno pizarroso. Con todo, al- 
gunos nombres simples, nacidos de palabras 
castellanas, pueden ofrecer dificultad , por ser 
ya anticuados y poco conocidos , ó por las mu- 
taciones hechas en su ortografía ; tales son Laja 
(piedra), Algár (cueva), Cánias (ortigas), Fe- 
nár (henár), Cerceda (cereceda), A/ovillas (nue- 
villas á nuevecillas) , Hortillo (huertecillo) &c. 
Unos y otros manifiestan en la serie de sus 
variantes las mudanzas del idioma nacional 
en los respectivos siglos. 

1 5. De los nombres desconocidos , 6 que no 
rsoñ palabras castellanas puras, unos pertene- 
cen á los dialectos provinciales, como Brana, 
^Pórtela, Andia, Mas y Puig ; otros proceden 
de lenguas es t ra ngeras, como Cádiz , Dénia> 
Lugo , Cataluña , Burgos , Almadén y Jeréz ; y 
otros, en fin, son absolutamente incógnitos, 
por ignorarse el idioma de que se formaron, 
copio Ar ganda , Madrid r Soria y Tarancón. Co- 
locamos á estos últimos en la clase de nom- 
bres simples, aunque en su propia lengua quizá 
fuesen compuestos ; pues quien desconoce su 
origen y naturaleza , mal podrá distinguir las 
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articulaciones de sus miembros , caso de tener- 
los. Por fortuna es corto el número de estos 
nombres; pues entre mas de treinta mil de- 
nominaciones que hemos recorrido para este 
trabajo , apenas llegarán á siete mil las de sig- 
nificación y procedencia incierta , y por consi- 
guiente no esceden de este número las inútiles 
para las investigaciones que nos proponemos. 

16. Los nombres simples, á diferencia de 
los radicales , admiten variedad de terminacio- 
nes, siempre que queda una la dicción; y en 
geografía pueden asimismo tenerse por sim- 
ples algunos compuestos, que jamas separan 
sus dicciones en la escritura y pronunciación. 
De espárrago y nombre de una planta, se for- 
ma Esparragóla sitio donde se cria , y de éste 
se deriva el diminutivo Esparragalejo , que es 
sin embargo simple, una sola dicción. Cifucn— 
tes es nombre compuesto de cien y de fuentes^ 
pero se hallan tan unidas las dos partes en su 
ortografía que fuera grande error el dividir- 
las, por lo cual puede pasar por una voz simple. 

v 

a. HOMBRES COMPUESTOS. 



17. Son compuestos los nombres cuando se 
forman de dos ó mas dicciones , como Ciudád- 
reálj Villa-hermosa, Muda-el-pelo y Val-de- 
colmenas, Los nombres de pueblos españoles 
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presentan en su composición mayor número de 
casos que el lenguage didáctico y el familiar; 
pues no solo se forman de sustantivo con pre- 
posición , con adverbio , con verbo , y con ad- 
jetivo, de <los sustantivos, y de adjetivo y ad- 
verbio , sino que también los hay compuestos 
de sustantivo y pronombre , de adjetivo y pro- 
nombre , de dos verbos , y de adverbio y ver- 
bo. Cada género de composición nos da dife- 
rentes ideas del objeto significado, conforme á 
los oficios diversos que tiene cada parte de la 
oración. 

18. La preposición se une á los sustantivos 
para indicar anterioridad de lugar, posesión, 
localidad respectiva , privación, superioridad &c. 
como sucede en Ante - iglésia , Con - dueño, 
Entre- peñas , Tras- monte, Sm-labajos, Sobre- 
faz , donde se halla omitido el verbo neutro 
estar. Quiere, pues, decir que está delante de 
la iglesia , que tiene dueño , que está entre pe- 
ñas, detrás de un monte, que no tiene nava- 
zos ó labajos, y que se halla situado sobre 
una hoz. 

19. El adverbio reunido con el nombre de- 
nota sus cualidades buenas ó malas, el estado 
moral ó físico del sugeto significado. Bien- 
venida, J3wj»-servida , ilfa/-partida y Mal» 
degollada , son lugares en que algún persona ge 
celebró su feliz regreso de una espedicion glo- 
riosa, donde fue bien agasajado, donde alguna 
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cosa se partió malamente, ó donde murió al- 
gún animal no bien degollado. 

20. Los que se forman de sustantivo y 
verbo espresan una acción de la cual suele ser 
sugeto el nombre, y término mas comunmen- 
te , v. gr. Anda- romero , Arranca- cepas, Mata- 
morisma, Desuella- cabras y Salva- Cañete. En 
el primer caso el nombre rige al verbo t y en 
los otros cuatro está en acusativo el nombre, 
y regido por la acción del verbo, suponiendo 
un nominativo implícito, que es el sitio mis- 
mo denominado. Es decir, que en tales para- 
ges se puede ó podía arrancar cepas por la 
abundancia de leñas; se dió una batalla en que 
murieron muchos moros; se desuellan las ca- 
bras por la aspereza del terreno, y se tras- 
pasa Cañete , porque está del otro lado de este 
pueblo respecto de la capital de la provincia. 
Alguna vez es adjetivo el nombre, como su- 
cede en Carga-manco y en Alto-mira. 

ai. Si el adjetivo se une al sustantivo, 
aquél espresa una cualidad de éste, una pro- 
piedad que lo distingue de los demás de su es- 
pecie; como Agua- viva, A\de&-vieja 9 Buena- 
vista , Fuen- caliente , indicantes de que el agua 
es corriente, la aldea mas antigua que otras, 
la vista ó perspectiva agradable, y la fuente 
ó manantial de una temperatura subida. Esta 
composición de sustantivos y adjetivos es la 
mas común en nuestros nombres geográficos, 
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y á ella pertenecen también algunos numera- 
íes como se verá en su lugar. 

22. Cuando se unen dos sustantivos, el se- 
gundo hace por lo común de genitivo, pues 
aunque está callada la preposición que indi- 
caria la dependencia que el primero tiene del 
siguiente, se sobreentiende y debe suplirse. Sin 
mas que añadir la preposición de á los dicta- 
dos Casa-Pascuál , Somo - Sierra , Torre- Campo f 
y Villa -Carlos, se convertirianios segundos sus- 
tantivos en sobrenombres , pues entonces di- 
rían Casa de Pascuál, Somo de la Sierra, Torre 
del Campo y Villa de Carlos; una casa que per- 
tenece á un Pascual, la cima de la sierra, una 
torre que está en el campo, una villa cuyo 
dueño se llama Carlos, ó dedicada á un suge- 
to de este nombre. 

• a3. Los pronombres que entran en compo- 
sición con los . sustantivos y adjetivos topográ- 
ficos todos son numerales, y por consiguiente 
indican cantidad , ó las unidades específicas 
que contiene el nombre; como ^mias-aguas, 
Ambas-yxdLS , Entrambos - rios y Entrambas- 
mestas. Tales denominaciones sinónimas de dos 
aguas, dos caminos, dos rios y dos mistas, 
corresponden á lugares que se hallan cerca de 
la confluencia' de dos rios, ó de la unión de 
dos caminos ; y por eso dos mistas marca mas 
claramente que se mezclan y confunden en 
uno los dos concurrentes , como si digera, 
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Entrambas-ágais-mistas , ^/w¿05-camínos-r£a- 
nidos. 

2 4. Hay algún ejemplo de juntarse dos 
verbos en la composición, como en Carga- vete; 
por manera que las dos acciones parecen in- 
determinadas. Mas como el ' modo de ambos 
verbos es el imperativo, y la persona la se- 
gunda del singular , es bien conocido el suge- 
to, .y la razón porque se alude al parage ó si- 
tio de semejante titulo. Un monte peligroso 
por su situación , y aún mas temible pará el 
que va á robar su leña , no es lugar á propó- 
sito para hacer larga mansión; por lo cuál 
apostrofó el denominador < tú , pasagéfo, tú, 
leñador, que estás en tanto riesgo', apre- 
súrate á salir de ¿1, cdrga y vete al mo- 
mento. 

a5. Finalmente, úñense él verbo y el ad~ 
verbio en otros compuéstos, explicando aquél 
una acción, y éste calificándola, ó con virtién- 
dola en acción contraria por la negativa, como 
se vé en Mal-pesa , Corre-poco y Non-duermas. 
Siempre hace referencia al sitio de que se 
trata , en el cual se pesa mal , se puede cor- 
rer poco , y es peligroso dormirse. Del adver- 
bio negativo no hallamos otros ejemplos que 
el ya citado, Non* paredes y No- fuentes. 

j 

2 
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3. NOMBRES RADICALES. 



26. Aquí consideramos como radicales los 
nombres que no nacen de otros, designados 
por los gramáticos con el título de primitivos. 
Los llamamos radicales ó cardinales, porque 
lejos de deber su origen á otra voz, sirven co- 
mo de raiz común y fundamento para la for- 
mación de muchas partes. Su utilidad es gran- 
de en la análisis idiomológica por la sencilla 
razón de que el significado de la raiz sirve pa- 
ra descubrir los muchos nombres que de ella 
procedeíi como de otras tantas cabezas de fa- 
milia. De los radicales aldea, castillo y valle 
derivan mas de mil y doscientos dictados de 
pueblos , cuyas circunstancias de escaso vecin- 
dario, de lugar fortificado, y de llanura entre 
montañas, están marcadas en las tres diccio- 
nes fundamentales; y del cardinal villa pro- 
vienen mas de mil y ochocientos nombres, en 
los que se conserva la idea de villazgo que en- 
vuelve la raiz. 

27, Las raices son por lo común voces de 
pocas silabas y letras , pues habiendo de com- 
poner la primera mitad ó parte de los nom- 
bres, deben ser mas breves y simples que lo 
es el todo. Puede considerarse , sin embargo, 
como radicales algunos nombres polisílabos y 
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compuestos , de los que se derivan otros de 
igual clase , como sucede en Torre- cuadrada, 
Vall-llebrera y Villa- ciervos , pues aunque los 
derivados 6 compuestos proceden de las según- , 
das partes cuadrada , ¡lebrera y ciervos , en geo- 
grafía pasa por un solo nombre todo el dic- 
tado del pueblo. 

28. Con menos de doscientas raices de 
nombres de lugares de España se forman mas 
de quince mil (*) denominaciones de nuestra 



(**) Si el plan del opúsculo lo permitiera pondríamos 
aqui nn catálogo de las raices y de los compuestos ó de- 
rivados que cada una forma ; mas nos contentaremos 
con enumerar aquellas que entran en mayor número 
de nombres. 



De Aldea se forman. 
— Barrio 



278. 
79- 



— Beni (casa) 107. 



— Cabaña 

—Campo 

(¿<i r b íij • • ■ • • « 

^^^^>fl$&» • ••••••• 

— Castéll , castillo. . . 
— Castro 
— Cuba. 

— Fon , fuente 377. 

— Fresno 70. 

— Lanza. ........ 86. 

— rMata 94* 

— Mont, monte 290. 



86. 
168. 
84. 
292. 
9.96. 
193. 

74- 



Suma anterior. 2,574. 

De Nava 160. 

— Otero 164. 

—Parada 80. 

— Pedra, piedra. . . . 326. 

— Pifia. ...... # 90. 

— Pobla, puebla. . , . ug. 

— Quinta. 240. 

— Riba y ribera. . . . ia5. 

— Rio. 159. 

— San, y Santa. . . . 1,200. 

— Soto , . 128. 

— Torre 3oo. 

— Val, valle 7IO# 

— Yila , villa i,855. 



SüMA. 



y 5^ ^7 9 



Total. 



8,?. 3o. 



Es decir, qué solo estas veinte y nueve raices nos fa- 
cilitan el conocimiento de ocho mil doscientos treinta 
derivados y compuestos. 



\ 
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nomenclatura geográfica; dedúzcase de aquí la 
inmensa utilidad que puede sacarse de los nom- 
bres cardinales, y cuanto nos interesará su co- 
nocimiento. Ora sea que las terminaciones, aña- 
didas al radical denoten inferioridad , reunión, 
pertenencia, capacidad, es tensión ó desprecio 
de la cosa significada, ora indiquen cualquiera 
otra calidad modificativa de la raiz, ésta siem- 
pre conserva su primordial sentido en todos los 
nombres que la llevan; de suerte que nos dará 
una noción del significado de toda la palabra, 
aunque no se llegue á descubrir el de las síla- 
bas pospuestas , en los pocos casos que pueden 
ofrecer dificultad. 

, 4» HOMBRES DERIVADOS. 

• 

29» Son derivados todos los nombres que 
nacen de los radicales, y conservan una parte 
muy principal de sus letras , alterando única- 
mente las terminaciones. Asi es que de Abád 
se forman Abadza , Abad/ano , Abadi/bs y 
Abadengo; de Bario proceden Bañares , Bañe- 
ras , Bañólas , Bañue/as y Pañuelos ; de Fresno 
viene Fresneda, Fresn<efíW/a, Fresn///o y Fres- 
neda ; y de Monte traen su origen Monte/o, 
Montí/o, MontiV/a y Montd/i. Entre los treinta 
mil nombres de poblaciones que ñay en nues- 
tras provincias , pueden contarse una mitad de 
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derivados , la mayor parte de .significación co- 
nocida ; pero tan varias como son las termi- 
naciones que adquieren , son diferentes las mo- 
dificaciones que imprimen á la. idea del radical. 

30. Merecen particular mención entre los 
derivados aquellos que se llaman nombres gen- 
tilicios , porque denotan la nación , provincia, 
pais ó pueblo de doode somos naturales , ó á 
que pertenecemos civilmente , como españól, 
estremeno y bilbaino , derivados de España , Es- 
tremadura y Bilbao. Se dá el nombre de espa- 
ñol , no solo á los nacidos en España , sino á 
los extrangeros establecidos y domiciliados en 
los dominios del rey Católico, y bilbaínos pue- 
den ser, ademas de los naturales de Bilbao, 
los avecindados en aquella población , y aun 
los que proceden de familia bilbaína ó son ori- 
ginarios de ella. Un sugeto puede ser natural 
de Madrid , vecino de Cádiz y originario de 
Santander. 

31. No se pueden dar reglas constantes 
acerca del modo con que se derivan dé los 
nombres de provincias y pueblos los de los ha- 
bitantes; pues sobre ser nuestra lengua prodi- 
giosamente variada en las terminaciones dé las* 
voces derivadas, las gentilicias ofrecen aún mas 
irregularidad ; ya porque nacen de nombres de 
pueblos que se formaron de otros radicales, 
como Carolina de Carlos, Pálornera de páloma 
y Cervera de ciervo, ya por haberlas creado 
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en lo general el uso del vulgo. Una buena par- 
te de las denominaciones gentilicias y patro- 
nímicas se ha introducido respectivamente por 
los naturales de pueblos comarcanos; de suerte 
que en los libros apenas se encuentran otras vo- 
ces que las correspondientes á los moradores de 
las provincias, délas ciudades y pueblos conside- 
rables. He aquí la razón de las anomalías que 
se advierten en. esta clase de derivados, ade- 
mas de las que ofrece la índole de la lengua 
castellana, 

; ¿*2. Por una parte vemos muchos nombres 
cardinales de diferente terminación, que pro- 
ducen gentilicios con un final idéntico. De Ma- 
drid, Vicálbaro, Jarama, Pusa, Alcázar, Má- 
laga y Cádiz se forman madrileño, vicalbareno, 
jávameño , puseñb , alcazareno , malagueño y ca-; 
dizeno : de Córdoba , Santiago i Xáhguas , Alava, 
Páramo y Barcelona proceden cordobés, san- 
t¡agues, yangü^i, alavés, parames y barcelonés; 
detfaléncia, Toro, Sevilla, Zaragoza, Baigorri, 
Toledo y Jeréz se derivan valencUz/io , toresarco, 
sevillano , zaragozano , baigorriano , toledano y< 
jerezano: de Cedavín, Taramán f Havana y Pa*¿ 
lomera salen cecla vinero, tarancónero, havanero 
y .palomero; de. Mancha, Pas y Ribera proviene» 
manchigo, pasito y riberiego: y, de Alcalá, 
Bilbao, Alcántara y Carolina nacen alcalaifto* 
bilhaúu), a!cantar¿no y carol/no. Es claro que 
con igual fundainento pudieron formarse ma T 

• 
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dridano, pusano, jarameroy alcazarino, 
dobano, sevillero, ceclavin¿s , alcantariego r r 
así de los demás. 

33. Nótase , por el contrario, qué muchos 
radicalés acabados en sílabas idénticas ó ariá-> 
logas producen gentilicios áe muy diferentes 
terminaciones. 1 Cerver.a, Púlúmera y Talavera 
hacen cerverano, palomero y talaven?ño: de 
Alcárria , Asturias , Canáriás-y Sanábria nacen 
aícarrino, asturiano, cartáfVo y'sánabrás: de 
Múrela, Andalucía y Galicia ¿alen murciano, 
andaluz y gallego/ Ibros, Burgos y Campos 1 fcón 
la raiz de ibreño, buréales y campesino : Éa- 
r ajas, P as y Asturias forman ba rajuño , p&siego 
y asturiano: Malpica y Máñorca á malpiqWno 
y mallorquín: León y BelirichÓn & león ¿5 y be- 
linchoniro: Belmonte y Alicanté á bel moflí tfcno 
y alicant/nó : Alpujarra y Ndvárra haéeri 5 ai- 
puja rréüo y navarro: Ar ganda, Méntridá y Gra4 
nada producen argandino, nientridano y) gra- 
nadino: Pamplona y Taraztína á pamplona '>y 
tarazon¿ro: Bórja y Bioja ¡ i b&rjeno y riojiWó: 
Mora y Zamora & moraía y zámorano : y de; 
Montana , España y Cataluña* provienen mon- 
tañés , españd/ y catalán. ^ 

34.. Todavía se advierte mas irregularidad 
en otros gentilicios ; pues háy y algunos que ade- 
mas de variar la terminación alteran alguna* 
letra radical , como castellano de Castilla y ma- 
drñeno de Madrid y vizcaíno de Vizcaya ; otros 
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que omiten la primera parte del nombre p*o«* 
pió, como de Be^-de-marbán q.ue se hace mar- 
bano ; algunos que producen derivados dobles, 
como Talavera á talavera/zo y talavere/zo; y otros 
de term¡nac¡onesestravagantes,comode Leganiel 
legando, de Ibiza \b\cenco , &c. Añádanse á estos 
los gentilicios quejio se derivan de los nom- 
bres, actuales , s}nq, de los latinos que tuvieron 
los pueblos, entre , Jos cuales pueden citarse 
g&dtiano que no vi.ene de Cádiz, sino de Gades; 
conquense que .viene <|e Conca, hoy Cuenca ; se- 
gttflttna de Segtnlia;, ahpra Sjgüenza ; Xudense 
de Tudas , Tuy en ja actualidad ; y valisoletano, 
qit£ deriva de YaUisohtum^ nombre de Valla- 
«lolid en la baja latinidad. 
^35> A la slase de derivados corresponden 
ta rn bien los aumentativos y diminutivos en qué 
tan rica se ostenta, la habla castellana. De los 
primeros tenemos terminaciones en anco y Ozo 
y.&H> (anca , aza y ona en los que gramatical- 
mente se tiene© por femeninos),, como de Poza 
T&zQnco , de htmó Morazo , de ¡Manee Atanz¿/i; 
y ! los segundos: .acaban en ejo ^ elo, ico 9 illo 9 
ino 4wito (en ÍQ& cls terminación femenina ejú, 
ela , ica , illa , ina é ita ) , como de Almendral 
Almfendrale/o, de Bárrio Barrue/o , de ^feye 
Atejfbo.., de Saóedón Sacedonc///o , de Losado 
Xtosapno , y de Yilláciervos Viilacierv#0s. Ade^- 
mas bay algunos de terminación irregular, co- 
mo, ;de Lotos Lobeznos , y los diminutivos y au,- 
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mentativos provinciales, de "que se hablárá 
cuando sé tírate de sus dialectos. 

36. No obstante la variedad de termina- 
ciones todos los aumentativos geográficos con- 
vienen en acrecentar la idea significada por el 
radical, y en disminuirla los diminutivos; pe- 
ro los en pío , ela tienen la particularidad de 
indicar menosprecio, inferioridad en alto gra- 
do, como Daganzui/o, Valdeaveru¿¿¿,. Herre-^ 
vuela y ,Torremochu^/a ; y asimismo son. des-» 
preciat i vos algunos aumentativos en on y en 
ona 9 como Valverdcí/*, Serré jifa ¿.Fontarrcfo, 
Argentina y Lamailcma. La idea de angostura 
entre mootes ó riós que ^encierra lá voz Gar~ 
ganta r úe modifica sn sos derivados aumenta- 
tivo y diminutivo , espresando Gargánicfo una 
estrechura mas que regular , y Gargantf7/a un 
pequeño estrecho. El mismo orden gradual si : 
guen Cabeza Cabezrfn y Cabezuetó ; Málaga 
Malagd/i y Malagu///a ; Zafra Zafro/ry Zafr///¿z, 
y asi otros de su especie. Es de advertir que 
cuando hay dos ó mas pueblos de un mismo 
nombre suele tomar ej .menor en vecindario la 
terminación diminutiva, como Daganzo de Abajo 
ó Daganzuefo* Vaklecolmenas de Arriba ó.Val- 
decolm.em7/as. .» { »• 

37. .Con todo, no son siempre iguales los 
grados de aumento y disminución, pues cre- 
cen y decrecen en otros derivados, que se van 
formajulo .de los dentados mismos, De Torre 
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sale el aumentativo Torrejrf/i , pero este pierde 
parte de lá fuerza que adquirió en el diminu- 
tivo que de él nace, Torrejonc/ffo, muy dife- 
rente del diminutivo propio del radical , que es 
Torred&x. Campo produce el /diminutivo Cam- 
p///o, y éste á Campill¿/# que todavía dismi- 
nuye mas la significación primordial; y de con- 
siguiente el primero es un campo regular ó 
indeterminado , el segundo un campo pequeño, 
y el tercero un campo pequeñísimo. Otros ra- 
dicales se prestan á derivados dobles de dife- 
rente terminación, pues de Pico sale Picón y 
Picazo; de Higuera HigueriVa é Higuenw/a; 
de Campo Camp/Z/o, Gan>pr/o, Campeo y Cam* 
ipete; de Albalate Albalattffo y AlbalakJ/o, y 
de Candi Canalila, Ganale/a y Canal/ca. No 
ofrece poco interés este ramo de derivados, 
pues siendo muy corto el número de los* orí- 
genes , es bastante considerable el de los nom- 
bres producidos. »♦ 

* 

, . . • r , ! . ' ' ' . , « • ... 

5. NOMBRES PROPIOS. 

38. Todo nombre que pertenece á la len- 
gua castellana , ó que puede hacer parte del 
diccionario de ella, le consideramos como/wo- 
pio; á diferencia de los qüc conocidamente' son 
vocablos estraños, correspondientes á íos dia- 
lectos é idiomas de otras provincias y regio- 
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nes. Su etimología y sus acepciones están ya 
marcadas por los gramáticos, y en el mismo 
sentido los usa la geografía , salvo algún caso 
particular, que también suele espresarse en los 
vocabularios españoles; como { Villár , Sauceda, 
Barco, Colmenár y Hoya. Los nombres com- 
puestos no están por lo común en el dicciona- 
rio de la lengua, pero se hallan las voces com- 
ponentes por separado. Vill-álba, Fuen-carrálf 
Montes-claros y Torre- ¡obatón, proceden de villa 
y alba , de fuente y carro , de monte y claro, 
de torre y lo/n , todas palabras castellanas que 
es fácil hallar en los vocabularios. • 

3g. La palabra agua entra en muchos nom- 
bres de pueblos, para indicar que tienen ma- 
nantiales 9 arroyos ú otro caudal de este líqui- 
do. Sirvan de egemplo Aguas-tortas, Aguas- 
caldas, Aguas-dulces , Aguas- santas, Sumas- 
aguas, T Y\táguas , Riáguas &c. Los que llevan 
la voz ahedo, que designa un sitio poblado de 
ayas, abundan de esta clase de árboles , como 
Cuestafiedo , Trasahedo, Ahedillo &c. : de ber~ 
mejo, rojo de color, salen Casa-bermeja y Torre- 
bermeja : de bellida , cosa bella, se dice Fuen- 
bellida , Nava-bellida y Villa-ie/fórf; asi como 
de bel , apócope de bello , nacen ¡ Bel- monte, 
Bel- vis y ¿¿/-alcázar; La cima de un monte, 
que también se dice cabeza, ha sido causa de 
llamar Cabeza-mesada , Cabezas- rubias &c. á 
pueblos situados sobre alturas; y la propia lo- 
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calidad tienen cuantos llevan la dicción otero 
y el adjetivo somo , como Oteruelo , Somproslro 
y 5umacarcel. Puebla es sinónimo de población, 
como en PweWa-nueva; riba síncopa de ribera, 
como Riba tajada; páramo un campo llano y des* 
poblado, como la Paramera, y todos los de su 
clase están en terrenos que se dieron á poblar, 
en situaciones próximas á los rios, en llanuras 
incultas. Llámase nava up espacio de tierra lla- 
na y rasa, de donde proceden los compuestos 
fiava- hermosa, JVa^a-redonda, Nava- carrada, 
JVa^a-lucilIos , Naval-moríl y Naval- carnero, 
llanos de hellá situación , de forma circular, 
cercados de alturas ; llanos en que hubo sepul- 
cros , morales , y pastos que frecuentaban los 
rebaños. 

4°- El adjetivo franco 9 f ranea st ha unido 
á varios títulos geográficos para espresar las 
exenciones, privilegios y ¡franquezas que han 
merecido las poblaciones á sus reyes ó dueños; 
como Y iW^tr franca en Castilla la Vieja, que 
en 1294. debió varias mercedes á D. Esteban 
de Avila ; Villa-Branca del Arzobispo porque 
en 1396 debió el privilegio de villazgo á Don 
Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo; y r Villa- 
f ranea del, Panadés, agraciada en i¿93 por 
los reyes Católicos. La mayor parte de estas 
franquicias desaparecieron según fué 'perdien- 
do su ascendiente el feudalismo, y el sistema 
de privitegiois esclusivos ; pero si la palabra no 
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da idea de un hecho existente , recuerda al me- 
nos un hecho histórico. 

¿i. En la guerra que la España cristiana 
sostuvo con los musulmanes eran muy frecuen- 
tes las atalayas ó torres desde donde se des- 
cubría el campo vecino para avisar de cual* 
quier novedad; después le quedó este nombre 
á toda elevación que domina mucho terreno, 
y en semejantes sitios están Atalaya de Sala- 
manca, Atalaya del Cañavate ,y tantas como 
hay en nuestras provincias. El medio que te- 
man para dar los .avisos desde estas torres era 
hacer en ellas fuego, pües se veia por la noche 
el resplandor y por el dia el humo. A este 
fuego se le daba el nombre de almenara, el 
cual por afinidad ha pasado también á desig- 
nar lugares altos ó elevados , como lo son Al- 
menara de Valéncia, Almenara baja &c. 

4-2. Hay muchos nombres propios de pue- 
blos que lo son también de personas , como 
Don- Benito , Don-Jimeno , Garcillán y Dona 
Mencía ; y es la causa que han pertenecido á 
sugetos asi llamados , ó que debieron su fun- 
dación , repoblación ó acrecentamiento á los 
personages de quien tomaron título. Agréganse 
á estos los que llevan el nombre de algún san- 
to, tales como Santiago, San Millán , San Se- 
bastián y Santa María , dedicados ó con igle- 
sias consagradas á la memoria de estos mo- 
delos de perfección cristiana. En España pasan 
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de mil y doscientos los diciados geográficos de 
santos, sin contar mas de cuatro mil y qui- 
nientas parroquias de Galicia y Asturias que 
llevan el nombre del santo titular ó patrono, 
y un sobrenombre profano; si bien es cierto 
que se usa solo este último, cuando no puede 
confundirse con otros. De doscientos cuarenta 
y dos pueblos que tiene la provincia de Avila, 
treinta y tres llevan nombre de persona , y 
veinte y cinco de santo ; y á este tenor sucede 
en las demás provincias (*) , resultando mas 
de una décima de nombres propios de esta 
clase. 



(*) La proporción general de los nombres de santos 
á los profanos es en España como i á i3, pero con gran 
diferencia en las respectivas provincias y territorios. 
En lbiza es como 1 á 7, en Cataluña como 1 á 7 i/5 , y 
en Z i mora como 1 á 7 a/3, que son las provincias donde 
mas abundan; y las mas escasas son Guadalajara , que 
los tiene en razón de 1 á ato; Guipúzcoa como 1 á i49# 
y Navarra como 1 á 119. El mayor número de títulos 
corresponde á Santa María , San Pedro y San Judn; 
y no deja de ser notable que esceda á la santísima Vir- 
gen y á tan eminentes Apostóles, el dictado de San 
Martín, que cuenta 385 egemplos. La particular devo- 
ción que los españoles ban mostrado bacía este Santo al 
dedicarle tantos lugares, es difícil de es plica r; pues en 
Castilla la Vieja y León tiene 58, en Cataluña 24 > en 
Castilla la Nueva 7, en Aragón 6, y solo en Galicia y 
Asturias 290. Sin embargo, el bailarse todos en las 
provincias del norte, y el ser guerrero el Santo induce 
á creer que le invocaron los cristianos en la restaura- 
ción de España; ¿poca á que debe referirse la funda- 
ción 6 repoblación de muebos de estos lugares. 
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43* Frecuentemente se hallan otros que . 
esplican las producciones del suelo, con rela- 
ción á su cantidad ó calidad ; es decir, las que 
son mas abundantes, ó las mas apreciables 
por sus buenas cualidades. Argentera, Vallfer- 
rera, Arenál y Pedroso indican productos del 
reino mineral , plata, hierro, arena y piedra: 
de los vegetales tenemos repetidos egemplos en 
Bujeda, Carrascál, Espartál, Lentiscár y Ma- 
droñal, aludiendo á la copia de box, de car- 
rascas, de esparto, de lentiscos y de madro- 
ños: del reino animal dan clara idea Cervera, 
Conejera, Grajál, Galapagár y Palomares, si- 
tios en que abundan los ciervos, los conejos, 
los grajos , los galápagos y las palomas: y aun 
de las producciones industriales no faltan in- 
dicios en Majada , Pastoriza , Ortizuela, Tejares 
y Tinajeros, donde los habitantes se dedican á la 
cria de ganados, al cultivo de las hortalizas, á 
hacer hornos de teja y á fabricar tinajas. 

44- Por último, algunos nombres propios 
provienen de sucesos notables en la historia, 
especialmente de batallas y guerras, que por 
las desgracias y mudanzas que causan , y el 
terror que infunden, se fijan mas en la memo- 
ria de los hombres, y se conservan por mas 
tiempo. De aqui proceden los nombres San* 
gonera , Matanza, Conquista y Vitória, impues- 
tos á lugares en que se derramó mucha san- 
gre entre dos egércitos combatientes, donde 



Digitized by Go 



(3a) 

hubo una horrorosa matanza de unos y otros, 
donde se ganó el terreno con la fuerza de las 
armas, y en que se consiguió una señalada 
victoria sobre los enemigos. 

4.5. Entre los nombres propios merecen 
particular espresion los que se dicen numera- 
les; pues los tenemos en el lenguage topográ- 
fico como en el común., para indicar un nú- 
mero determinado ó indeterminado de objetos. 
Con el fin de facilitar mas su esplicacion los 
dividiremos con los maestros dfe hablar en ab- 
solutos, en ordinales, en partitivos y en colec- 
tivos, esponiendo al paso sus principales cua- 
lidades características, y sus relaciones con los 
demás nombres. 

46. Los absolutos , que son el origen y base 
de todas las combinaciones numéricas, dan idea 
de cantidades fijas , y como casi todos sori com- 
puestos, el sustantivo adjunto es la cosa nu- 
merada. Por ejemplo: ¿/«-castillo, Entrambos- 
rios, Cinco-olivas , 5¿¿¿¿~águas , Nueve- fuentes 
&c, espresan que en tos lugares á que corres- 
ponden hay, ó hubo en algún tiempo un punto 
fortificado,' dos barriadas, dos ríos, cinco oli- 
vos, siete caudales de agua, y nueve manan- 
tiales. Mas debe notarse que si los absolutos 
llegan á la centena , no rige ya el número de- 
terminado , sino que espresa solo una cantidad 
considerable indefinidamente ; por manera que 
Cien- pozuelos, Agua-mi7 y Palacios-m/7 no 



Digitized by 



(33) 

son como suena cien pozos pequeños , mil 
raudales de agua, ni mil reales alcázares; sino 
muchos pozos, abundancia de manantiales, y 
gran número de palacios (*). Los que tienen 
el pronombre* ambas , entrambas , marcan re- 
gularmente la confluencia de dos ríos ó arro- 
yos , la unión de dos caminos, y de aqui pro- 
ceden Ambas-mestas , Entrambas- matas , en que 
va callado el sustantivo aguas ó carreteras, que 
son las que se mezclan y concurren á un pun- 
to de reunión. Asi se csplipa también Aguas- 
mestas , pueblo situado en la confluencia del Sil 
y del Lot;¿ j, ■ 

4.7. Pocos son los nombres ordinales dei la 
topografía peninsular , ,y por .Jo Cómuji -.están 
en composición. El sustantivo. :á que; ise-unexí 
designa el objeto ó individuo y el, d^itterál 
determina el lugar que ocupa ent^e los demás 
individuos de su especie. Asi es,quepG4l£ária- 
segunda , Cabáíía-yi/íVtfa > ' Cuarto ^rootino!,,;:y 

- i . ' ' ■ ■„ ■■■ ■ ... i [ o r j. j , 

.(**) £1 estilo familiar nos suministra ejemplos de 
esta locación figurada , en que los numerales absolutos 
pierden su valor real, reduciéndose á cantidad ¡líquida, 
aunque considerable. Viva usted mil anos (tienipo de 
treinta generaciones) ¿ equivale á viva .usted muchos 
años. Te di mas de cien voces; dijo mil bobadas ; me 
pesó cien mil veces ; he dado un millón de vueltas; 
se me hizo un siglo la noche; dice el que ha llamado 
varias veces á un sugelo., el que, ha oído ronchas bohe- 
nas , el que está muy pesaroso de haber obrado de cier- 
to modo , el que di 6 muchisi mas vueltas, y aquel á 
quien la noche se le hizo escesi va mente larga. 7 ;.; 
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Jabal-^itt/rfo ocupan ó habían ocupado el se- 
gundo , cuarto y quinto lugar entre los otros 
Galeanas, Cabanas, Molinos y Jábales, que 
formaban la serie ordenada. 

4-8. A la clase de partitivos corresponden 
muchos nombres de territorios y comarcas, que 
son sexmentos ó partes alícuotas del total de 
una provincia. Terzón viene de los tercios en 
que se dividía ei valle de Arán; cuartos hay 
veinte y dos en la provincia de Salamanca y 
veinte cuadrillas en la de Burgos; el { nombré 
de quintos es común én Est remadura?; y León 
para designar porciones de terreno que son la 
quinta parte del todoyó de quinientas fane- 
gas de cabida ^'sexmos hay cuarenta y cinco en 
las^ provincias *de Ávila , Salamanca , Segóvia, 
Sfeiav Guadala/ara y Cuenca; y en la de Se- 
góvia se cuentan asimismo cinco ochavas. Quie- 
re de¿ir^que^ estos terri(orios son la tercera, 
cuarta^ s**t& tí octava parte de la gran divi- 
sión; -ó 4o que es mas exacto, que las provin- 
cias fce> dividen en tres, cuatro, seis ú ocho 
partidos dé circunstancias análogas. Aun se 
conservan restos de la particular administra- 
ción de estas subdivisiones, y no es descono- 
cido el oficio de los que se llamaron cuadrille* 
ros y sexmeros, porque tenían á su cargo una 
cuadrilla 6 un sexmo. Dé estas pequeñas y 
subalternas divisiones, unas toman el nombre 
de la villa principal que hace de cabeza, como 
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Cuadrilla de Prádano, Sexmo de Liwia y Ochavo 
de Cantalejo, y las mas se denominan por su 
situación topográfica, como Cuarto de Rio Al- 
már, Cuadrilla de Odra, Sexma de la Sierra y 
Ochavo de Pedrizas. 

49. Finalmente , los numerales colectivos 
espresan cantidades mas ó menos considera- 
bles , determinadas ó indeterminadas ; pero co- 
mo los que se encuentran en el nomenclátor 
español no se unen á otros nombres , queda sin 
espresar la naturaleza de la cantidad colectiva. 
Sirvan de muestra Centenares, Millár, Milla- 
rada y Millarón, los cuales, como nombres 
simples, no indican por sí solos mas que cien- 
tos y millares de cosas , sin especificar cuales 
sean. No obstante lo vago del sentido , la ob- 
servación hace conocer, que todas las denomi- 
naciones que abrazan grandes cantidades, sin 
determinar su naturaleza, se refieren á la ma- 
dre tierra, y á las plantas mas notables que 
alimenta ; es decir, centenares de huebras, mi- 
llares de- fanegas de tierra , 6 millones de en- 
cinas ; y en ambos casos el número es medida 
agraria superficial, de estension ó capacidad. 
Nótese en comprobación de este pensamiento 
que muchas dehesas 6 partes de ellas se lla- 
man Tres-millares, Cuatro-millares, &c. apor- 
que tienen tres ó cuatro mil fanegas , pastos 
para tres ó cuatro mil cabezas , tres ó cuatro 
mil pies de encinas útiles para montanera,' 
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6. NOMBRES PROVINCIALES. 

50. Bajo la denominación de provinciales 
comprendemos las dicciones y voces que per- 
tenecen á los dialectos que se hablan en algu- 
nas de nuestras provincias. £1 mas notable por 
sus caracteres de antigüedad y por su diferen- 
cia de los otros es el Vascuence 7 que se habla 
en Vizcaya , Guipúzcoa , Álava y parte de 
Navarra , con ligeras variaciones locales. Sí- 
guense el catalán , valenciano y mallorquín, 
usados en el principado de Cataluña, reino de 
Yaléncia é islas Baleares 9 los cuales dialectos, 
aunque diferentes, pueden considerarse como 
uno para nuestro objeto , y le llamaremos fe- 
mosín, por traer su origen los tres de aquella 
lengua tan dulce en boca de Ausias March, y 
de Roig, famosos trovadores. £1 tercer dialec- 
to es el gallego, que con el portugués se dice 
haber derivado de la sonora lengua castellana, 
si bien no faltan razones para creerlo indepen- 
dientemente nacido de la latina: hablase en 
Galicia , y con algunas alteraciones en la parte 
confinante del principado de Asturias. 

51. Aunque en las demás provincias se 
hablá con mayor ó menor pureza el castellano 
(que cómo el mas cstendido , el esclusivo de la 
coi;te, y el cultivado por los literatos, ha He- 
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gado á ser y llamarse lengua española), el tra- 
to y comercio de unos pueblos con otros ha 
hecho que los idiomas se mezclen , y el género 
de vida , las ocupaciones y necesidades de los 
habitantes han influido también en que el len- 
guage se corrompa. De aqui proviene que en 
las provincias centrales no deje de haber al- 
gunos modismos y voces peculiares y de las que 
conviene estar advertidos para su caso. Pero 
en lo que mas fácilmente se distinguen nues- 
tros provincianos es en el acento , y en la pro- 
nunciación de ciertas letras análogas, como 
las ce, ss y zz, las AA, ff y jj\ las // // y las 

yy, &c. 

5a. De las provincias en que se habla el 
castellano, las de Andalucía presentan mayor 
número de modismos y diferencias , heredadas 
muchas de los árabes, que hicieron allí el úl- 
timo esfuerzo para no dejar el suelo español. 
La aspiración de la A , casi imperceptible para 
nosotros, ha adquirido entre los andaluces un 
sonido claro de /, y mas comunmente el fuer- 
te y gutural de la j: por manera que dicen 
Fornes y Furrielas, Cijuela y Jaza de Escudero, 
en lugar de Hornes, Hornelas, Cihuela y Haza. 
Igualmente alteran y confunden la y con la 
doble /, de donde ha venido Olalla por Olaya, 
Canjalár por Canjayár , y Cartella por Carte- 
ya. Y por último, es frecuentísimo en los cua- 
tro reinos de Andalucía el cambiar la s , la c 
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y la z , la g con la A, y el suprimir la d an- 
tes de la vocal final de los nombres, como 
Zahara ó Sahara, Huejar ó Güejar, y Arbo- 
leas por Arboledas. Estas y otras síncopas son 
muy naturales en gentes dotadas de una ima- 
ginación ardiente y festiva , prontas en con- 
cebir , fáciles en producirse , y tan despejadas 
como el cielo que cubre su fértilísimo suelo. 

53. Circunvalados los aragoneses de len- 
guas estrañas, han debido admitir muchos 
nombres en los de sus pueblos fronterizos. El 
valenciano por el mediodía, el catalán por el 
oriente , el francés por el norte , el castellano 
al poniente , y el bascuence no muy lejano por 
Navarra, es indispensable que hayan traspa- 
sado las fronteras de Aragón , y penetrado há- 
cia el interior, dejando en los nombres topo- 
gráficos vestigios de sus respectivas incursio- 
nes : prueba de esta verdad son Fanló, Salléntj 
Canfránc y Verdón por la parte de los Piri- 
neos ; Palleról, ClaraváUs y Miporquét en la 
raya de Cataluña ; Castél-lispál y Rafales en 
los confines de Valéncia; y Sadava en la parte 
aledaña de Navarra. La abundancia y calidad 
de los mantenimientos, junto con lo sano del 
clima, hacen al aragonés forzudo y robusto; 
ventaja física que realzan los recuerdos de su 
antigua independencia y de sus pasadas glorias. 
He aqui el origen de su natural dureza , de 
su voz fuerte, y de su pronunciación marcada 
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y súbita ; y á este carácter de su habla se de* 
ben tantos nombres esdrújulos como hay en su 
topografía. Epila, Fréscano, Munébrega, Nu¿~ 
valos , Lituénigo , Tórtoles , Lécera , Sástago y 
Gállego vienen en apoyo del aserto , y lo con- 
firman aun las voces bisílabas breves de que 
abunda el mapa de Aragón. 

54. El reino de Murcia no tiene mas roce 
contagioso que con los valencianos , á los que 
se parecen mucho, sus habitantes en el trage 
y costumbres, y en las maneras árabes que 
todavia conservan. El provincialismo mas se- 
ñalado de los murcianos es la terminación di- 
minutiva en ico , ica (vulgarmente pronuncian 
iquio, iquia) para alguhos nombres que en cas- 
tellano la tienen en illo y en ejo ; asi es que 
escriben y pronuncian Yentíca por VentiV/a, 
Almendr/cos por AlmendnV/os. , BalszVas por 
BalszV/as, yZarzal/co por Zarzale/o. Este final 
es uno de los que contribuyen al dejo de los 
murcianos, que por mas conatural que les sea, 
siempre parecerá afectado á los que por pri- 
mera vez le oyen. 

55. Fuera de estas variantes hay muchas 
puramente locales de pequeños territorios, y 
aun de cada pueblo, pero que no influyen sen- 
siblemente en la nomenclatura topográfica. En 
Arganda , Morata , Chinchón y otros lugares 
del rastro de la corte hacia el Tajo, apenas 
se oye que la gente común pronuncie una d 
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ni una r en final de dicción ; de suerte que to- 
dos los infinitivos de los verbos y todas las 
palabras acabadas en las referidas consonantes, 
las terminan en /, diciendo cornil, cenál, Col- 
menál y Madríl; y quizas de este vicio proce* 
da el gentilicio madrileño. Pero tales anomalías 
son de poca importancia para nuestro objeto, 
y Tínicamente las hemos apuntado, para que 
no se prescinda de ellas cuando se presenten 
algunos casos. Serán pocos por fortuna , pues 
estando confiada la ortografía de los nombres 
geográficos á personas de alguna instrucción, 
como empleados de correos , de oficinas y 
tribunales, médicos, estadistas y escritores pú- 
blicos , tiene poca autoridad el lenguage vul- 
gar , y las corrupciones de la gente ignorante 
no prevalecen con tanta facilidad. Lo que mas 
conduce á nuestro propósito, y debe llamar la 
atención, es el examen de los dialectos pro- 
vinciales ; asi que discurriremos separadamen- 
te por cada una de las tres clases en que los 
hemos dividido. 

« 

Bascuence. 



56. Algunos bascongados eruditos y entu- 
siastas de su lengua se han afanado en per- 
suadir que debió ser la primitiva que se habló 
en España y aun en el mundo; pero dejan- 
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dolos disputar sobre tan ardua é interminable 
controversia , no se Ies puede negar que el ba$- 
cuence es un idioma antiquísimo , asi por la 
significación constante de sus voces , de sus sí- 
labas, y aun de sus letras, como por conve- 
nirle otros muchos caracteres propios de las 
lenguas matrices. Su alfabeto oral se compone 
de veinte y ocho letras , ■ entre las cuales se 
hallan la ts y la tz que el nuestro no tiene; y 
según las esquisitas observaciones de Larra- 
mendi, Astarloa, Erro, Za macóla y otros co- 
nocedores laboriosos, es una lengua tan natu- 
ral y espresiva que funda la significación de 
sus voces en las primeras articulaciones del 
hombre niño , en las interjecciones del adulto, 
en las modulaciones de' la voz, en el ruido 
que forman los seres animados, y en el que 
se imita de las cosas inanimadas cuando son 
movidas. 

57. La lengua basca ó éuscara-, tiene al- 
gunos dialectos mas ó menos diferentes , aun- 
que todos convienen en lo sustancial, como ra- 
mas de un mismo tronco. Los principales son 
tres : el vizcaíno 6 del señorío, que se habla en 
parte de Álava y en toda la tierra de Vizca- 
ya , escepto en las Encartaciones ó confines de 
Castilla y montañas de Santander; el guipuz- 
coayo, propio de la provincia de Guipüzcoa;y 
el labortano 6 navarro , usado en el Pirineo y 
parte de Navarra , llamado asi porque se ha- 



■ 
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bló principalmente en el pais dé Labourd de 
la Navarra francesa, que ahora corresponde 
al distrito de Bayona en los Bajos Pirineos. £1 
poco conocimiento qüe tenemos de idioma tan 
singular nos hará ser mas breves de lo que 
convendría en este artículo, pues aun con los 
autores en la mano, y ayudados del consejo de 
personas inteligentes, caminamos con temor en 
tan difícil y resbaladiza carrera. 

58. En el significativo bascuence hay sí- 
labas propias para designar localidades , y se 
emplean en los nombres topográficos conforme 
al aspecto y circunstancias del terreno. La ter- 
minación eta indica siempre región de aspe- 
reza suave ó llanura áspera, como en Solo-eta 
(parage de heredad llana), Ja$-eta (bajada 
suave), y asi Abateisqueto , Munarrizquila, 
Orbaic¿¿<z , Zu\ueta , &c. La terminación ola 
supone parage redondo, como en Ola-zabal (si- 
tio redondo y ancho), Zama-c-ola (sitio- re- 
dondo en la ganganta de unas montañas), 
Balseóla (parage obscuro y redondo), O/a- 
verria (sitio redondeado nuevamente) , y asi 
O/aeta , Olachu , O/abuniaga y O/azágutia. La 
terminación dui alude á parage profundo y es- 
tendido, como Bustin-dui (lodazal gredoso y 
hondo) ; y los acabados en egui designan sitio 
angular ó esquinoso , como Orma-egui (pacage 
amurallado), y á este tenor Aperregnw, Arbaz- 
eguiy Zaraqu¡¿gi/¿ y otros. 
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5Q* En un idioma donde las sílabas y le- 
tras son espresivas , es consiguiente que todos 
los nombres tengan conocida significación. Los 
geográficos aluden, como es natural, á las des- 
igualdades del terreno, á las poblaciones y 
sus cualidades, á los manantiales y á otros 
objetos notables por el tamaño, por la figura 
6 por la utilidad que prestan á la industria 
humana. La palabra ibar que significa llano 
es componente de algunos nombres de pueblos 
bascongados que están en llanuras , vegas y 
terrenos iguales: sirvan de muestra Ibar-goitia 
(llano de lo alto) , Ibar-uri (llana villa), Ibar- 
guren (llano nuestro), /¿arzabalza , Guesal— 
ibar^&c. Para designar los montes tienen los 
bascongados tres voces de mucho uso , mendi 
cuando es montaña, baso cuando es de leña ó 
de arbolado , y larra cuando es de pasto : de 
la primera proceden ikfe/z</¿-zabal (monte an- 
cho) , Mendicua (del monte), Mendi-guren 
(monte nuestro), liuv-mendi (fuente del n)on« 
te), asi como Mendivil, M<W/gorria, Mendi- 
nueta, Bera/n¿n¿ft, &c: de la segunda vienen 
Yúrre-baso (barriada montuosa del pueblo de 
Ytírre), Uasoaran (monte de ciruelas), Baso- 
birivil , Uniiaso, Villaíaso y Basabilfoxso: y de 
la tercera Xarra-zabal (monte estenso de pas- 
to) 9 Larrabezua , Larranvi , ¿arraingoa , &c. 
Todos estos pueblos están en la situación, que 
indican sus nombres, y de aqui nace que aU 
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gimas montañas de las provincias bascas lleven 
estas sílabas en sus nombres propios , como 
el Mendaur de Navarra. Goyen es otra pala- 
bra que también significa de arriba y entra en 
composición de varios nombres topográficos, 
como Eche~goyen (arriba de la casa) por su 
localidad mas elevada que otra, Itur-goyen 
(arriba de la fuente) por contraposición á otra 
de abajo , asi como Arandlgoyen 9 OWogoyen y 
otros de su clase y circunstancias. 

6o. De la voz andia , que significa cosa 
grande , se componen algunos nombres de pue- 
blos como Ochandiano y Andino; pero hay 
bastantes casos en que se la da una acepción 
figurada. En este mundo sublunar no se pre- 
sentan á la vista objetos mas grandes que las 
> montañas, por lo cual el espresivo bascuence 
ha dado.su nombre grande á determinados 
montes, llamándolos lo mayor, \o mas seña- 
lado, lo grande por escelencia. Buena prueba 
son la sierra de Andia en el reino de Navar- 
ra , MuroinciW/a , montaña de la provincia de 
Guipúzcoa, y Ochandea monte de Vizcaya. La 
dicción tabal que significa anchura entra asi- 
mismo á componer nombres de higares sitos 
en campos dilatados ó parages anchos, como 
se ve en Iturri-zabal-eta (fuente en anchura 
suave) , Mendi-zabal (monte anchuroso), Lar- 
razabal, Ibarzafia/za, Aizarnazaia/, Muruzabal 
é ldiazabal. 
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6i. Respecto de las poblaciones y sus de- 
pendencias hay varias dicciones frecuentes en 
la nomenclatura. Tegui designa lugar, sitio, pa- 
rage habitado, de donde proceden Ormaiz-tegui 
(de murallas lugar), Alonso-tegui (de Alonso 
lugar), Satostegui, Beor tegui, \rostegui, Apés- 
tegui , XJrtegui &c. De echia (casa) se forman 
Eche-varri (casa nueva) , Goyen-eche (arriba 
de la casa), Echa-uri (casa de la villa), y 
Orma-eche (amurallada casa). De üurria (fuen- 
te) vienen los compuestos siguientes: Itur-mendi 
(fuente del monte), Itur-goyen (arriba de la 
fuente) Iturrain , Jturen é Iturrioz. De la voz 
zubia (puente) traen su origen Jentil- zubi (de 
los gentiles puente) , Zubieta (puente de aspe- 
reza suave) , Zubiri , Zi/tóllaga y Zubit\%nu De 
tliza 6 elexa (iglesia) se dijo Elizondo (junto 
á la iglesia), Elexayeiüa (bajo de la iglesia), 
Elizalde y Elexalde. Las dicciones varri ó verriy 
que significan cosa nueva, entran á componer 
Uri-barri (villa nueva), Eche-varri yCha-varri 
(casa nueva), Mendiliwzm, \Jlivarri y otros de 
poblaciones modernas, ó menos antiguas que 
las contrapuestas. De vide (camino) sale Zabal- 
vide (ancho camino ó camino real) , Itur-vide 
(fuente del camino), lo mismo que Larrun- 
vide, Vidama, Vidaurre y Vidarte. Ultima- 
mente, de gurert (nuestro) provienen Mendi- 
garen (monte nuestro), Ibar-guren (llano núes* 
tro) , Monasterio-guren (monasterio nuestro), 

Digitized by Google 



(46) 

asi como Krxnguren , S&TTiguren y Gurendez; y 
de buru (cabeza) derivan Zabal-buru (ancha 
cabeza), Lea¿ar¿/, Aramkra, UruAi/rw, &c. 

62. Muchas radicales ó sílabas componen- 
tes podrían añadirse á las indicadas; pero es- 
tas son bastantes para esplicar un gran nú- 
mero de dictados , y para conocer infinitas lo- 
calidades y circunstancias de los pueblos bas- 
congados. Sin embargo concluiremos diciendo 
que erria significa región ó pueblo, de donde 
procede Erre-goitia (pueblo en eminencia); 
errequia equivale á r/o, y de aqui Recalde (cerca 
del rio); y de otras raices bascas y conocidas 
derivan Izarraitz (peña de la estrella) , los con- 
trapuestos Azcoitia (encima de las peñas) y 
Azpeitia (debajo de las peñas), situados á la 
izquierda del rio Urola , el primero mas arri- 
ba, y el segundo mas abajo de los peñascos 
intermedios; y la terminación diminutiva en 
chu como Ola-chu (pequeño y redondito pa- 
rage), Herenchun y otros varios. 

Lemosín. 



63. Una corrupción de la lengua romana, 
en la Francia meridional , produjo la lemosina; 
llamada asi de la ciudad de Limoges , capital 
del antiguo Lirnosín , y ahora del departamen- 
to del Alto Vienne , sin duda porque en aquel 
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territorio se habló primero y con mas pureza, 
aunque se estendió también por la Auvernia, 
el Languedoc y la Provenza, Fue la lengua 
erudita y de la poesía en los siglos X y XI, 
por manera que en los palacios y en las diver- 
siones hacia un gran papel la ciencia alegre 
(gaya scíencia J de los que se llamaban trova- 
dores ó poetas provenzales. Del lemosín se de- 
rivaron luego el catalán, el valenciano y el ¿a- 
leár ; dialectos que no obstante sus actuales 
diferencias, no pueden ocultar su origen co- 
mún; razón por que los consideramos reunidos 
bajo el título de la matriz. Los catalanes han 
tomado muchas voces de la vecina lengua fran- 
cesa ; los valencianos han recibido en la suya 
palabras castellanas; pero los baleares , como 
gente aislada, conservan mas su dependencia 
del catalán , si bien por el concurrido puerto 
de Mahón se han introducido algunos vocablos 
estrangeros especialmente ingleses y france- 
ses , sin los que debió Menorca en el siglo úl- 
timo á la dominación británica. 

64. El principal distintivo de los nombres 
lemosines consiste en las terminaciones de dos 
6 mas consonantes ; signo que por sí solo basta 
para conocer los pueblos de aquellas provin- 
cias, porque no puede confundirse con los fi- 
nales castellanos, bascuences y gallegos. Hay 
denominaciones acabadas en fe, como Palagáfe, 
Bordífo, Frigófe; otras en tw, como Gaserán5, 
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Barbén* , Contestíns y Copó/25 • ya en nt , como 
Marlá/z¿, Callé/i/, Po/i¿ y Aramurcí; ya en rs, 
como Escadárs , Caldérs ; ya en otras conso- 
nantes, como Suér¿, BqsÓ5¿, Lavérra, Estórm, 
Albaré//¿ , Alchórf, Vico/y? &c. Sin mas que 
oír los nombres Tor¿¿ , Qaerálps , BricAs y 
Establ¡mé/*/s debe conocerse que los pueblos 
asi llamados corresponden á la antigua corona 
de Aragón; pues en las demás de nuestras 
provincias, ó no existen, ó son rarísimas tales 
terminaciones. Igual reunión de consonantes se 
observa en los sobrenombres y en las partícu- 
las unitivas (artículos y preposiciones), como 
es de ver en Pujá/s deis Caballé™, S. Vicé/zs 
de/5 Horte, Término deis Cocóns, y S. Jordi 
deis Yalls. 

65. Ademas de las dobles consonantes que 
caracterizan muchos nombres lemosines, es- 
pecialmente catalanes , hay un medio de co- 
nocer otros que pertenecen al mismo dialecto, 
porque á la estructura lemosina reúnen la 
acentuación de sus terminaciones; pues aun- 
que los gallegos cargan la pronunciación de 
algunas sílabas finales , ni es tan general , ni 
puede confundirse el vocablo con los lemosi- 
nes. Sirvan de ejemplo Vidrá, Castarné, Vi- 
lamarí, Matará y Besalú respecto de los aca- 
bados en vocal , y para los que terminan en 
consonante Balanzát , Martoréll , Monistról, 
Mercadál y Espaséns; palabras que á muy 
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poca reflexión se reconocerán como propias de 
las provincias de Cataluña , Yaléncia y Ma- 
llorca. 

66. Muchos nombres diminutivos del len- 
guage lemosin tienen su terminación en ett, ella 
(ells y ellas para los plurales) 9 como puede 
verse en Gramunt*//, Solana'//, Boadi/Za, Cor- 
nella , Fomélls , Albar¿/& y Ca barí ¿//as ; pero 
mas comunmente acaban los diminutivos en 
ei 9 eta, formándose de Hospitál Hospital¿¿, de 
Castellón Castellón^, de Fontana Fontan¿¿, de 
Orba Orbeta , de Vilagrasa Vilagras^a , de 
Llacuna Llacum&z, de Alcudia Alcudiila, y 
de Barcelona Barcelonés. Asimismo es final 
propio de nombres diminutivos la dicción ola, 
pues de Figuera sale Figuero/a, de Vallebrera 
Vallebrero/a, y de Montanya Montanyo/a. Hay 
algún ejemplo de radical que se presta á dos 
derivados diminutivos , como sucede en Gar— 
riga y¡ que es el cardinal de Garrigue//a y de 
Garrigo//as. 

67. Algunas voces lemosinas conservan aún 
mucha analogía con las latinas de que se de- 
rivaron , asi en el significado como en la orto- 
grafía. Del palus (laguna) de los romanos for- 
marón los lemosin es palau , y no faltan ejem- 
plos de esta palabra en la nomenclatura topo- 
gráfica, como Palau-solitár (laguna solitaria), 
Palau- sa- costa ( laguna inmediata al mar ), 
Palau-sa~roca (laguna bajo de penas), Paláui 
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Tordera 9 jPa/a«-Satór, Palau de la Conca &c. 
nombres tomados de lagunas ó de pueblos ve- 
cinos á ellas. Con solo suprimir las dos últi- 
mas letras del . castellum (castillo) latino , hi- 
cieron castéll los lemosines, de donde vienen 
Castéll -tallát (castillo tajado ó cortado á pico), 
Castéll-melhór (castillo mejor), Castéll- de- feÜs 
(castillo de hieles), Castéll-tort (castillo torci- 
do), Castéll-fort (castillo fuerte) y Castéll~de- 
Castélls (castillo de castillos) ; nombres dados 
á sitios de buena defensa en que habia forti- 
ficaciones. La propia supresión hicieron del collis 
(colina) , dejándolo en coll, que en topografía 
se aplica á las gargantas, puertos y pasos de 
los montes, como Coll-del-rat (puerto del ra* 
ton), Coll-tort (garganta torcida), Coll-de-las 
Molas (puerto de las muelas), Coll-de-Cabra 
(puerto de la cabra), Coll de Balaguér y Co//- 
¡Sabadéll ; porque el paso es estrecho, tortuoso, 
de peñas que forman dientes, y de áspera su- 
bida , porque conduce ó está próximo á las po- 
blaciones de Balaguér y Sabadéll. No se acer- 
can los catalanes tanto como nosotros en la 
escritura del villa latino, pero conservan la 
pronunciación vila y su primitiva signifi- 
cación de casa de labranza ó aldea; pues de 
los muchos pueblos que hay en Cataluña con 
esta voz , pocos tienen el privilegio de villazgo 
que los caracteriza entre nosotros: los nombres 
mismos de Vila-de-Cans (aldea de perros). 
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Vüa-de-muls (lugar de mulos), Vila-de-Cabálls 
(aldea de caballos), y Vila-de-Uops (lugar de 
lobos) están indicando las quintas destinadas á 
ia cria de ganados y al cultivo , que dieron 
origen á las poblaciones actuales. Por último, 
de valí (valle) , derivado del vallis romano, 
han tomado nombre Vall-llehrera (valle de lie- 
bres), Vall-fermosa (valle hermoso), Fa//-de- 
mosa y Vall-de Almonacír, lugares situados 
en valles ; y del concha han formado su Cortea 
de Tremp, Conca de Barbará, Conaz-bella &c, 
como nosotros el Cuenca , para señalar conca- 
vidades , hoyas de figura de concha , donde se 
reúnen las aguas de las alturas circunvecinas. 

68. De una palabra lemosina derivaron los 
provenzales el puy, que con tanta frecuencia 
se usa en la Fráncia meridional ; y de la mis- 
ma sacaron los catalanes el puig para designar 
las montañas mas elevadas , especialmente las 
que forman picos. Asi es que los dictados de 
Puig-pelát (monte pelado), Puig-redúnd (monte 
redondo), Puig-vert (monte verde), Bell- puig 
(bello monte) y Pa/#-ccrdá en el principadb 
de Cataluña; los de Creu del puig (cru¿ del 
monte) y El Puig en el reino de Váléncia ; el 
de Puig- pugnént en la isla de Mallorca ; y los 
de Pui de Cinca y Pwi-bolea en Aragón, cor- 
responden á lugares elevados y eminentes. Del 
mont (monte) y del munt (altura) traén su ori- 
gen Mont-\\eó (monte-leon) , Mont-roig (monte 

\ 
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rabio) , Agra-mánt (campo alto) , y Clara-múnt 
(clara altura), situados en los terrenos encam- 
brados que espresan los nombres. 

69. Pla f por el contrario, designa lugares 
bajos y vecinos á la costa del mar, como Pía- 
de-cíutát (llano de la ciudad), Pía de la Creu 
(llano de la Cruz), Pía de Salines (llano de 
salinas), lo mismo que S. Guim de la Plana 
y Castellón de la Plana. De camp (campo) pro- 
vienen Camp-llonch (campo largo), Camp-majór 
(campo mayor), Camp redón (campo redondo), 
y Camp - blánch (campo blanco) situados en 
terrenos poco desiguales y abiertos. También 
se ha aplicado el adjetivo *bon (bueno) y mal 
(malo) á varias poblaciones y lugares según sus 
circunstancias, como Bon-burquét (buen pue- 
blecito), Bon-repós (buen descanso), y Bona- 
maisón (buena casa), de donde vino sin duda 
el Buena-mesón , casa de recreo que los San- 
tiaguistas tienen en la orilla del Tajo, provin- 
cia de Toledo; asi como Mal-mercát (mal merca- 
do) de la Conca, Mal-fét (mal hecho), Ma/grát, 
y ikfa/agarriga. 

70. Finalmente , en el dialecto lemosin, y 
por consecuencia en los nombres de pueblos 
de Cataluña, Valéncia y Mallorca hay muchos 
vocablos de conocida significación , alusivos á, 
la topografía y circunstancias peculiares de los 
lugares , como son entre otros Prats (prados), 
Ponts (puentes), Horts (huertas), Fandls (fa- 
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roles), La Bisbál (la episcopal), Verges (vír- 
genes), Sinc-torres (cinco torres), Car-de-Ueu 
(cara de Dios), Tanca -la- porta (cierra la puer- 
ta), Cap-de-Creux (cabo de Cruces), Hostal-rich 
(mesón rico), Bosch-alt (bosque alto), Escornal- 
bou (descuerna al buey), S. Martí deis Proven- 
sáls (S. Martin de los provenzales) , y á este 
tenor Sta. Eulalia de Provensana , Pujáis deis 
Pagesos (*), y otros muchísimos. Claro está 
que en dichas poblaciones hay prados, puen- 
tes, huertas, faros, cinco torres, un buen pa- 
rador, un gran bosque &c. , que pertenece al 
obispo, tiene algún santuario, situación peli- 
grosa y áspera , que se fundó por los proven- 
zales ó en el camino que estos traían para Bar- 
celona, y que habia muchas familias de payeses. 

71. En los sobrenombres de distinción de 
los pueblos catalanes suele entrar el adverbio 
prope (cerca), porque el nombre primero de- 
signa un lugar inmediato ó cercano al que es- 
presa el segundo nombre, como Miralles prope 
Copóns, y Figóls prope Bolorití; adverbio que 



Pagesos llaman los catalanes á las familias que 
viven en sus propias casas y heredades campestres, las 
cuales se tienen por el solar déla antigua nobleza. No- 
sotros los llamamos payeses, yes opinión que de aquí 
viene la voz paisano con que se designaba la gente del 
campo , estensiva modernamente á todas las personas 
que no son militares. También debe traer este # origen, 
el nombre payaso , donde se ha dado nuevo giro á la 
primordial acepción. 
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los castellanos se han empeñado en traducir, 
poniendo Miralles cerca Copóns , y Figóls cerca 
Bolorlií. Infiérese que hay otros Miralles y Fi- 
gdls no tan cercanos de aquellas poblaciones* 
puesto que han necesitado estos del renombre. 
En otros dictados que están repetidos por va- 
rias comarcas del principado sirve de distintivo 
una voz espresiva de su localidad; es decir, que 
denota si está en la parte montañosa del norte, 
en la baja ó central, en algún valle ó ribera, 
ó en la banda litoral del Mediterráneo. Véase 
la prueba en S. Martí del Puig para diferen- 
ciarlo de S. Martí del Bas; Llisá de Munt con- 
trapuesto á Llisá de Valí; Corro de Munt por 
diferenciarlo de Corro de Valí; asi como se 
contraponen Castellár de la Montanya 9 Caste- 
llar de la Selva, y Castellár del Riu ; Canét de 
Munt, Canét del Valí, y Canét del Mar; Aréns 
de Munt, Aréns de Valí, y Aréns de Mar, 

72. Las variantes mas sustanciales de la 
ortografía y pronunciación lemosina consisten 
en el ig que suena como ch, en la g fuerte y 
la j que se pronuncian como tch, en la njque 
hace de n, en la ch que se dice como c ó A, , 
y en que la Ih tiene el sonido de IL Sin enw 
bargo debe respetarse mucho la escritura del 
pais para no alterar y obscurecer los nombres, 
esponiendo á mil errores á naturales y foras- 
teros. Por confundir la escritura con la pro-r 
nunciacion, se han adulterado en Castilla mu- 
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chos nombres lemosines , escribiendo Puch por 
Puig , Andraclie por Andraig , Buser por Buger, 
Yornetes por Jornéts, Santani por San¿agm\ 
Bellóc por Bellóch , y Castél-mellór por 
melhór. Entre la b y la v hay mayor diferen- 
cia en el lemosin que en el castellano, pues en 
aquel se marca claramente al pronunciar Bell- 
llóch (bello lugar) y Castéll-véll (castillo viejo). 
Basta lo dicho del dialecto lemosin y pase- 
mos al 

Gallego. 

i 

73. El dialecto gallego esta manifestando 
su filiación, latina en la grande analogía que 
tiene con la lengua castellana, y aun la tuvo 
mayor con . el romance antiguo , por haberse 
conservado el gallego con mas pureza. El reino 
de Galicia, por su situación en el ángulo N. O. 
de Ja península, y por su terreno montuoso 
y quebrado sufrió menos, la r dominación estran- 
gera, y debió un corlo número de yoc<>s á los 
árabes , que por el mediodía casi borraron la 
memoria del habla romana. Las variaciones 
del lenguage gallego, con respecto á sua orí- 
genes y afines , han contribuido á hacerlo mas 
atrmónióso en : sus dobles y mistos sonidos, mas 
suave en la pronunciación, y más zalamero en 
el tono y aire de sus finales : asi Jo demues- 
tran la e muda en ,que acaban .algunas pala- 
bras., y sus repetidos diptongos y triptongos. 
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No es macho que los habitantes de un país 
variado y ameno, frugales en sus alimentos, 
parcos en todos sus goces , y dependientes de 
monasterios y señores territoriales, hayan pro- 
pendido á hacer blandas las voces y frases de 
su lengua, cediendo á las inQuencias físicas, y á 
la necesidad en que los constituyó su posición 
social de cifrar su fortuna en los foros feudales, 
7 4-. En lugar de la 0 castellana usan mu- 
chas veces los gallegos del diptongo oz¿, cual 
sucede en Pousada ( posada ) , Sóuto (soto), 
Contó (coto) , Tauro (toro), Outéíro (otero), y 
Cáuso (coso); por cuyo medio hacen sin duda 
tnas dulce el sonido de las vocales. Lo mismo 
sucede con el diptongo ei equivalente á la e 
castellana, como en Véiga (vega), Réigada 
(regada), Qué'xjo (queso), Requéijo (requesón), 
y Barbéito (barbecho); á los que pueden aña- 
dirse casi todos nuestros finales en ero, era, 
que hacen en gallego éiro , éirá , como Ytvréiro 
(herrero), Pedrera (cantera) , CabalcVro (ca- 
ballero), Moréira (morera) , Noguera {nogue- 
Ta), Figue/ra (higuera), y otros á este tenor. 
Y nótese que las > terminaciones éiro, ¿ira son 
uno de los mas seguros distintivos de los nom- 
bres gallegos , porque difícilmente se hallarán 
en otras provincias, si se esceptuan ios pueblos 
de Ferrara, Lant¿¿/YZ, Capilátaz y Pam pairé/ra 
del reino de Granada, trasplantados desdé Gali- 
cia á Andalucía; por manera que las denomina- 
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ciones son gallegas por origen, cuando no lo 
sean por situación, y nos designarán casi siem- 
pre pueblos del reino de Galicia, y alguna vez 
pueblos fundados por gallegos en otras pro- 
vincias. 

75. También es muy frecuente la corres- 
pondencia entre los diminutiyos castellanos ter- 
minados en inO) ito , ejo é illo ; y los gallegos 
en mío, iña, y en elo, ela. Asi es que de Pe- 
réira (peral) hacen Pereiri/ia (peralito) , de Vi- 
llár Villar/So (villarfcjo) , de Figuerás Figue- 
rínas (higueritas) , de Ponte Ponf/zuz (puente- 
cita), de Ribéira Ribeinna (riberitla), de Porta 
Porte/a (puerteciHa),de Campo Campe/o (cam- 
pillo), dé Foz Fozmo (hocino y hocico), de 
Cóuso Coustffo, de Taboada Taboad¿/o, de Pa- 
rada P aráñela , de Riba Ribela , de Miranda 
Miranda/a, y otros muchos que conocidamen- 
te soti gallegos én el hecho de contener estas 
sílabas, propias de aquel dialecto, y caracte- 
rísticas de sus diminutivos. 

76. Los sencillos artículos del gallego o, a, 
05, as, (el, la, lós, lás) facilitan la pronuncia- 
ción tanto, que insensiblemente se incorporan 
con los nombres regidos (*), como en O-porto 



(**) Así es que los castellanos heñios formado Obispo 
del O-Bispo portugués, Oporto de O-Porto, y Ocampo 
de O -Campo , en jugar de traducir ^ El, Bispo \ El 
Puerto y y El Campo para no confundiré! artículo con 
el nombre subsiguiente. 
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(el puerto) , -¿-devesa (la dehesa), Os-Mateos 
(los Mateos), -¿s~penas (las peñas); pero aun 
es mayor el enlace entre el artículo y la pre- 
posición de por medio de la sinalefa , figura 
que usan siempre en estos casos por la precisa 
concurrencia de vocales. Sirvan de ejemplo 
S. Miguél do Camino , Campa do Val , Pena da 
Marola , Figuéira da Barranca , Taboada dos 
Fréires , Cosá/ dos ifows , Sfa. Baya das Dona* 
y 5. Pearo das Mao5, denominaciones que equi- 
valen á estas castellanas; Camino, ¿fe/ Val, 
Je /a Marola, efe /a Barranca, ¿fe /os Frailes, 
¿fe fos Huevos, efe las Donas, y de las Manos, 
donde se ve por separado la preposición y el 
artículo, escepto en el singular masculino que 
tiene sinalefa como los gallegos de ambos nú- 
meros y géneros, 

77. En un pais donde los naturales viven 
pobremente en habitaciones mezquinas y con 
escasos y toscos muebles , las casas de. los se- 
ñores territoriales han debido hacer el papel 
de palacios (pazos ó pácíos); papel que han re- 
presentado debidamente en provincias de pue- 
blos mejor edificados. Por eso los gallegos die- 
ron aquel título á muchos lugares dopde ha- 
bitaban las familias distinguidas , donde tenían 
casas solariegas y de recrep los grandes y los 
prelados. De aqui tomaron nombre Pazos-ermos 
(palacios 4 yermos), Pazos de Arrentéiro, Páciqs 
de Móndelo , Pácios de Frean , y Vitíanueva 
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de Pácios , antiguos solares de la nobleza ga- 
llega. Al Señorío feudal aluden también las 
denominaciones For cadas, Véiga de Forcas, 
Forcade\3L y otra» de su clase 9 por la horca y 
cuchillo , que en señal del imperio alto y bajo, 
civil y criminal , ponían los señores en los pue- 
blos que moraban sus vasallos. 

78. No faltan ejemplos en la nomenclatu- 
ra de Galicia de estar indicadas en los nom- 
bres de pueblos las situaciones topográficas y 
otras circunstancias locales, acomodadas á la 
naturaleza y cualidades de aquella provincia. 
Algunos pueblos establecidos entre sus muchos 
y grandes montes huecos llevan el dictado de 
mato (bosque) , como Casár de Mato , S. Este- 
ban do Mato y Mato- %v oso: las llanuras y los 
lugares situados en ellas se distinguen con la 
palabra chao (llano), tomada sustantiva ó adje- 
tivamente, como Chao de Castro, Sóuto-rchao 
y Reborde- chao: los parages peñascosos llevan 
los nombres de pena (peña) , pedra (piedra) y 
séixo ( piedra ) , como Pena - petada , Penú-r 
cabaléira, Pedróuzos, Seisón y Barcia do Séicpo: 
las eminencias se distinguen con el título de 
outéiros (oteros) cuando son. pequeñas y redon- 
das, y con el genérico mon (monte) cuando 
son mayores é irregulares, como se ve en Ou- ^ 
ttíro , Tras-outé/ro , Mo/i-tojo, ilíon-fero (mon- 
te fiero), y Mo/i-tóuto: finalmente de los ter- 
renos pantanosos y depósitos de agua nos da 
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idea la voz lagoa (laguna) , cual sucede en San 
Juan de Lagoa, y Lagoa de Monte-mulleres. 

79. Las producciones mas señaladas del 
reino vegetal . están consignadas en muchos 
nombres de pueblos gallegos, que las tienen en 
sus cercanías, como Piríéiro (pino), Carballo 
(roble) , Incinéira (encina) , Salguéiro (saúco) y 
Espinéiros (espinos). Otros nombres aluden á 
animales y trabajos campestres, como Rapo- 
séiras (zorreras), Sardinéiro (sardinero), Tejéiros 
(tejeros), y Muino (molino). Otros en fin de- 
signan variedad de circunstancias del país, y 
los objetos en que mas se fijan los naturales, 
como Léira (pequeña suerte de tierra), Lama- 
longa (lodazal largo) Escorna-bois (descuerna 
bueyes), Corno de Boy (cuerno de buey), Sacár 
de Bois ( sacár bueyes ) , Porto -cobo (puerto 
horadado), Vila-coba (villa hueca), Casa-soa 
(casa sola), Miñ ortos (huertas del Miño), Ruétro 
(callegero) y asi infinitos. 

80. Para espresar el tamaño de las cosas 
tienen el comparativo irregular mor (mayor), 
v. gr. Villa-moV, Monte-rodr y Rio-moV; y pa- 
ra designar la antigüedad el adjetivo vedro, 
yedra (viejo, vieja), de donde proceden Ponte- 
yedra (puente vieja), Ybúto-vedra (fuente vie- 
ja), Muivío-vedro ( molinoviejo) , Saa ó Saya- 
vedra (saya vieja), y asi de Corte-iWra, Busto- 
vedro, V&v&-vedra y Eira-aWra. Estos adje- 
tivos mor y vedro se han trasladado á algunas 
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provincias desde la saya propia ; pues en León 
se encuentra Villa-mdr, en Asturias Yi vedro, 
en Valéncía Mur-viedro (muralla antigua), y 
en las islas Baleares el islote de Vedra. 

81. Las cualidades mas sustanciales de los 
rios y de sus aguas se distinguen cuidadosa- 
mente en las denominaciones gallegas; asi es 
que tienen en aquel pais Rio-cor bo (rio curvo), 
Rio-torto (rio torcido ó tortuoso), Rio-caldo (rio 
caliente), Rio-fréijo (rio (rio)*, Rio-boo (rio bueno), 
Rio-mao (rio malo) &c. Y no es solo á los rios á 
los que aplican el dictado de bueno y de malo, 
porque tienen igualmente Val-¿oo, Vila-Aoa, - 
Pe na -¿00, No-¿>oa, Castro-mao, Villar-mao y 
otros varios. Aunque la calificación de bueno 
y de malo parezca demasiado vaga, no es di- 
fícil concretarla al objeto espresado en el sus- 
tantivo, puesto que los rios son buenos cuan- 
do son vadeables , mansos y de riberas ame- 
nas , y los valles cuando son fértiles y fron- 
dosos ; asi como los campos son malos por su 
aridez, y las poblaciones por su escaso vecin- 
dario y falta de recursos para la vida. 

8a. El lenguage gallego ha marcado la pro-; 
nunciacion de la h aspiral, dándola constante- 
mente el sonido de /, como puede verse en 
Faba por haba , Faladora por habladora , Fe- 
lechares por helechares, Figares por higares, 
Fornelos por hornillos , Foradada por horada- 
da , Foz por hoz , Fumoso por humoso , y asi 
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de Féita , Fermoselle , Ferrera 1 Formiguéiros, 
Forca, FoyosjFolgoso^ Fumaces y muchos mas 
que podrían citarse. 

83. Ultimamente, los nombres propios de 
persona han sufrido en Galicia las alteracio- 
nes consiguientes á la índole de la lengua , ya 
por medio de la síncopa , ya por la formación 
de diptongos , y ya por la transmutación y 
cambio de letras. De Pelayo han hecho 5. Pa- 
yo, S. Bayo , Sta. Baya, Sta. Baila y Santaya; 
de Mamerto S. Maméd y S. Mamés ; y han 
convertido S. Cebrián en S.Cibrao, S. Satur- 
nino en 5. Sadurnin, S. Vicente en & Vicenzo, 
Sta. Eugénia en Sta. Eugea , S. Asénsio en 
S. Genjo, &c, &c. Todas las parroquias de Ga- 
licia llevan el nombre del Santo titular , pero 
como hay muchos repetidos se los distingue 
por medio de sobrenombres locales , que al fin 
son los de mas uso en el pais. Comunmente se 
dice la parroquia de Castelaos, de Frago, de 
Lezama , de Opino &c, callándose el titular de 
ellas San Martín; pero no sucede asi cuando 
el sobrenombre es duplicado y el patrono dis- 
tinto , como en S. Juan de Moréiras, S. Mar- 
tín de Moréiras y Sta. Marta de Moréiras. 

7. NOMBRES EXÓTICOS. 

84« A la vista del prodigioso enlace que 
se observa en los idiomas, aun entre los que 
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parecen mas aislados, es preciso convenir, 6 
en la existencia de una lengua primitiva de la 
que proceden todas como de una madre co- 
mún , ó en el contacto mutuo que han debido 
tener los pueblos mas separados, en épocas que 
totalmente desconocemos por los trastornos 
ocurridos en el globo y por las vicisitudes de 
la especie humana. Cualquiera de estas dos co- 
sas que haya sucedido, ó bien sean ambas 
ciertas como creemos , parece un hecho harto 
esclarecido que no es dado al hombre deslin- 
dar los parentescos y procedencia de todos los 
idiomas, ni de las voces que originariamente 
fueron propias de cada uno. Dejando á los gra- 
máticos puristas y á los críticos escrupulosos 
el examen de tan espinosas é interminables 
cuestiones, solo aspiraremos á presentar cla- 
sificadas las voces exóticas de nuestra nomen- 
clatura geográfica , y únicamente aquellas so- 
bre cuyas raices están de acuerdo los mas cé- 
lebres escritores. 

85. Bajo el título de exóticos comprende- 
mos todos los nombres de lugares que cono- 
cidamente provienen de lenguas estrañas. Aun- 
que algunos los hayamos adquirido volunta- 
riamente en el comercio con otras naciones, la 
. mayor parte nos los trageron los dominado- 
res: que es condición del oprimido y débil su- 
jetarse á las leyes, costumbres y lengua del 
vencedor. Entre las diversas gentes que por 
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sus colonias y conquistas nos comunicaron voces 
de sus idiomas 9 podemos contar siete pueblos 
muy señalados: los celtas, los fenicios, los grie- 
gos, los cartagineses ó púnices, los romanos, 
los godos y los árabes; porque de épocas mas 
remotas no puede hablarse- con fundamento, y 
el investigador mas diestro caminará siempre 
por vagas conjeturas, ó apoyado en suposicio» 
nes gratuitas. 

86. La subsistencia de las voces adquiri- 
das está en razón de su antigüedad y del in- 
flujo del dominador que las impuso; es decir, 
que existen menos de las primeramente intro- 
ducidas, y que se conservan mas ó. menos con- 
forme á las relaciones que los estrangeros tu- 
vieron con nuestro pais , y á la duración de 
sus conquistas. Asi es que el lenguage español 
conserva mayor número de voces latinas que 
de árabes, pues aunque los romanos fueron 
anteriores en España á los sarracenos, aque- 
llos poseyeron completamente la Península, y 
cultivaron mas las bellas letras; mientras que 
en la dominación de los últimos quedó siem- 
pre libre una buena parte del territorio, donde 
se conservó la lengua nacional con mas pure- 
za. Sin embargo, en la nomenclatura geográ- 
fica el orden de mayoría de palabras es di- 
ferente del que nuestros etimologistas han fi- 
jado para la totalidad del idioma , y puede 
asegurarse, que á escepcion de los godos, gente 
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descuidada é iliterata, de los demás pueblos 
nos ha quedado mayor número de voces ¿topo- 
gráficas á proporción que tos miramos mas cer- 
canos á nuestros tiempos ,• esto es, en, el orden 
inverso al cronológico. Creemos puesi que de 
los nombres exóticos de nuestros lugares Ja ma- 
yor parte son tomados del idioma árabe r y 
progresivamente van los latinos, griegos, go- 
dos, púnicos y célticos. ,1 
- 87* £1 conocimiento de los dictados , geo- 
gráficos que debemos á los esirangeros conduce 
muy particular mente para la historia de nues- 
tras vicisitudes, y guerras; porque siendo estos 
nombres correspondientes i lugares habitados, 
á rios, montes , y comarcas que difícilmente 
desaparecen , tenemos marcados los puntos y 
á veces los límites de cada dominación en el 
nombre topográfico que ta recuerda. Los ró- 
ndanos , después de muchos reveses y descala- 
bros , llevaron sus. armas victoriosas p6r tbdas 
nuestras provincias , y nb hay iuna donde- tío 
se conserven nombres de ilugares procedentes 
de su lengua; pero los moros,' que, no Uégaroá 
á sojuzgar las provincias del norte, sola altera- 
ron la nomenclatura del "país ocupado., y en 
la banda septentrional, permanecieron las de^ 
Dominaciones latinas entre los que se decidieron 
á «resistir las huestes agarenas, y lograron por 
fin irlas desalojando hasta lanzarlas al África, 
libertándose cotnplfetameutedjBhyúgomuáulman. 
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88» : Los testimonios que deponen en favor 
de edta verdad son infiqitos; pero, bastará ob- 
servar que muchas poblaciones de la España 
romanía», notables por su hermosa situación, 
por sty fortaleza , ó>por sus aguas medicinales, 
conservan la memoria de lo que han sido en 
los nombres Miranda (admirable), Valentía 
(poderosa), y Caldas (aguas calientes); mien-? 
tras que en la parte sujeta á ios árabes se 
mudaron en Medina, (ciudad), Alcalá (el cas* 
tilloV y Alhama (el baño). Muchos de los ríos 
que corren por la banda septentrional conser- 
va» mas 6 mepos alterado el nombre que le¿ 
di era ti los famosos guerreros de,l antiguo Lacio, 
cómo 'Pluvia y Flumen (flupius)y-EbrQ(Ibe* 
rufi}j<. ©pero (DuriusJ, Miño (Minias) 7 Tajo 
(Tagus)j y Ta juña (Xagonius ); cuando un grafl 
número de los que riegan la España meridio-* 
nal ha venido á depender del árabe guad (rio)j 
desdé el Guadaldte al Guatizalema, y desde 
el Guada líx al Griadalaviár. ^ 

^89^ Obsérvase Cambien- que algunos nom- 
bres jde pueblos kan ido variandp sucesivamen^ 
te según la lengua dominante; óimas bien, qué 
la misma idea se ha venido traduciendo <de 
unos idiomas en otro?, ó acomodándose i li 
pronunciación y ortografía dedada pueblo. Lo& 
sitiosque los griegos conocieron J con los nom¿ 
bres de Chersonesos, Hemeroscopiok y Rodona los 
denominaron los romanos Peninsulícula , He- 
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meroscopium y Bodope , y después de la irrup- 
ción de los berberiscos se mudaron en Penis- 
cola, Atalaya y Rosas, sin haber perdido en 
estas alteraciones su primitiva signi6cacion de 
terreno casi aislado, lugar desde donde se des- 
cubre mucho , y sustancia olorosa. Al rio que 
los latinos llamaron Fluvius Anas, le traduje- 
ron, ios árabes Guadi-Ana\ y del Aqua bilbi- 
litantz de los primeros hicieron los segundos 
Alhama , que espresa la misma idea de baños; 
Finalmente el lugar designado por loa celtas 
con el nombre de Turobriga , se llamó .bajo el 
poder de Roma Pons-Trajani , y por los ára- 
bes Alcántara, sin que en tantas siglos y tan 
varias lenguas se baya perdido aun la idea de 
puente que tuvo en su origen , por el que co* 
nocieron los celtíberos, y el que después edi-* 
ficó el arquitecto romano Lacer, que subsistia 
en tiempo de los sarracenos y atín se conserva 
en el nuestro. 

• 90. En cuanto á las mudanzas que po? 
corrupción se hacen en los nombres , y res* 
peeto al cambio de terminaciones que pide e| 
genio del habla dominante , ningún privilegio 
tuvieron las voces exóticas sobre lás propias; y 
unas y otras han cedido á la fuerza irreáisfi-* 
ble del uso común. El paso de Tutela á Tudelá, 
dé Salamántia á Salamanca , de Málaca á Mái 
laga, de Gerunda á Gerona, de LupáriailM* 

pión , de Ara-militum á Aramíl , y de Turris* 

* 
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sillona i Tordesillas, ha sido tan natural como 
el de Empórion á Empóruz y.á Ámpúrias, el 
de Vandalícia á Andalucía, el de Cartagnea á 
Cartago-nova y á .Cartagena , y el de Calata 
rabah á Calatraba , para Ja cual transmuta-? 
cion se ha pasado por otras corrupciones inter- 
medias. , i 

91. Por til timo conviene observar, que de 
la mezcla y confusión de los idiomas han pro* 
venido voces mistas de dos ó mas orígenes, que 
seria imposible analizar teniéndolas por homo- 
géneas. Alvehtosa.se compone del: artículo ará- 
bigo al, y de Já palabra castellana ventosa: 
del nombre árabe? mcdinah y del, Sidon fenicio 
se formó Medina-Sidónia : del guad morisco y 
del griego lethe procede Guadaltte ; y del fran- 
cés petite y del español Carlota ¡st dijo la Jittí^ 
Carlota* Si al amalgamar palabras de dos lén^ 
guas diferentes se conocia la significación de 
ambas, el compuesto ha salido regular, pero 
hay casos en que por ignorancia 1 de una de Jas 
voces componentes , se cometieron ridículos 
pleonasmos. En este vicio se incurre diciendo 
rio Guadiela, rio Guadarrama &c;, porque He* 
vandp ya el' genérico rio en el guad árabe, lo 
repetimos en castellano , como si se dijera,; rio 
reo^EIa', rio río-rama. Igualmente es pleonasmo 
la f ciudad de Medina, por significar ciudad esta 
última voz arábiga ; Cartagena k nueva , <pot 
venir, de Cartagnea ó Nueva -Gartago ^ y, lagq 
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de Palos , porque este título sale del palus la- 
tino, que equivale á laguna. 

92. Estas y otras advertencias se harán 
mas perceptibles al considerar las lenguas exó- 
ticas separadamente , como lo vamos á hacer, 
indicando cuanto debemos á cada tfna de estas 
matrices 1 y las variantes introducidas por los 
sucesores de los que impusieron los nombres. 
Ardua es la empresa para quien desconoce mu- 
chos de estos idiomas muertos ; pero nuestras 
investigaciones , y el auxilio de los profesores; 
nos harán salir con el empeño del mejor mo- 
do posible. Seis son las lenguas estrañas de que 
nos vamos á ocupar; y para no alterar la serié 
cronológica, que es la mas natural, analiza- 
remos los nombres que de cada una tenemos 
por este orden: i.° Célticos, a.° 'Fenicios ó Pú~* 
nices 9 3.° Griegos, 4«° Romanos 6 Latinos , 5.° 
Góticos, y 6.° Arábigos. 

« 

Célticos. 



*93. Los intérpretes de la Biblia hacen su- 
el origen de los celtas á la segunda disper- 
sión de los hombres , que la historia sagrad* 
nos cuenta después del diluvio de Noé. Pero 
no pudiendo remontarnos con ellos á siglos 
tan distantes, vendremos á considerar al prie-* 
bio celta en tiempos posteriores , cuando oca-* 
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paba los confines de Ásia y Europa al norte 
del mar Negro. Desde allí sabemos que se es» 
tendieron hácía el occidente, y que después 
de establecerse en Itália y las Gálias, pasaron 
á nuestra península ibérica , dando el nombre 
de Celtiberia al pais que ocuparon , y tomando 
ellos el de celtíberos, es decir, celtas é iberos 
reunidos. Debemos confesar que sabemos muy 
paco del idioma de estos antiguos huéspedes; 
mas la tradición de los escritores ha conser- 
vado el origen de algunas voces que á ellos se 
debieron, y de las que existen todavía vestigios. 

94* Uno de ellos es la sílaba alp, indican- 
te de sitios montañosos y lugares elevados; de 
la pual hay bastantes ejemplos en Fráncia, al 
norte de Itália , y en otros países de la Europa 
central. No faltan algunos en España, como 
4lpt Alpéns % y Qaerdlps en los pirineos de 
Cataluña; Alpes, nombre que tuvo la cordi- 
llera de Somosierra y Guadarrama en los si- 
glos X, XI y XII; y .¿//mjarras, sierra ele- 
vadísima del reino de Granada : y quizá tenga 
el propio origen Calpe, antiguo nombre del 
peñón de Gibraltár. Algunos opinan, y no ¿tn 
graves fundamentos, que de esta misma raiz 
procede el albus (blanco) de los latinos, por la 
conversión tan usual de la p en b: y es tanto 
mas probable, cuanto que la idea de blancura 
está íntimamente ligada con la de elevación. 
En los lugares altos hay mas luz; alli está la 
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región de las nieves ; cosas contrapuestas á la 
obscuridad y á la negrura* Y efectivamente en 
situación montañosa y elevada estaban Alba 
?Abla), Alba (Albeniz), Alba (Arjona) y Alba 
(Ábia de Granada \ poblaciones romanas; y en 
igual situación se hallan actualmente Alba en 
Cataluña , Alba de Aragón , Alba de Tonnes, 
Alba de los Cárdanos, y casi todos los pue- 
blos que llevan este nombre en España y fuera 
de elJa. 

g5. El dun es otra sílaba céltica, que sig- 
nifica colina , de donde los latinos formaron la 
terminación dunum (ó durum por cambio de la 
n en r) muy común en nombres de pueblos 
que están situados en alturas* ó inmediatos á 
ellas. De aqui procede el dimes fránpés , y el 
dunas introducido en el castellano; y de aqui 
tomaron nombre Lugdunum , Caesarorfimam, 
Regiodunum , y Melodunum en el estraugero, y 
en España Sobtndunum ó Bisoldiiwm (Besahí) 9 
\ria\dunum (Rute), y Octodurum (Toro) , co- 
locadas en sitios que dominan los inmediatos 
campos. 

96. Acerca de la sílaba uri ó urla han dis- 
putado los defensores del idioma céltico y Jos 
bascongados , pretendiendo cada uno la pro- 
piedad de la voz en su respectiva lengua; mas 
parece probable que ha correspondido á am- 
bas en ei mismo sentido de población ó de ciu- 
dad. Proceden de esta sílaba Gracaw (Agreda), 
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llamada ciudad de Graco, porque Tito Sem- 
pronío Graco siendo procónsul , y habiendo 
vencido á los celtíberos, dio nombre á aquel 
municipio. El mismo sentido llevan otras de- 
nominaciones en que entra la raiz iir/, como 
Calagurr/s (Calahorra), municipio de los va- 
ceos ; llurris (S. Esteban de Lerín), en la Vas- 
conia ; Ilarcum ( Illescas ) de los carpetanos; 
Lací/m (Liruela) de los oretanos; y Reluria 
(Badajoz) en los celtas beturienses. • 

97. »»Por último, la voz céltica mas gene- 
ralizada en nuestra nomenclatura antigua es 
el brica 6 briga , que significaba puente ; y con 
efecto las poblaciones en cuyo nombre entraba 
esta dicción tuvieron algún puente famoso, y por 
consecuencia se hallaban próximas á un rio. 
Turóbriga (Alcántara), Talábriga (Talavera de 
la Réina), Nertó6r/#a (Riela), Deóbriga (Pla- 
séncia), Augustó¿r/ga (Ciudad-Rodrigo), Segó» 
briga (Segorbe), Desó¿r/#a (Villasandino), Ne- 
metóbriga (Puente Bibéy), y WiTÓbriga (Capilla) 
son pueblos conocidos aun por sus buenos puentes 
sobre el Tajo, sobre el Jalón, sobre el Alagón, 
sobre el Agueda, sobre el Paláncia, sobre el 
Bculles , sobre el Bibéy, y sobre el Zuja ; y en 
igual sentido se denominaron Brigantium (Be- 
tanzos), AmMóbriga (Ribera de Bembibre), 
Caesaró6ri#a (la olivada Plaséncia), Menóbriga 
(Munébrega), y otros muchos de igual termi- 
nación y semejante localidad. De tantos pue- 
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blos y ciudades con el nombre briga sacaron 
los crédulos autores de las falsas crónicas el 
fabuloso rey Brigo, á quien atribuyeron su 
fundación: pero el verdadero brigo fue el puen- 
te de los celtas, de donde sin duda provienen 
el briva que aun subsiste en Fráncia , el bridge 
de los ingleses, y el brucke de los alemanes, 
que todos espresan la misma idea de puente. 

■ 

Púnicos. 

98. Nuestras historias hablan de la venida 
de los fenicios á establecerse en las costas de 
Andalucia unos quince siglos antes de la era 
vulgar; y también nos refieren la incursión 
que los cartagineses 6 púnices hicieron en nues- 
tras costas del Mediterráneo hácia el ano 5 16 
antes de J. C. Como Cartago fue una colonia 
fenicia , y la lengua de tirios y púnices fuese 
una misma, consideramos unidos á ambos pue- 
blos, aunque el primero arribase á nuestros 
puertos mil años antes que el segundo; por- 
que las lenguas y no las fechas son las que 
nos sirven de guia. Por la misma razón no se- 
paramos el hebreo del fenicio , pues en sentir 
de sabios humanistas eran muy* semejantes 
estas lenguas, y no conviene separarlas, tra- 
tándose de orígenes, 

99. La navegación y el comercio «ra el 
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gusto favorito de los fenicios; de suerte que 
el objeto casi esclusivo de todas sus espedido- 
nes fue establecer colonias de comerciantes en 
las costas del Mediterráneo, para estender mas 
y mas sus relaciones mercantiles. Asi es que 
en España los vemos reducidos á importar y 
estraer mercaderías, cruzando las playas me- 
ridionales de la Península, estableciendo en 
ellas algunas factorías , y avanzando muy poco 
tierra adentro. Gadir (Cádiz), Tyro, nombre 
que aun conserva una isleta de la embocadura 
del Guadiana, Sidón (Medina Sidónia), Hispalis 
(Sevilla), Málaca (Málaga), Abdera (Adra), y 
oAa/77itfrc(Carmona) t ofrecen un ligero recuerdo 
de los marinos mas atrevidos de aquel tiempo. 

100. Igualmente es un recuerdo de su me- 
moria la sílaba ibbo f alterada en ippo y frecuen- 
tísima en la composición de los nombres de 
lugares elevados , ó que están en altura. La 
mayor parte de estos nombres corresponden 
á la antigua Bética, como \ccinippo (Ronda 
la vieja), Basilio (Viso del Alcór), Qedríppo 
(La Alameda), ffippo-novií (Montefrio), Ippol- 
cobulco (Carcabuéy) , Irippo (Puebla del Gas- 
tór), Lzcippo (Alechipe), Otippo (Torre de los 
Herveros), Osílppo (Estepa), Serippo (Los Mo- 
rales) y Veniippo (Vado Garcia); pero también 
hubo algunos mas hácia el centro, como Hippo 
(Titdlcia), é Hyyxraa (Yepes). Debemos notár 
que muchas de estas poblaciones estuvieron 
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cercanas á los rios, y algunas en la un ion de 
dos ó mas arroyos, como Híppo (Bayona) en 
la confluencia del Tajuña y Jarama; Dt'ppa 
(Talavera la Real) entre la ribera de la Al- 
buhera y el Lentrín que se incorporan al Gua- 
diana; é Irippo (Coripe) en la confluencia del 
Guadalporcón y el Guadalete. 

ioi. Los cartagineses 9 que so color tam- 
bién de comercio codiciaban los metales pre- 
< ciosos de nuestras famosas* minas , proyectaron 
una espedicion contra la España ; y después de 
concertado el plan, pasaron de las vecinas cos- 
tas de África á las -nuestras con una grande 
armada á las órdenes del general Mahar- 
bál. Protestaron que venian á vengar los ul- 
trages hechos por los estrangeros al dios 
Hércules, en el templo que sus antepasados le 
erigieron en Cádiz; ofrecieron no incomodar 
en manera alguna á los naturales , y Ies brin- 
daron con su protección ademas: de suerte que 
atrayéndolos poco á poco con su mañosa polí- 
tica , se fueron internando en la península y 
fundando colonias. Las ventajas de los carta- 
gineses escitaron los celos de Roma, que envió 
asimismo sus ejércitos á España, y el año 219 
antes de la era cristiana se batieron ambas na- 
ciones rivales en Sagunto, quedando destruida 
esta ciudad y los cartagineses á quienes se ha- 
bía aliado. Éstos habían fundado en la costa 
un pueblo que llamaron Cartacha&a* (ciudad 
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nueva), de donde los romanos formaron Gariago- 
no va, los griegos Cartag-nea, y después por 
corrupción se ha dicho Cartagena. Al famoso 
Amilcar Barca de la familia de los Barcinos 
se atribuye el establecimiento marítimo que 
de su apellido se llamó Barcino, adjetivado en 
Barcinona, de donde se mudó en Barcelona co- 
mo ahora se escribe. Dícese también que de- 
nominaron Agabra á la población que llama- 
mos Cabra en la actualidad. 

ios. Fácil es inferir cuán pocos nombres 
conocemos como de origen púnico , y cuán»es- 
casa memoria ha quedado en topografía de los 
fenicios y cartagineses. Algunos escritores han 
pretendido que Nabucodonosbr , rey de Babi- 
lónia , vino á estas remotas Jpartes con gente 
de guerra seis siglos antes de nuestra era, y 
lo comprueban con la etimología de Toledo, 
Maqueda, Escalona y otras poblaciones del 
centro de España, sacándolas del hebreo toledóth 
(generaciones), y de las ciudades que hubo en 
Siria llamadas Magedán y Asea lona ; pero este 
argumento vale poquísimo, y tal vez prueba mas 
el origen fenicio que el hebreo. Decimos que 
no valen mucho estas inducciones etimológicas, 
porque si se quiere hallar analogía entre Ma- 
gedán y Maqueda, entre Ascalona y Escalo- 
na, ¿quién será capaz de descubrirla entre 
Loeches , Tarancón , Osera , Rota , Guerníca 
y Málaga , pueblos de España , con Loches y 
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Tarascón de Fcáncia, Osero de Austria, Rotta 
de Ba viera , Larnica de Chipre, y Maláca de 
la índia ? Aun estamos bien lejos de rastrear 
la verdad en hechos, tan aislados y. de tanta 
antigüedad. * , . . 

Griegos, 

.1 

103. También los griegos establecieron pe- 
queñas colonias de comercio en? nuestras costas 
mediterráneas; y si la historia y ta tradición 
conservan pocas señales de estas:, incursiones, 
debe atribuirse á que las repúblicas griegas 
buscaban mas que el ínteres comercial el des- 
cubrimiento de tierras hacia el occidente, de 
las que tenían confusas noticias tradicionales^ 
Movidos por la ambición de la gloria, emplea*-» 
ron el tiempo y sus espediciones en bojear el 
Mediterráneo, y en buscar por el Atlántico las 
islas y regiones de que hablaban. algunos céle«* 
brés historiadores y sabios cosmógrafos. 

104. Pero si éste genio emprendedor de los 
griegas fue causa de que no se internasen, ni se 
detuviesen mucho en nuestro pais, sin que sé 
perpetuase circunstanciadamente la memoria 
de sua colonias litorales , su lengua, por otra 
parte > fue la madre de la: latina, y. abuela de 
la nuestra ; por ctíya razón tenemos tan con*-?, 
siderable mí otero de orígenes griegos. Añádase 
á etítQ) qufe la lengua ds este puebla ilustrado 
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fue la de las ciencias para toda la Europa 
culta tanto que aun hoy no se puede aspirar 
sin su conocimiento á la perfección en la bo- 
tánica , en la medicina , eta las humanidades 
ni en muchos ramos del saber» No obstante 
el predominio de los helenistas, y del gran \ 
caudal que el castellano Ies debe, en los nom- 
bres geográficos fue mas reducido su influjo 
por las razones indicadas arriba. 

105. £1 más célebre establecimiento mer- 
cantil que los griegos tuvieron en nuestro pais 
fue el que * llamaron Empórion (Ampúrias) , 6 
comercio por antonomasia. Otro fue Rodon 
(Rosas), en memoria sin duda de la Rodas 
griega, 6 porque lo fundasen rodios; nombre 
que hemos traducido exactamente , porque el 
rodon griego significa rosa. Es igualmente pro- 
bable que de la isla Zacinto tuvo origen nues- 
tra celebrada Sagunto, y del famoso templo 
de Diana la Dénia de nuestros dias , que los 
romanos llamaron Diánium. En fin, Altea Tie- 
ne de Alihta (medicinal) , del Dertisa griego 
se formó después Dertossa (Tortosa) , y al Gi- 
braltár moderno le llamaron los griegos Hc- 
raclea 6 hercúlea , por su situación en «I es- 
trecho y columnas de Hércules. Asimismo de* 
bieron su nombre á los griegos Menaca y Uihea f 
antiguas ciudades del reino de Granada, Histra 
é Hilacte , de situación desconocida. 

106. Otros nombres tenemos de origen 

i 
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griego y de etimología clarísima. Pirineas viene 
de pur (fuego) y. de neo (correr), como si di- 
jéramos igmjluosj aludiendo á los antiguos 
volcanes que vomitaban fuego por los cráteres 
abiertos en esta cordillera.. Baleares procede de 
bailo (arrojar), porque los Habitantes de estas 
islas eran escelen tejs honderos , y tiraban pie- 
dras con una destreza admirable; habilidad 
que ejercieron sirviendo con el ejército roma- 
no. JPitkyusas es también del griego pitus, pi- 
taos (pido), sin duda por la abundancia de pi- 
nos ó por su buena calidad; y aun hay reli- 
quias en Ibiza de esta apreciable producción. 
Asimismp írae su onfgén del griego Oropesa, 
que se forma de oros (monte) y de pedsa (pie), 
para indicar una situación al pie de una mon- 
taña. Y por último , del lethe ó letze (olvido) 
tomaron nombre los ríos Guadalete y Límia, 
el primero (por el armisticio ajustado en sus 
orillas é»tre cartagineses y españoles (*)., y el 
segundo* ¿por la creencia de que sus aguas ha- 
cían pender la memoria á los que las bebían: 
y del polis (ciudad), tan estendido en toda 1» 
EurapayÁsia y África ¿ se formaron en Es- 

F * 

i t Í /» ', . V i , I . 

— — — — — — — — ■ ' ■ 

f \-\' I • ' ' > 1 ^^^^^^^ 

>»■•••' < ;./ ; » > , ii j . 

(•) Estia célebre* treguas 1 & tratado de pék temporal 
que nos recuerda el Guadajete.se transmitieron á la 
posteridad «ri otro nombre ; porque el Puerto de Santa 
María tutor un barrio llantttio Amnistía en memoria 
de aquel suceaO. 
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paña Grat¡an(5/?o//s (Gracíanopel) , Oeasó/?o/« 
(Fuenterrabia), Pompejó/?o/¿5 (Pamplona), Ri- 
cópulis (cerca de Buendia), "Rodópolis (Rosas), 
Epidnyw/ú (Valencia del Cid\ ^Seápulis (Cádiz), 
Taobolis (Martoréll) , y asi de otras. 

Romanos. 




107. Después que el poder de Roma lle- 
gó á su cumbre, y sofocó á su rival Cartago 
creyeron* los vene «dores que podian aspirar 
con fundamento al imperio universal. La len- 
gua latina que introdujeron en España sus 
ejércitos , se fue aprendiendo durante las lu- 
chas de conquistadores: y naturales; y sojuz- 
gada por. fin la Península, recibió del ven- 
cedor la ley y* el lenguage, que llegó á ser el 
oficial, y después el vulgar. Como la domina- 
ción romana fue tan completa y duradera, no 
es de admirar que hayan subsistido tantas vo- 
ces del idioma del Lacio; caudal que forma la 
base principal del nuestro, que por eso se lla- 
mó romance. En la nomenclatura. geográfica 
son asimismo infinitos los orígenes latinos, co- 
mo Pruna de prunum (ciruela), Formentera de 
frumenium (trigo), Fini&terrt de finís, térra (es- 
tremo de la tierra), Valéncia de valentes valen- 
tía (poderosa), MirahUa de mirandus, miranda^ 
mirandum (admirable), Peníscola de pcnínsulícula 

• 
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(península pequeña), Triacastela (tres castillos), 
Justiniana (de Justiniano), Paterna (paternal), 
Lugo y Lucena de luccus lucci (bosque) , Palos 
de Moguér, y cabo de Palos de palus paludis 
(laguna) , y Ager y Sagra de ager agri (cam- 
po); porque tales sitios producían ciruelas y 
trigo , eran el estremo occidental del mundo 
conocido, tenian buena defensa, hermosa si- 
tuación, y figura peninsular; porque habia tres 
castillos, estaban dedicados al emperador Jus- 
tiniano,ó en memoria del amor paternal; por- 
que tenian bosques y lagunas inmediatas , ó 
eran campos abiertos y cultivados; asi como 
de la vía lata (camino ancho) hemos formado 
camino de la plata y la Calzada de Salamanca. 

108, Si examinamos ligeramente las cos- 
tumbres de los romanos , aún sacaremos mas 
utilidad de la nomenclatura que nos legaron. 
Sabido es que sus ejércitos, sacados por la 
mayor parte de los paises conquistados, se di- 
vidían en legiones, cada una con diez cohor- 
tes , y que tenian nombre y número distintivo 
como los regimientos en la actualidad. Los lu- 
gares donde estas tropas estaban acantonadas 
tomaron con frecuencia el nombre de la legión 
(legio), y en España se conservan algunos to- 
davía. Una de las legiones sacadas de Germá- 
nia con el número 7. 0 (Légio séptima germá- 
nica) vino á situarse en la confluencia del To- 
rio y del Bernesga , y de su establecimiento 
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resaltó la población , que hoy se llama León, 
suprimida la segunda sílaba de legión. El pro- 
pio origen tuvo Henestrosas , que dicen ser la 
Légio cuarta ; Martos, que parece haber sido 
la residencia de la legión 25. a llamada Augusta 
gemella,y otros pueblos semejantes se crearon 
en la mansión de las legiones llamadas Adju- 
trix , Victrix , Auxiliatrix , Trajana , Diocle- 
tiana , &c. 

109. Cuando las tropas salían de estos 
acantonamientos y se ponian en campaña, don- 
de les cogía la noche establecían sus reales ó 
atrincheramientos (mansiones), y si la perma- 
nencia en ellos se alargaba los fortificaban mas 
y se llamaban estaciones (castra stativa ). Los 
campamentos donde se pasaba el verano se de- 
cían castra (Estiva, y los reales ó cuarteles de 
invierno castra hiberna. Como en estos últimos 
permanecían mas tiempo por lo rigoroso de la 
estación, durante la cual se suspendía toda 
hostilidad , era consiguiente la concurrencia de 
vivanderas , provisionistas , y conductores.de 
víveres de boca y guerra, sin los que vo- 
luntariamente venian á contratar con los sol- 
dados: se construían tiendas, cuadras, alber- 
gues,, y casas mas ó menos sólidas, de donde 
venian á quedar pueblos fijos, que conserva- 
ron el nombre de los peales (castra). Tal es 
el primer estado que la historia nos refiere de 
Cáceres (Castra Casaris ó CacíHa), Medellín 
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(Castra MetdU), Trujillo (Castra Julli), Baena 
(Castra viniana ) , Castro del rio ( Castra pos- 
thumianajj Torre de Alhaquime (Castra g¿- 
mina ), &c. De aqui proceden también Castrum 
Octaviani (S. Cugát del Vallés), Castrum altum 
(Almenara), Castrum bilibium (Haro), Castrum 
Ubium (Verdejo), y tantos Castros fundados en 
sitios que estuvieron fortificados, especialmente 
en Asturias y Galicia. 

no. Las plazas y sitios públicos donde se 
Tendía y compraba, que nosotros decimos mer- 
cados, se llamaban entre los latinos forum, 
dictado que dio nombre á muchos pueblos don- 
de habia algún comercio notable, como son 
estos de nuestra España: Forum egurrorum 
(Medina de Rioseco), Forum augustanum (Le- 
zuza), Forum gallorum (Gurrea), Forum nar- 
basorum (Arvas) , Forum simicorum (Fuente de 
Límia), Forum bibalorum (Medéiros) , Forum 
gigurrorum (Cigarrosa) y Forum Júlium (Santa 
Potenciana); en los que se ye que el renombre 
distintivo lo tomaron de los pueblos que con- 
currían al mercado, ó de los emperadores bajo 
cuya protección se establecieron esta especie 
de ferias. 

ni. En el imperio romano vicus era un 
género de población, que se decia vicus urbanus 
cuando se unia á una ciudad, como nuestros 
arrabales, y vicus rusticus cuando era una al- 
dea 6 caserío campestre , habitado por labra- 
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dores. De los vicos rústicos nacieron varios 
pueblos grandes, que después de engrandeci- 
dos conservaron el nombre de su primer es- 
tado , como Vicus ausonensis (Vich), Vicus spa* 
corum (Vigo), Vicus cuminarius (Sta. Cruz de 
la Zarza), Vicus Albari ó albus (Vicálbaro), 
Vicus aquárius (Piedra hita de Castro), Cacílius 
vicus (Baños de Salamanca), Vicus viscóntium 
(Vinuesa), Vicus vovera (Bubierca), Vicus vi* 
niolis (Noalejo) y Vicus voluce (Caltañazór). 

112. Aficionados los romanos al uso de los 
baños por doctrina de sus médicos y por el 
hábito, en todos los pueblos que lo permitían 
establecieron baños termales ( terma ) y reco- 
gieron los raudales de aguas calientes (calida ). 
I)e aqui les vino el nombre á los pueblos de 
Turmas^ y T^rmida (Sacedón), y á los de Cal- 
das de Reís, Caldas de Cuntis , Caldas de Es- 
trách , Caldes de Malavella , Yoncaldas y Fon- 
caldetas; y el mismo origen tuvieron Aquabil- 
bilitana (Alhama de Aragón), Aqu<z (Archena), 
Aqua ( Alhama de Murcia), Aqua calida 
(Orense), Aqup lupia (Guadalupe), Aqua va- 
conis (Caldas de Malavella), Aqua quintiana 
(Aguas Santas), Aqua atiliana (Sadava), Aqua 
cilena (Caldas de Reis), Aqua lata (Igualada), 
Aqui caldenses (Caldes de Mombuey), Aquis 
origenis (Baños de Bande), &c. Y es de notar 
que en todas estas poblaciones y sitios, ora 
conserven en su nombre algunos rasgos del 
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antiguo, ora lo hayan cambiado enteramente, 
existen en el dia baños , ó fuentes de mucha 
nombradia , por las virtudes medicinales que 
se les atribuyen. 

1 13. Era también costumbre de los ro- 
manos y de otros pueblos antiguos dedicar los 
bosques (lucus ) á los dioses y á los hombres 
grandes, en prueba del aprecio y considera- 
ción que se merecen los arbolados, que tanto 
influyen en favor del clima, y que tan útiles 
ion para los usos de la vida. Las poblaciones 
que después -se establecieron en estos bosques 
ó en sus inmediaciones, conservaron el nom- 
bre de la selva , y de aqui Lucus Augusti (Lu- 
go), Lucus asturum (Oviedo , ó Sta. María de 
Lugo), Jovis lucus (Chibulco), en donde las 
letras se han cambiado quedando el final ulco 
en vez de luco. \ * 

ii 4. En la geografía antigua se hallan 
veinte y cinco ciudades con el título de au~ 
gusta, porque fueron fundadas por el empe- 
rador Augusto, ó en honor suyo, ó porque 
gozaban del privilegio de imperiales. En Es- 
paña hubo algunas de esta última clase, como 
Qzsar- augusta ( Zaragoza ) , Emérita augusta 
(Mérida), Pax augusta (Badajoz), Augusta 
firma (Écija), Abula augusta (Tiliches), y Au- 
gusta Valeria (Valerá de abajo). Casi en igual 
sentido tuvieron otras poblaciones el dictado 
de júlia, por consideración á Julio Cesar, cb- 



Digitized by Google 




Julia Líbyca (Llívia) , Julia séria (cerca de Aya- 
monte), Julia traducía (Villa vieja) , Julia Sa- 
ldría (Sabiote) , Julia tidéncia (Arjonilla), Con- 
tributa Julia (S. Bartolomé del Villár), Cons- 
táncia Julia (Constantina) , y Restituía Julia 
(Zafra). 

1 15. Otros pueblos que debieron su origen 
á colonizaciones romanas , 6 que se acrecenta- 
ron por este medio, llevaron el título de co- 
lonia , unido al nombre del emperador que la 
estableció , 6 al de la procedencia y circuns- 
tancias de los colonos. En España se pueden 
citar ejemplos de ciudades muy considerables, 
como Colónia Rómula (Sevilla), Colónia patri- 
cia (Córdoba) , Colónia Julia (Valéncia), y Co- 
lónia favéncia (Barcelona), á los que pueden 
añadirse otros de pueblos mas reducidos, tales 
como Marciana Colónia (Marchena), Colónia 
saldría (Cazorla), y Colónia augusta gemclla 
(Marios). 

ii 6. Ademas de los casos espresados hay 
otros nombres de origen latino, aunque no 
están muy repetidos los ejemplos. De la pre- 
posición de acusativo ad se dijo Ad- sórores 
(Valdefuentes), Ad-septem-fratres (Céuta), Ad- 
fiúes (Tuy), y Ad-septem-aras (Azumar): las 
piedras miliarias que marcaban las distancias 
en los caminos militares por miles de pasos 
dieron nombre á Piedramillcra y Septimum dé- 
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cimum (Montblanquét) , este último á diez y 
siete mil pasos de Tarragona : Marmellár de- 
bió este nombre á un marmellero romano ; y 
de la propia lengua aparecen aun Iría fláviá, 
Regula , Monda , Cártama , y otros muchísi- 
mos. Sin duda aluden á sucesos de la misma 
época los nombres Dehesa de Romanos , j?o- 
manonesj la Romana, Romanos , Romadriú , i?o- 
mana y otros de pueblos que actualmente exis- 
ten , y que fuera penoso enumerar. 

117. No deben confundirse sin embargo 
con los nombres impuestos por los romanos, 
las denominaciones modernas ó de baja latini- 
dad dadas á varios santuarios y tnonasterios, 
como Aula-Dei 9 Ara -Cristi, Domus- Dei, 
Escala-celi , Bene - vivere , Sacra - ménia , &C; 
en los cuales se ha echado mano de la lengua 
latina, que es la sagrada del cristianismo, por 
ser los fundadores personas eclesiásticas , ó en 
gran manera religiosas. 

Góticos. 



1 18. L«os vándalos , alanos ¡ suevos , y 
otras naciones escandinavas habiendo pasado 
á la parte de acá del Báltico y estendídose 
corno un torrente por la Europa central, lle- 
garon á conocer las ventajas del clima en las 
latitudes medias. A cada paso que daban hácia 
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el mediodía encontraban la naturaleza mas 
animada , mas rica en sus producciones, y mas 
halagüeña en sus perspectivas ; por manera que 
un ligero paralelo entre el pais que conquis- 
taban y el helado y sombrío suelo circumpo- 
lar, era un estímulo poderoso para que avan- 
zasen en sus correrías hácia el sur. Por otra 
parte, el botin y saqueos que les proporcio- 
naban las victorias, y la costumbre de hacer 
una vida militar y vagabunda los traia como 
por instinto hácia nuestras provincias; y el co- 
losal imperio romano tan decaído de su anti- 
guo esplendor , vino á ser presa de este en— 
jambre de bárbaros guerreros. 

119. Los que se dirigieron á la Italia y 
otras provincias orientales tomaron el nom- 
bre de ostrogodos, y los que caminaron al po- 
niente se dijeron visigodos; pues aunque vi- 
nieron de varias naciones, como se ha dicho, 
los godos eran los mas conocidos, y su nom- 
bre prevaleció sobre los demás. A principios 
del siglo V hicieron sus primeras irrupciones 
en España, capitaneados por Ataúlfo, y no 
solo lograron apoderarse del supremo mando, 
sino que lo conservaron por tres centurias, 
dando treinta y tres reyes á la monarquía, 
desde Ataúlfo á D Rodrigo. 

120. Todos los rasgos históricos de la in- 
vasión goda acreditan que aquellas gentes eran 
ignorantes y abandonadas: ni pudiera suceder 
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otra cosa trayendo üna vida tan errante, in- 
quieta y desordenada. Asi es que comunican* 
do su lengua á los habitantes del pais conquis* 
tado, cuidaron tan poco de cultivarla en la 
profesión de las ciencias , que no han dejado 
monumentos literarios de su dominación, pro- 
porcional mente al tiempo que duró, y al que 
desde entonces ha transcurrido; y en nuestros 
nombres topográficos son raros los recuerdos 
que nos han trasmitido, mientras que conser- 
vamos mayor número de los romanos y grie- 
gos , huéspedes mucho mas antiguos. 

121. Dos de nuestras provincias retienen, 
no obstante, el nombre de tres pueblos de los 
que tratamos, porque en ellas se establecieron 
principalmente. De los godos y alanos se lla- 
mó Gothalánia la que hoy se dice Cataluña^ 
por alteración de aquel título; y de los ván- 
dalos que ocupaban el mediodia de la Penín- 
sula salió la denominación de Vandália y Van* 
dalícia , que tuvo en aquel tiempo el reino de 
Andalucía : corrupciones bien marcadas y con- 
formes en su giro al curso que* han tenido in- 
finitas palabras, ya por supresión de letras, ó 
ya por convertirse unas en otras. 

12a. A los godos debemos también la voz 
anglosaxona burg , que en teutónico significa 
lugar fuerte , ó sitio de refugio. Hay muchí- 
simos ejemplos de ella en la geografía univer- 
sal , y en España pueden citarse algunos. Sea 
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el primero Burgos , ciudad reparada en él si- 
glo IX por D. Diego Porcel, descendiente de 
la dinastía goda , y suegro de Ñuño Bellidez, 
noble alemán , que le ayudó en las campañas 
contra moros , y con cuyo acuerdo sin duda 
se impuso este nombre. A su imitación se es- 
tablecieron otros lugares de refugio en casi 
todas las provincias según se iban restauran- 
do, y se Ies dio el mismo título, como Burgo 
en Cataluña, el Burgo en Aragón, el Burgo 
en Álava , el Burgo en León , Burgo de Osma, 
Burgo Millodo, Burgo Ranero, Burgo- hondo, 
y diez Burgos en Galicia. De aqui se deriva- 
ron Burguillos, Burguete, Burgueta, Búrgui^ 
Burgént , y Burguetejo, y se formaron otros 
compuestos como Wla\-burquét , y Tíoii-burquét; 
lugares donde se abrigaron los cristianos es- 
tableciendo castillos ú otro género de defensa. 
También pusieron nombre los godos á Ologite 
(Olite), y á la población que se llamó Ataña- 
gilda , en honor sin duda del sucesor y casti- 
gador de la negligencia de Agila. 

123. Es mas que probable que por algún 
suceso histórico de aquella época tuvieron orí- 
gen estas denominaciones, que parecen alusi- 
vas : Suevos y S. Martín de Suevos en Galicia; 
Godos en Asturias, Galicia y Aragón; H&sagoda 
y la Goda en el principado de Cataluña; Re- 
villagodos y Palácios de Goda en Castilla la 
vieja, y ci Puerto del Alano en el valle de 
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Ansó, que acaso fue uno de los puntos por 
donde aquellas gentes pasaron el Pirineo para 
entrar en nuestro territorio. Hasta aqui nues- 
tras observaciones sobre la escasa nomencla- 
tura gótica , y pasemos á la de sus sucesores, 
que es mas abundante. 

4 

< 

0 

Arabes. 



i24« Reinando en España el godo Rodé* 
rico ó D. Dodrigo, año 714» hicieron los sar- 
racenos una espedicion desde las vecinas cos- 
tas de África y desembarcaron en las de An- 
dalucía, favorecidos según se cree por el conde 
D. Julián, gobernador de aquellas partes. £1 
abandono en que se bailaban nuestras plazas y 
castillos, el disgusto de los españoles por la 
relajación de sus dos últimos reyes, las con- 
siderables fuerzas de los árabes , y sobre todo 
la superioridad de sus conocimientos en el arte 
de Ja guerra (*) , les facilitó la conquista de 



Existen testimonios incontestables de que lo» 
¿ra bes conocían las armas de fuego en el siglo XI, 
cuando la Europa ni aun las había imaginado. Nues- 
tras crónicas hablan de ellas como de cosa nueva, nom- 
brando por sus efectos á los tiros truenos de fuego , y 
á las balas pelotas* 
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casi toda la Península, á escepcion de la parte 
septentrional desde los montañas que vierten 
al mar cantábrico, y las que están vecinas á 
la cordillera del Pirineo. No puede negarse 
que á esta nación debimos entonces el adelan- 
tamiento de las ciencias y de la agricultura; 
tanto que las escuelas árabes establecidas en 
Sevilla, Córdoba y Granada se vieron concur- 
ridas por estrangeros de varios puntos de Eu- 
ropa , que venían á aprender las matemáticas, 
la astronomía y la medicina, en que los afri- 
canos se mostraban tan peritos. 

ia5. Una nación que rcunia tales ventajas 
á las de vencedora, y que continuó poseyendo 
la España ó parte de ella hasta espirar el si- 
glo XV, era natural que estendiese su lengua 
por el pais sometido, y que acomodase á ella 
la nomenclatura geográfica, haciendo olvidar 
los nombres romanos, y acabando con la in- 
fluencia de la débil monarquía goda, qüe vino 
á destruir. Contribuyó mucho á este fin el gran 
número de escritos que publicaron sus sabios 
asi de la historia como de la corografía espa- 
ñola, en los cuales fueron adulterándolos nom- 
bres, traduciéndolos, ó dándoles la inflexión 
arabesca. A muy poco que se estudie el mapa 
peninsular se advertirá en la nomenclatura de 
los lugares el cuadro histórico, de esta domi- 
nación; viendo la banda del norte libre de la 
arabía, bastante contagiado el centro, y en- 
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te ra mente sometidas las provincias marítimas 
del sur. 

126. £1 artículo a/, único de la lengua 
árabe , se encuentra en el principio de mas de 
mil nombres topográficos españoles , ya segui- 
do de otra voz arábiga, como Al-calá(t\ cas- 
tillo), Al -cazar (el palacio), Al -cántara (el 
puente), Al-cúdia (el collado), Al-hama (el ba- 
ño) y Al-madtn (la mina) ; ya precediendo á 
dicciones castellanas, ó exóticas, que los sar- 
racenos conservaron con su artículo, ó que los 
españoles bemos amorunado por la manía de 
imitar, y dar autoridad estrangera á nuestras 
cosas, como se ve en .¿/-puente, y?£-marcha, 
-¿/-pedrete, yí/-villares , &c. Hay, pues, mu- 
chas denominaciones que empiezan con la sí- 
laba al , y no son arábigas ; observación muy 
exacta , que destruye preocupaciones vulgares 
sobre los orígenes de nuestra lengua (*). 

127. Las Andalucías y Valéncia ofrecen 
por si solas mas monumentos árabes que el 
resto de nuestras provincias , efecto de que 
fueron las primeras tierras subyugadas, y las 
últimas que se restauraron. De mas de cien 



(**) Cervantes, que no era peregrino en el idioma 
árabe, siguió esta opinión vulgar, diciendo en el cap. 67 
de la 2.* parte de su Ingenioso hidalgo: **y este nom- 
bre albogues es morisco, como lo son todos aquellos 
que en nuestra lengua castellana comienzan con alP 
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pueblos cayos nombres empiezan con la voz 

beni (casa), se cuentan cincuenta y tres en la 
provincia de Valéncia , y veinte en la de Gra- 
nada. Daban este nombre á los lugares con el 
de la familia ó tribu que los poblaba ó se es- 
tablecía en ellos , como Benicarló , Benimanét, 
£¿/iÚnuslém, BenihaU , &c. ; si bien algunas 
veces se ha mudado la i en a, como sucede en 
2?¿/uzguacíl , Bena]ebér f y Benamejí ; ó en e, 
como Bene\uzar, Beneiuscr, y Benezár. 

128. De la voz c/iazira ó gezirát, que 
igualmente significa isla y península, forma- 
ron los moros los nombres Gezira-Cades (isla 
gaditana), Gezira-Saliis (isla de Huelva) , Ge- 
zira-Carbonira (isla Carbonera), Geiirdi-Tarii 
(isla Puntal) , G¿&ra-al-chadra (isla de las 
palomas), y G«/ró/-Andalus, que llamaban á 
la península ibérica, pues como desembarca- 
ron en Andalucia dieron al todo el nombre 
de la parte principal. Asimismo proceden de 
gezirát y conservan su origen Algeciras, pue- 
blo costanero que parece aislado visto desde el 
mar; Algecira de Ladruñán, granja aislada 
entre montañas; Alcira, en una isla formada 
por dos brazos del Jucar; y tal vez procede 
de la misma raíz Algezares por las acequias 
de riego que lo rodean, obra de los laborio- 
sos sarracenos. 

129. El sistema militar de los berberiscos 
para conservar los países conquistados, fue 
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establecer líneas de fortificaciones , castillos y 
atalayas, que descubriéndose unas á otras fa- 
cilitaban la prontitud en los avisos, y una es- 
pecie de comunicación telegráfica. Los fuertes 
contiguos á las poblaciones se decian fuzn, de 
donde vienen Hiznallóz , Hizna\o]a. , AznaX- 
cazar, é H/z/iatorafe ; y los que estaban mas 
independientes llevaban el nombre de calat 
(castillo), como Calat- Aytíb (Calatayúd), Ca- 
/a¿-zeit (Calaceite), Ca/a¿-rabah (Calatraba), 
y á este tenor Caláf , Ca/a/añazór, Ca/amocha, 
Benica/d/i &c. El mismo origen y significación 
tienen todos los Alcalá^ con el artículo an- 
tepuesto , como Al—calá de Henares , Alócala 
del rio, Al-calá de Guadáira y otros hasta 
diez y nueve que aún existen con restos de 
fortificaciones , ó memoria de que las tuvie- 
ron ; y lo propio sucede con el diminutivo 
Al-cólia (el castillejo), de donde nacen todos 
los Alcobas. Sitios fortificados ó bien defendi- 
dos eran también los edificios en que habita- 
ban los reyes y gobernadores moros, y se de- 
nominaban Al- cazar (el palacio), ó Alcocér 
(el palazuelo) ; de donde proceden Beta/cazar, 
Guada/cazar, Alcázar de S. Juan, Alcocér de 
Planes, y otros muchos. 

i3o. A las poblaciones mas considerables 
por el número de vecinos, por su industria y 
. comercio, les dieron los árabes el título de 
mcdináh (ciudad), el cual conservan todavía 
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Medina de Rioseco, Medina del Pomár, Me- 
dina de las Torres 9 Medinacéli Medina Sido- 
nía , &a, y sus aguas medicínales mas concur- 
ridas y famosas subsisten también con el nom- 
bre alltama (el baño) que les impusieron. Bue- 
na prueba son Alhama de Aragón , Alhama 
de Murcia , Alhama de Granada f y Alhama 
la seca, que aún sostienen baños termales 
bien acreditados; y la misma idea envuelven 
Alhama de Rublán, Alhama de Chinchilla, y 
Alhama del Vierzo, á pesar de que han per- 
dido su antigua nombradía. 

i3i. La palabra velda (tierra) la usaban 
para designar los campos y ruedos de las po- 
blaciones, como se advierte en ¿'¿/¿¿-Málaga, 
Veliz de Gomera , Kéféz-rúbio, Veléz- blanco, 
y Veléz de Benaudalla ; tierra de la ciudad de 
Málaga, de la Gomera, rubia y blanca de 
color, y perteneciente á la familia Abdalla. De 
la misma raiz han nacido Velad-Ulid (Valla- 
dolíd) , Velada , kbelda , Tre-velez y todos los 
M-valateS) situados por lo común en campos 
y tierras abiertas. Por el contrario, las emi- 
nencias y los pueblos situados en ellas se dis- 
tinguían con la voz gebál (monte) , y de aquí 
Gebál-oyún (Gibraíeón), Gebál-Taríí (Gibral— 
tár), Gebál-érria (Ja bal era), £¿¿¿/-cabreir 
(Monte Cebrero) , igualmente que Jabalón, 
JabalqniniOy Gibalchól, Jubiles y Jabaloyas. 

i3a. Respecto de otras localidades y pro- 
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ducciones del suelo son varios los nombres 
arábigos que conservamos, aunque corrompi- 
dos. De al-taaucs (las angosturas) se dijeron 
los Alfaques y Benalfaquí; de ál-buhira (la 
marina) proceden las Albuferas , ó Albueras 
suprimida la f; Zara nos ha venido de a/« 
zahara (la flor) ; Purchena de burchena (campo 
abierto); Beceite de bet-zeit (casa de aceite) ; y 
arabescos son asi bien Al-madén (la mina),yjf/- 
cúdia (el collado) 9 Al- cántara (el puente), cu- 
ya significación corresponde exactamente con el 
pueblo ó sitio denominado. De Alcántara he- 
mos formado el diminutivo alcantarilla para 
designar los pequeños puentes de las carrete* 
ras. Ni se puede desconocer que tienen el pro- 
pio origen árabe Marchena, Alhambra, Al~ 
modovar, Baza , Baeza, Badajo», Jeréz, Ma- 
zarrón, Alhaquime, Darazultán , Tarifa , Ma- 
hamüd y la Záida, en los que aun dura la 
memoria de edificios señalados y de persona- 
ges muy distinguidos, 

i33. Pero el vocablo que se hace mas re- 
parable por su estension y circunstancias es 
el wad (rio) , que la pronunciación ha conver- 
tido en guad. Este nombre genérico que los 
moros daban á los caudales de agua corriente 
y perenne, vino á quedar como parlé integran- 
te de los nombres propios; por manera que en 
la España meridional y central contamos mas 
de cincuenta rios en cuyos nombres entra 

7 
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aquella sílaba (•). »e ellos, unos son aribes 

el la totalidad, es decir, genérico y propio, 

como W«W^C^i*^g-g; 
fica rio-el-grandc, jrad-al-medtnáh (i*™da\- 
medina) rio-el-de-la-ciudad, Wad-arran^ue 
Tgu darranque) rio de yeguas, 
(Guadarrama) rio arenoso, y JVad-al-avwr 

Guadalaviár) rio-el-blanco; pero otros rec 
Lieron de los moros el genérico solamente, 
conservando el propio que tenían gr.ego, roma- 
no ó gótico, según es de ver en Guada 
lete (rio del olvido), Gitana (no Anas o 
de a'nades), Guada-kntin (no ™ nsi "°>' 
(Wa-barbo (rio de barbos), y «tros Mas 
de la mitad de estos rios corren por £ 

m i i-i i— wi^ntps ñor las Castillas, r,s- 



tremadura , 

bajo Aragón , y ninguno hay en tajW»» 
septentrionales , desde Cataluña a Gálica. 

'(•\ He aaui 54 por orden alfabético: GitadA» rbo, 

arranque. 6iWarricaz , íri/flííar rizar, ^ /C,Wiato 
8 /^^Un. ^¡ana-menor, OiWiaro, Criiatíiato, 
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i34« Ultimamente, hay nombres españo- 
les que aluden á sucesos de la guerra con los 
musulmanes, á sus costumbres religiosas, &c, 
pues nos recuerdan el nombre común de mo- 
ros dado á los árabes porque vinieron de la. 
Mauritania, como Plaza del moro Almaniór, 
Moros , Rincón del moro, Matamoros, Mata- 
morisma , y Jíbrto de móuros ; ó el de sus igle- 
sias y templos, como Mezquita y Mezquitilla. 
Los árabes que después de la restauración se 
quedaron en España sujetos á nuestras leyes, 
aunque con algunas franquicias , tuvieron el 
nombre de moriscos; al que hacen referencia 
Morisco, Castellanos de moriscos y otros pue- 
blos ; asi como recuerdan otros los cristianos 
que se mantuvieron libres del influjo agareno, 
conservando las costumbres góticas, tál como 
Aldea de Mozárabes y Huerta de Mozaravitos. 
Finalmente de los estrangeros, que vinieron á 
ayudar á los cristianos en la guerra de relK 
gion , proceden los muchos lugares llartiadós 
Francos en las provincias septentrionales, corifwf 
Villár de Francos; y se les dió este nombre, 
ora porque los estrangeros venián por Frántiaj 
ora por las franquezas á que parecían acreedor 
res tan generosos y voluntarios auxiliadores. EiV 
este derecho de conquista se fundaron t&ntaS 
donaciones y mercedes como se hicieron enton- 
ces á los guerreros, y de estos traen origen los* 
pingües señoríos y casas grandes; ¿' 
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DE LOS SOBRENOMBRES. 



• 

. . i35. Por regla general, en todo título geo- 
gráfico que hay tres ó mas dicciones , las últi- 
mas :son el sobrenombre ; á escepcion de los dic- 
tados tripartitos en que una de las -voces es 
yerbo, que pertenecen á la clase de nombres, 
como.se dijo en su. lugar. Luego los renombres 
topográficos solo pueden hallarse en denomina- 
ciones de tres ó mas palabras , una de las cua- 
les es comunmente preposición y se halla in- 
termedia , como Valdecolmenas de Abajo y Al- 
monacíd de la Cuba , Espinosa de los Monteros % 
Villarejo de sobre Huerta , y Anta de rio Cone-? 
jos. Son? pues, los sobrenombres de los luga* 
res un segundo nombre añadido al primero 
para diferenciarlo de otros iguales ; un distin- 
tivo individual de los pueblos y sitios , como 
toSi apellidos entre las personas tocayas. 
, l36. Sigúese de aquí, por natural conse- 
cuencia , que en el hecho de tener sobrenom- 
bre t un lugar , podemos asegurar que hay 
otrps pueblos sinónimos ; de suerte que deben 
existir otro Valdecolmenas (el de Arriba) , otro 
Almonacíd (de Zorita , del Marquesado , &c), 
otro Espinosa (de Cerrato, del Monte, &c.), otro 
Villarejo (de Salvanés, del Espartáis &c), y otro 
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Anta (el de Tero). Sin embargo , se da algún 
caso , bien que raro , de pueblos cuyo nombre 
es único , y que tienen no obstante sobrenom- 
bre , como sucede en Casarúbios del Monte. 
Estos pocos renombres, no necesarios en el dia, 
6 se impusieron cuando existia un lugar toca- 
yo, ó no han tenido por objeto el diferenciar 
los pueblos, sino el esplicar alguna cualidad 
topográfica ó histórica. Esta es la razón por 
que los sobrenombres son comunmente de mas 
utilidad para nuestro objeto que los nombres 
mismos , pues añadiendo voces multiplican 
también las ideas y las noticias. Agrégase á 
esto que los renombres casi siempre son claros, 
ó de muy fácil comprensión, mientras que en 
los primeros dictados hay bastantes de los que 
ponemos en la clase de desconocidos. 

137. Con el transcurso del tiempo se au- 
mentó el número de las poblaciones, y llegó á 
haber algunas de un mismo nombre y sobre- 
nombre; porque no estando de acuerdo todos 
los denominadores , ó copiándose muchas veces, 
se tocó después en el escollo de que se confun- 
dían los llamamientos. Por necesidad nació de 
aquí el sistema de los segundos apellidos pos- 
puestos á los primeros, como en Fuentes del 
Hito de Abajo, para distinguirlo de Fuentes 
del Hito efe Arriba; y en Quintanilla del Mon- 
te de Juarrosyi diferencia de Quintanilla del 
Monte de Rioja. Otros lugares recibieron dos 
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sobrenombres á un tiempo sin exigirlo aquella 
necesidad; sino que por haberse apellidado con 
el nombre de otros pueblos vecinos, que ya 
tenían sobrenombre distintivo, hubieron de 
cargar con toda la denominación. Cuando el 
lugar de Bouza tomó el título diferencial de 
Viana, nada habría adelantado si no espresase 
que esta Viana es la apellidada del Bollo, por- 
que existían otras del mismo nombre : y he 
^qui que Bouza de Viana del Bollo tomó á la 
vez dos sobrenombres, cuando le bastara uno 
de población que no lo tuviese , como sucedió á 
Castiello de Jaca* Como quiera que sea, esios 
segundos renombres dan mayor estension á las 
noticias que nos proponemos aclarar, si bien 
alargan demasiado la escritura topográfica, y 
embarazan el estudio de la nomenclatura con 
pesadas denominaciones. La mayor parte de 
estas constan de cinco palabras ó voces simples 
y compuestas , como Aldeanueva del Camino de 
Abajo, Campo de Villa de Quiroga, y Casas 
del Puerto de Tornavacas ; pero hay algunas 
que tienen seis dicciones, como San Martín 
de Val de Iglesias, y Fondo de Vi ¡a de Campo 
Ramiro, entre las que se distingue Cachalvite 
de San Andrés de Castro por constar de once sí- 
labas y veinte y ocho letras. 

i38. Todas las observaciones y clasifica- 
ciones gramaticales que hemos hecho de los 
nombres geográficos son aplicables en su caso 
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á los sobrenombres de pueblos españoles; pero 
aquí nos conviene considerar estos bajo dife- 
rente aspecto. Unos ocho mil renombres o 
apellidos hay en nuestro nomenclátor (*), y 
todos los reduciremos á doce clases * según stt 
diferente significación. i. a Los que dan idea 
de que los pueblos son realengos; a. a los 
que manifiestan ser de señorío secular, ecle- 
siástico, ó de las órdenes militares; 3. a aque-> 
líos que denotan alguna dependencia de otras 









• 





distrito , provincia ó reino en que están com- 
prendidos; 5. a los que tienen sobrenombre 
de personas; 6. a los que toman su denomina- 
cion de los rios; 7. a los que indican antigüe- 
dad relativa ; 8. a los quebspresan considera- 
ción ó importancia relativa; 9. a lós que ma- 



(<*) Este es el resumen de los sobrenombres , si no 
exacto, al menos aproximado, conforme a las do c^ 
clases en que los dividimos en esta bbfa: 



que 

■ 

Realengos V i35. 

De Señorío. „ . . . aa6. 
De Población. . . . 3 ¿5 20. 
De Territorio. . . . '^teo. 
De Persona. .... 2,45o. 
De Rios. 400- 

— 

Suma. ... 5,o5i. 



Suma anterior. ... 5,o5j. 
De Antigüedad. . . 3o.' 7 
De: Consideración. . 1 > 47.' ¿i * 
De Situación. .... ata. ; > 
De Localidad* . . . i>42o. t 
De Producciones. . . <8oo. ' 
Históricos . ... . ¡tito* (ti 



TüXAL. .... 8,020. 
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nifiestan situación relativa ; 10.* tos que de- 
notan localidad absoluta; 11. a los que aluden 
á producciones naturales é industriales, á es- 
tablecimientos, y otros objetos notables; y 
ix a los que son referentes á acontecimientos 
y sucesos históricos. Hablaremos de cada una 
de estas clases separadamente * haciendo las 
observaciones que conviene no olvidar en los 
casos respectivos. 

I. SOBRENOMBRES REALENGOS. 

- 

- >i3g. En España se lia iban realengos los 
pueblos cuya jurisdicción pertenece á la coro- 
na , á diferencia *de los que corresponden á 
señorío particular, y de las antiguas behe- 
trías', cuyos vecinos podían recibir por señor 
á quien quisiesen. Entre los lugares realengos, 
unos lo han sido desde su origen, y con privi- 
legios algunos de no poderse énagenar; otros 
salieron de la corona por donaciones reales, 
permutas, ventas y otros títulos, pero des- 
pués tuvo lugar la reversión al fisco, dejando 
de ser de señorío; y otros en fin estuvieron 
desde su fundación sujetos á señores particu- 
lares, y se incorporaron después á la corona 
mediante decisión judicial , ó rescriptos del 
príncipe. En todo$ estos pueblos la jurisdic- 
ción civil y criminal se ejerce en nombre del 



- 
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Bey y por sus ministros , autorizados con real 
nombramiento ó elegidos por las Chancillerias 
y Audiencias, por los Ayuntamientos, por tur- 
no i por insaculación &c. 

14.0. Los sobrenombres característicos de 
esta clase de pueblos son varios (*) : el adje- 
tivo real designa en algunos que pertenecen al 
Rey, ó que no tienen mas señor que este, 
como en Alcalá la Real, é Higuera la Real; 
y otros, que son en mayor número, se titulan 
claramente ¿/f/¿?¿y, como Vara de Rey, Arganda 
del Rey, Alcázar del Rey, y San Sebastián de 
los Reyes. Los de esta última terminación son 
por la mayor parte realengos; pero hay algu- 
nos, y varios de la primera clase, que conser- 
van el sobrenombre aunque ya no sean de rea- 
lengo, ó que se dicen reales por escclencia, y 
no por propiedad , como Zas de Rey, Cañete 
la Real y Manzanares el Real. El dictado de 
la Corona , que á primera vista parece espre- 



(<*) Los sobrenombres realengos que hemos encon- 
trado son ciento treinta y cinco , en esta forma; 

Del Rey .70. 

De los Reyes 6. 

Real. . . ;*5. 

De la Reina 18. 

Del Príncipe a. 

Y de los Infantes 14. 



Total. . . . i35. 
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sívo de lugares realengos, se contrae particu- 
larmente á designar que los pueblos correspon- 
den* al antiguo reino ó corona de Aragón, 
como sucede en Lugar-nuevo de la Corona. 

i4-í- Igualmente pueden considerarse co- 
mo distintivos de jurisdicción realenga los so- 
brenombres tomados de otras personas rea- 
les, la esposa y el primogénito, ú otros hijos 
del Rey, como Puente la Réina , Pedrosa del 
Principe ; pero muchos pueblos que pertenecie- 
ron á los bienes dótales de las Reinas, ó al 
patrimonio de los Príncipes é Infantes, pasa- 
ron después á ser de señorío, sin alterar su 
denominación , como Moral de la Reina , Pue- 
bla del Principe, ' Villanueva de los Infan- 
tes &c. Como quiera que sea, todos estos re- 
nombres indican la cualidad realenga , ya ac- 
tual ya anterior ; ó cuando menos demuestran 
que han pertenecido las poblaciones á alguna 
persona real, que se han fundado en su ho- 
nor, ó que han debido el nombre distintivo á 
un suceso señalado en que jugaron estos per- 
sonajes. 

3. SOBRENOMBRES DE SEÑORIO. 

• • > ••«-•■- 

• m • ■ ■ i ha • 

i^a. Los pueblos, cuya jurisdicción está 
enagenada de la corona, se llaman de seño- 
rio; porque corresponden á señores particu- 
lares , que pueden ser legos, eclesiásticos, ó 
caballeros de las órdenes militares : de aquí 
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procede la división del señorío en secular ó 
laical, eclesiástico ó del clero secular y regu- 
lar, y de órdenes. Aunque en la actualidad 
están suspensos los goces del señorío 9 y todas 
las justicias se nombran por el Rey , convie- 
ne que conozcamos los sobrenombres señoria- 
les, por la idea que nos dan de la diferente 
suerte que han tenido las ciudades , villas y 
lugares en su administración civil , criminal y 
municipal (•). 



í '. l'i 



(°) Los doscientos veinte y seis renombres de seño- 
río son de las clases y denominaciones que signen : 



Secular. 

Del Almirante t . 

Del Duque if K 

Del Ducado ~, 

Del Conde. a r> 

De la Condesa 3. 

Del Condado a 5. 

Del Marqués g. 

Del Marquesado 8. 

De la Baronesa i 

Del Vixcondado '. 2 ' 

Del Señor, etc 5. 

EcUsuistico. 

Del Patriarca f . 

Del Arzobispo 5. 

Del Obispo, etc. ..... a5. 

Del Deáo 2. 

Del Arcediano 1. 

Suma. . . . i3a. 



Suma anterior. i3a. 

Del Chantre 1. 

De Eclesiásticos 1. 

Abadengo. 

Del Abad, e~. . . . . i3. 

De los Frailes 8. 

De las iMonjas 5. 

De Ordenes. 

Del Prior 3. 

Del Maestre 6. 

De los Caballeros i5. 

De la Ord¿n 5. 

De la Encomienda. ... 6. 

De Alcántara a. 

De S. Juan . 



7» 

De Calatrava 10. 

De Santiago. 5. 

De León. ...*.... 7. 



Total. . 



226. 
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i43. £1 señorío secular está marcada en 
los sobrenombres de dignidades y títulos de 
Castilla, y de la corona de Aragón, como 
se ye en Rueda del Almirante , Herrera del 
Duque, Puebla del Ducado , Coruña del Conde? 
Villanueva de la Condesa , Lucena del Conda- 
do y El Viso del Marqués, Al mona cid del Mar» 
quesado , Pradéll de la Baronesa, Guardia del 
Viscondát, Bergosa del Señór, Carrascosa de 
la Señora, é Ibros del Señorío, los cuales ade- 
mas de darnos á conocer la naturaleza de los 
dueños y autoridades , califican la dignidad ó 
título del señor territorial. Algunos pueblos 
que se apellidan del Séñór, son no obstante 
realengos, aludiendo al dominio del Monarca, 
que es el primer señor del reino, como se 
adviene en Aldea del Señór. 
< i44- D e I señorío eclesiástico hay dos es- 
pecies, el secular que comprende los dominios 
de los cabildos, catedrales y colegiales, y de 
sus dignidades y prelados , y el abadengo, 
que abraza las pertenencias del clero regular, 
ó de los monges y religiones. Los sobrenom- 
bres alusivos á la primera clase se encuentran 
en Alfará del Patriarca, Villanueva del Arzo- 
bispo, Alcalá del Obispo, Ábia de la Obispalía? 
Puebla del Deán, Hoya del Chantre , Morales 
del Arcediano , y Cacibros de Eclesiásticos; y 
del segundo género no faltan ejemplos, como 
Aldea del Abád, San Juan ¿fe las Abadesas? 



Digitizeci by 



( 10 9) 

Barcena de la Abadía, Savella del Abadiato, 
Sarsa del Abadiado , Morales del Abadiam, 
Encinasola de las Comendadoras, Torremocha 
de las Monjas, y Sardón de los Fráiles. Cada 
uno de estos sobrenombres , adeitoas de la ¡dea 
general que da del señorío á que los pueblos 
han estado sujetos , individualiza la dignidad, 
el estado y el sexo de los dueños , de donde 
se puede inferir la diferente manera con que 
se administraban. 

i45. Los pueblos y lugares que dependen 
de las órdenes militares de Alcántara, San 
Juan, Calatrava y Santiago, constituyen el 
señorío de órdenes , para el cual tiene S. M. 
un Consejo especial. Los destinos y títulos 
principales de los caballeros de estos hábitos, 
y los dictados de las mismas órdenes y de 
sus encomiendas, son el renombre distintivo 
de este señorío , como se nota en los pueblos 
siguientes: Puebla del Priór , Canalejas del 
Priorato , Ares del Maestre , Atzaneta del 
Maestrazgo , Yillafranca de los Caballeros, Hi- 
nojosa de la Orden , Yaléncia de Alcántara, 
Yébenes de 5. Juán , Calzada de Calatrava, 
Horcajo de Santiago , y Casasqlá de la Enco- 
mienda. También pertenecen á los caballeros 
del hábito de Santiago varias poblaciones que 
llevan el sobrenombre de León estando fuera 
de la provincia de este título , como Segura 
de León , Cañaverál de León , Arroyomolinos 
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de León , y Picato de León , los cuales se de- 
nominan así porque en lo eclesiástico depen- 
den del priorato que la orden tiene en San 
Marcos de la ciudad de León , que se estiende 
por Extremadura, Santander , Galicia , Sevi- 
lla y otras provincias, y por consiguiente com- 
pone un obispado de parroquias enclavadas 
dentro de otras diócesis, 

146. Ultimamente, muchos sobrenombres 
de personas son á las veces indicantes de se* 
ñorío , porque los tomaron las poblaciones de 
sus dueños, especialmente aquellas que tuvie- 
ron origen de una hacienda , caserío, granja 
ó cortijada de particular dominio , como Vi- 
llar del Saz de ü. Guillen , Torre de Jrías, 
Cabrera , Casas de María Simar ro , Huerta del 
Padre Martínez &c. Pero en los pueblos así 
denominados se oculta la especie de señorío á 
que corresponden ; pues como el sobrenombre 
puede ser de personas legas , eclesiásticas ó de 
freiría, así el señorío será secular, eclesiásti- 
co , ó de órdenes ; porque es bastante común 
que un lugar se apellide del nombre propio de 
un obispo en vez de la dignidad, ó de un 
maestre determinado y no del maestrazgo que 
obtuvo , ó del apellido de un duque y no de 
su título. 
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3. SOBRENOMBRES DE POBLACIONES. 



14.7. Hay en España mas de mil y qui- 
nientas poblaciones que toman el sobrenombre 
de otras , como Chillaron de Cuenca , Real de 
Gandía , y Tornadizo de Avila. De ellas pue- 
den sacarse varias consecuencias u* tiles á nues- 
tro intento : i. 1 que están próximas á las que 
le sirven de renombre; a. a que son mas mo- 
dernas; 3. a que son mas pequeñas; 4- a que 
tienen alguna dependencia de las otras; 5. a que 
los pueblos que dan el sobrenombre no solo 
esceden en vecindario y antigüedad á los ape- 
llidados , sino que son los mas considerables de 
las provincias , puesto que han tenido estensos 
términos jurisdiccionales, y han fundado en 
ellos aldeas ó lugares pedáneos. Es necesario 
no confundir los títulos de población con los 
de territorio ó provincia, pues como hay al- 
gunas de estas que se denominan como sus 
capitales , podría creerse sobrenombre de pue- 
blo el que es de distrito, y viceversa. Cuando 
no concurren en el renombre las circunstan- 
cias de cercanía , minoridad y dependencia, es 
prueba indudable de que no se refiere á un 
lugar determinado , sino al pais que tiene igual 
nombre. 

148. Que los pueblos sobrenombrados es- 
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tan próximos á los que espresa su apellido , y 
que sean mas modernos que estos , es regla 
constante y general ,. como se observa en Ca- 
Síizál de Amaya, Villaseca de Medina, Bernuy 
de Coca y en todos los demás; pero no sucede 
lo mismo con las otras circunstancias. Es ver- 
dad que erah de menor vecindario cuando to- 
maron el sobrenombre, mas la varia suerte 
de los siglos hizo que progresasen unos luga- 
res , que decreciesen otros , y aun que algunos 
se despoblasen , y de este modo han llegado á 
ser mayores los que antes publicaban su infe- 
rioridad. Asi es que mientras Nava de Arévalo, 
Murillo de Calahorra , y Olmeda de Jadraque 
continúan siendo inferiores á Arévalo, Cala- 
horra y Jadraque , Almonacíd de Zorita, Sa- 
lazár de Amayay Santa Cruz de la Zarza se 
han hecho mas considerables que sus matri- 
ces ; y después de haber desaparecido del ma- 
pa peninsular Montalbán , las Abiertas y Ca- 
nales , continúan progresando Puebla de Mon- 
talbán, S. Bartolomé de las Abiertas, y Chozas 
de Canales, sus prohijados. 

i4g. La dependencia que por lo común 
tenian los pueblos denominados era de juris- 
dicción, es decir , que eran aldeas ó lugares 
pedáneos de la villa ó ciudad matriz que les 
servia de sobrenombre. Mas al propio tiempo 
que fue desapareciendo ó minorándosela des- 
igualdad de vecindario y riqueza , Creció en 
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los dependientes el deseo de eximirse de la 
agena jurisdicción; y por servicios personales 
ó pecuniarios hechos á la corona lograron mu* 
clips el privilegio de villazgo con jurisdicción 
por sí y sobre si. Verdelpino de-Huete, Olme- 
dilla de Alarcón y £1 Casar de Escalona fue- 
ron aldeas de sus matrices Hucte, Alarcón y 
Escalona , y todavía conservan el renombre de 
su dependencia, aunque se hicieron villas in- 
dependientes; pero otras poblaciones existen 
aún sujetas á las que dicen sus renombres co- 
mo sucede con Rebollosa de Hita, Velilla de 
Guardo y Olmos de PenajiéL Otras finalmen- 
te han cambiado el sobrenombre según muda- 
ron de suerte, como Barajas de Huete cuando 
era aldea de esta ciudad , que al hacerse villa 
se mudó en Barajas del Rey, y «n Barajas de 
Meló al entrar en el señorío de los marque- 
ses de Villescas , familia de los Melos de Por- 
tugál. 

i5o. Sin embargo de las alteraciones que 
acabamos de indicar, efecto del crecimiento y 
decadencia de los pueblos, se ptiede asentar 
'por principio general qué los lugares que sir- 
ven á otros de sobrenombre son ciudades ó vi- 
llas de las mas notables. En cada provincia la 
capital, las cabezas de partido, y las villas 
mas considerables tienen varios lugares de su 
denominación que fueron ó son pedáneos en 
lo judicial ; y aun después de eximidos lo 
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suelen ser todavía en el ramo de hacienda, 
de correos , de montes, ó en otros económi- 
cos y administrativos. De lo cual se deduce la 
casi certeza de que todo pueblo con sobre- 
nombre de otro ha sido inferior , y tiene al- 
gún género de dependencia del que le sirve 
de título distintivo. 

4* SOBRENOMBRES DE TERRITORIO. 

* 

i5i. Mas de trescientos pueblos españo- 
les espresan en sus sobrenombres el territorio 
en que se hallan situados, ya de los partidos, 
merindades , concejos y valles en que se divi- 
den las Intendencias , como* Espinosa de Juar- 
ros 9 Salas de Burda , Pola de Lena, y Villa- 
sana de Mena; ya de divisiones puramente 
geográficas, como S. Pol del Empurdá, Cere- 
zál de Sanábria, Becerríl de Campos, Baños 
de Rioja, y Villaseca de la Sagra; ya de 
sierras y montes como Lucairena de Alpujar- 
ras, Pobladura fie Somoza, y S. Martín de 
Moncayo; y ya de provincias ó divisiones po- 
líticas que en otro tiempo fueron reinos in- 
dependientes, como Oropesa de Estremadura f 
Toledo de Aragón, Azagra de Navarra, Guin- 
za de Guipúzcoa ; As p'e de Valencia, Alhama 
de Murcia, Castejón de Sobrarte, y Bayona 
de Galicia. Esceptüase de esta regla Castriüa 
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de Murcia, que no pertenece al reino de este 
título, sino á la provincia de Valladolíd; por* 
que el sobrenombre Murcia , aunque parece 
de territorio , es aqui apellido ó sobrenombre 
de persona. 

i5a. Cuando el pueblo tiené por distin- 
tivo un partido ó territorio, manifiesta que 
hay otro de igual nombre -en otra división 
de la misma provincia: asi es que Bermillo 
de Sayago supone en la de "Zamora otro Ber- 
millo , que es el de Aliste. Y cuando el sobre- 
nombre es de una provincia ó reino se dedu- 
ce que en otras provincias ó estados hay pue- 
blos de igual nombre, djfe los que se le quisq 
diferenciar; como Tarazona de la Mancha, 
para distinguirlo de Tarazona de- Aragón, 
Bayona de Galicia porque . no se confunda 
con el de Francia, que es mas nombrado. Es 
de notar que algunas poblaciones se apellidan 
del Reino sin espresar qué reino sea; pero se 
sobrentiende el de Valencia , llamado reino 
por antonomasia; tales son Alcántara del 
Réino y Alburquerque del Reino. En el mis- 
mo sentido llevan algunos lugares el sobre- 
nombre de la Provincia, indeterminadamente, 
y se entiende que es la de Zamora, como 
/sucede en Almendra de la Provincia, Dona- 
do de la Provincia, y Piñéiro de la Provincia. 

i53. Los sobrenombres que designan par- 
tidos 6 divisiones políticas no pueden perlene- 
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cer mSts que á la provincia en que se hallan, 
como Espinosa de Cerrato , partido de Palén- 
cia; Pinos de Bureba, merindad de Burgos; 
y Manzaneda de Ornaría, concejo de León; 
pero entre los que corresponden á territorios 
geográficos 9 que se estienden por dos ó mas 
provincias , no es fácil conocer á cual de ellas 
pertenecen ; como sucede con los apellidados 
de Campos , pais que comprende parte de Pa- 
léncia y Valladolíd, y los que se titulan de la 
Mancha , adonde concurren las provincias de 
Toledo, Cuenca y Ciudad-Reá). En todos es- 
tos casos puede conocerse la antigüedad res- 
pecliva de los* dos pueblos sinónimos, cuando 
es averiguable la de uno de ellos ; por manera 
que siendo la ciudad de Toledo de un origen 
que se* pierde en la obscuridad de los siglos 
remotos, es .claro que el Toledo de Aragón 
es muy posterior , y que tomó su nombre de 
aquella. 

5. SOBRENOMBRAS DB PERSONA. 

i54~ A poco que se reflexione en la no- 
menclatura topográfica se advertirá que mu- 
chos de nuestros pueblos tienen sobrenombre 
de persona, señaladamente en las Castillas y 
Andalucías. Su significación es clara , porque 
ya sean nombres de santos, ya apellidos fa- 
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miliares , están casi siempre en so regular es- 
tructura y ortografía, como los usamos para 
nombrar y distinguir los individuos de nues- 
tra especie, y aunqde esceden de dos mil cua- 
trocientos , casi todos llevan esplícita la' pre- 
posición de, como verdaderos genitivos. Unas 
veces constan de un solo nombre, como Cal- 
zada de D. Diego, Abeltenosa de Muño, Va- 
léncia de 1). Juán ; otras de un solo ape!lido f 
como Puebla de Guzmán , Casas de Guijarro, 
Campillo de Jiménez; otras de nombre y ape- 
llido, como Otero de Maria Asénsio, Fuente 
de Pedro— Naharro i Villar de Domingo Garda; 
y otras suele consistir en el nombre de un 
santo que es el patrono del pueblo ó el titu- 
lar de su parroquia, camo \a\-de Santo Do- 
mingo, Pedrajas de San Esteban, y Villanueva 
de S. Marcos. 

i55. Los sobrenombres personales pueden 
reducirse á dos clases; porque ó son alusivos 
al señorío como ya digiinos,ó marcan sucesos 
históricos , hechos de las personas que men- 
cionan, y esto es lo mas común. Valéncia del 
Cid se llamó asi por haberla ganado á los mo- 
ros Rui Diaz de Vivar, famoso guerrero ape- 
llidado el Cid Campeador. Torre de D. Jimeno, 
porque al reconquistarla el rey D. Fernando III 
debió mucho según se cree al esfuerzo de un 
caballero de este nombre ; .Torre de Esteban 
Ambtán por la victoria que Esteban lllán, 
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valeroso castellano, consiguió sobre un moro 
llamado Ambrán ; Puente de D. Gonzalo, por 
ser obra de Gonzalo Fernandez de Córdoba, á 
fines del siglo XIV; Llos'a de Camacho , por 
haber pertenecido á D. Roque Camacho, de la 
familia de este apellido; y por razones seme- 
jantes se titularon Almúnia de Dona Godina, 
Oyos de Martin Munóz, Puebla de D. Fadri- 
que, y otros muchos. 

< i56. Entre las voces que anteceden á los 
sobrenombres de personas, son mas comunes 
casa , campo , castillo , fuente , puebla , puente, 
torre y villár, porque las propiedades territo- 
riales y predios rústicos , las obras de fortifi- 
cación y defensa, las destinadas á recoger aguas 
potables, á facilitar el paso de un rio &c, han 
servido de base para muchas poblaciones. El 
propietario que para cuJtivar mas ventajosa- 
mente sus tierras levantó en ellas una casa- 
s labranza, ó cortijo, le impuso su propio nom- 
bre: á este edificio rústico se fueron agregan- 
do, otros, y el nombre del primero ó principal 
quedó legado á toda la población reunida: de 
aqui Casas de Benitez, Casas de Fernando Alon- 
so, Casas de Juán Gil, y mas de trescientos 
lugares que llevan el mismo título , porque 
tuvieron semejante origen, aunque después lle- 
garon á ser pueblos considerables, como tal 
vez lo serán algún dia los que ahora se dicen 
Cortijo de D. Cristóbal, y Cortijo de Inquisidor 
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res. Por último el dueño de una fuente 6 de 
un campo que se pobló, el que edificó un cas* 
tillo, una torre ú otro edificio á cuyo derredor 
se establecieron otros, dieron renombre á pue- 
blos, como Fuente Millón, Campillo de Gómez 
Nurío, Castillo de Garci Munóz, Torre de Don 
Miguel, Puebla de Parreño , Villar de Payo 
Múniz, y otros muchísimos de iguales circuns- 
tancias. 

• 157. Terminaremos los sobrenombres de 
personas apuntando algunos que hacen de nom- 
bres propios sin serlo , porque se sustituyeron 
al principal. Unos aluden á la nobleza y ocu- 
paciones de los habitantes de los pueblos, co- 
mo . Moreruela de los Infanzones , Campillo </¿ 
Dueñas y Rabé de los Escuderos , Espinosa de 
los Monteros, S. Sebastián de los Ballesteros, y 
Palacio de los Dieces: otros llevan el nombre 
gentilicio de los mismos habitantes, comoSta. 
Coloma de los Maragatos; otros, en fin > de- 
signan la clase , destino ó propiedades del su- 
geto en vez de nombrarlo , como Fuente del 
Emperador, Flor de Rey -viejo , Villar de los 
Indianos, Casas de la Gallega, Casablagca del 
Regidor, Espino de los Doctores, Fuente el 
Monje, Campo del Sordo, Campillo del Romo, 
Campillo del Negro, y así de otros. 
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6. SOBRENOMBRES DE RIOS< 

i58- Ciento y cinco ríos y arroyos hay en . 
España (*) que sirven de sobrenombre á cerca 
de cuatrocientos pueblos situados en sus már- 
genes , jó en las vegas que bañan , y todos esl- 
ían regidos de la preposición de, si se escep- 
tua Espinosa de llenares, que también se ve 
escrito Espinosa sobre Henares. La sustitución 
de la preposición sobre á la de en los renom- 
bres fluviales es un conocido galicismo: los 
franceses dicen sur Seine, sur Ornein, pero no* 
so tros decimos de Mino y de Duero, ó mas bien 

TT-- 

(3) Helos aquí por alfabeto: Adaja , Alaraa, Alca- 
na tire, Aliste, Almár, Ambia , Arga, Arlanza, Avia, 
Azava , Bcmesga , Boltoya 9 Buedo, Cabriél, Camba, 
Carrión, Ce bal , Cega , Cínca , Conejos , Corneja , Cue- 
za, CurueiTp , Duerna , Duero , Dueza, Ebro, Ega, Eo, 
Escalóte, Ésera , Esgueva, Esla, Estena, Éume, Fluviá, 
Francolí , Gallego, Guadáira , Guadamcjúz, Guadiana, 
Guadíx , Guarga , Henares , Hornija , Huebra , mierva, 
Ircgua ¿klbór , Jalón , Jamúz, Jararoa , Jeníl Jiloca, 
Jucar, Leza , Líraia , Lor , Lozoya , Llobregát , Man- 
zanares , Martín , Mera , IVIícra , Mino , Moros, Návia, 
TS r é¡ra , Noguera , Odra , Orbigo , Oro , Pico , Pirón, 
Pisúerga , Polen dos , Pusa , Ribeí , Saelices , Sar , Segre, 
Segura , Sella , Sil , Soba , Sor, Tajo , Tajuiia , Tera, 
Tirón,, Torcón , Tormes , Torote , Tovia , Ubierna, 
U!la,Umia , Urbél, Valca rce, Valderaduei, Yalmuza, 
Vcdra, Vero, Yeltes , Zapardiél. 
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del Miño y del Duero para designar con el ar- 
tículo el género masculino, y de consiguiente 
que rio y no población. Estos sobrenombres 
tienen dos ventajas; la primera que al par de. 
los nombres de los pueblos se aprende el de 
los rios y riberas principales; y la segunda 
que nos dan á conocer la situación baja de los 
lugares en la orilla misma del rio 9 ó que este 
se halla próximo y corre por los términos del 
pueblo. 

x5.g. No guarda proporción el mímero de 
los sobrenombres de rios con el caudal y curso 
de estos, pues los hay muy considerables que 
apenas apellidan á alguna población, mientras 
que muchas lo toman de arroyos poco cono- 
cidos y aun despreciables. Del Tajo solo reci- 
ben segundo nombre siete pueblos , del Ebro 
lo adoptan, diez y siete, diez y nueve del Duero, 
uno del Guadiana y ninguno del Guadalquivir; 
pero otros menos caudalosos* lo dan á mayor 
número en proporción , como el Duerna .y el 
Orbigo que sirven para diez, el Huebra y el 
Sil para once, el Pisuerga para doce y el Tera 
para diez y seis. Esto procede de qué en Cas- 
tilla la Vieja y León han sido mas propensos á 
dar sobrenombres físicos á los lugares, hecho 
que no afirma poco la común opinión de la 
sensatez castellana. 

160. Hemos dicho que todos los sobrenom- 
bres de rios llevan la preposición de ; pero con- 
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viene advertir que si generalmente sigue á di- 
cha preposición el nombre propio del rio ó 
arroyo, como en Afiovér de Tajo, Albalale de 
.Cinca, Miranda de Ebro, Valverde de Jucar, 
Perales de Tajuna, Alba de Tormes, &c, otras 
veces lleva unido el artículo, como en Prado 
del Mino, Palacios del Sil, Cervatos de la 
Cueza y Torrecilla de la Valmuza; en algunos 
casos entra el nombre genérico rio antes del 
propio, como sucede en Herrera de rio Pisuerga^ 
Cuzcurrita de rio Tirón, Pédrosa de rio Urbél, 
Solana de río Almár , Murülo de rio Leza , y 
Baños de rio, Tovia ;» y alguna vez precede 
también el nombre val 6 valle, como Fresno 
de la Val Duerna, Renedo de Vald* Avia , y 
S. Esteban de Val Dueza. 

id. Mas no siempre el sobrenombre de- 
signa el propio del caudal de agua á que se 
refiere. Existen muchos pueblos que se apelli- 
dan simplemente del rio , llamando así por 
antonomasia al que corre por sus términos, 
cuales son Pino del Rio, Saceda del Rio, y 
Castro del Rio. Por igual razón se titulan 
otros del arroyo indefinidamente, como San 
Miguél del Arroyo , Colmenar del drroyo , y 
Serradilla del Arroyo ; ó bien de la ribera , co- 
mo Horcajo de la Ribera , Embíd de la Ribera 
y Paterna de la Ribera. En estos casos queda 
desconocido el nombre del rio ó arroyo , pero 
«o se obscurece que el pueblo está en las mar- 
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genes 6 riberas de un curso perenne de aguas* 
162. También pueden considerarse comer 
sobrenombres de río otras denominaciones, 
que no solo indican que le hay en tales luga- 
res, sino que se contraen á puntos y objetos 
determinados. Cuando la palabra fuente pre- 
cede al nombre propio de un rio , nos marca 
el sitio de su origen ó nacimiento , como Fuen- 
tes de Ebro , Fuen de Jalón , Fuentes de Jiloca^ 
y Fuente de Lor, lugares situados en las altu- 
ras donde nacen dichos rios. Si antecede la voz 
puente ya designa un punto intermedio del cur- 
so fluvial , y que en él hay paso para cruzar 
de una ribera á otra , como sucede en Puente 
de Orbigo, Puente Duero, Pontón de la Cueza, 
Puente Ambia, Puente de Eume, Puente Je- 
mlj Puente de Lor, y Puente de Mera. La 
misma idea nos da la palabra puente como 
sobrenombre, aunque entonces no aparece el 
título del rio sobre que está construido; Pinos 
de ta Puente , Castejón del Puente, y demás 
de su clase nos indican su situación en la 
orilla de un rió ó arroyo , y que por allí se 
cruza de una margen á otra 4 mas qué rio 
sea este, ó por qué nombre se le conoce en el 
país , no lo dice la denominación. 



* 
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* SOBRENOMBRES DE ANTIGÜEDAD. 

- 

i63. Hállanse algunos renombres ele lu- 
gares indicantes de su antigüedad relativa- 
mente á otros pueblos , porque espresan si se 
han fundado ó reedificado con anterioridad, 
é en época posterior; cuales: son los adjetivos 
nuevo y viejo y antiguo , de que tenemos unos, 
treinta ejemplos. Los dos primeros suelen te- 
ner sus correspondientes recíprocos , pero el 
tercero se encuentra solo y aislado designando 
antigüedad indeterminada , como Bosque anti- 
guo , Pozo antiguo y Vera de la antigua. Cuan* 
do se pusieron estos dictados debian existir 
Bosque, Pozo, y Vera mas moderaos r pero 
faltando el término de comparación , la anti- 
güedad de aquellos es indefinida. No sucede 
así con los recíprocos nuevo y viejo, pues es i 
claro que Jávalí nuevo es población posterior 
á Javalí viejo, y Redondela nueva mas ,mo- 
derna que Redondela viejas Aún parece que 
se marca mejor la reciprocidad y la existencia 
de los dos pueblos comparados, si los r ; títulos 
llevan el artículo, como en Orellana la wja, 
Mora la nueva, que equivale i decir la que es 
mas vieja , la que es mas moderna. 

i64 En muchos de estos nombres se pro- 
puso el fundador imitar ó copiar otros de po- 
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blacíones análogas en situación y circunstan- 
cias , ó consagrarlos á la memoria de aquellas 
que por cualquiera razón le merecían apre- 
cio ; y añadiendo el sobrenombre nuevo lo dis- 
tinguió del original , que por correspondencia 
hubo de tomar el título distintivo de viejo* 
Cuando el Sr. D. Carlos III rescató á los 
cristianos que los berberiscos habian cautivado 
en la isla Ta barga, y trató de formar con 
ellos una población en otra isleta cerca de 
Cartagena, le impuso el nombre de Nueva 
Ta barga , que recuerda el origen y causas del 
establecimiento* Cosa muy semejante hizo el 
conde de Saceda al imponer el nombre de 
Nuevo Bastan al pueblo que fundó en Castilla 
en memoria del Baztán de Navarra ; así como 
en memoria de Elda se dijo JWelda (Nou- 
Elda) entre los valencianos. 

i65. Hay casos en que el dictado de nue- 
vo y de viejo se refiere á poblaciones que se 
fundaron con los restos de otras , mudando de 
situación ,. por manera que las que se llaman 
nuevas son hijas de las antiguas ó t viejas. Es 
claro que el nombre moderno corresponderá 
en este caso á un pueblo existente , y que el 
antiguo se referirá solamente al sitio de una 
población que desapareció, legando sus restos á 
la heredera de sus títulos. Sevilla la vieja es 
denominación aplicada á las ruinas de Itálica, 
de donde trae origen la actual de Sevilla , y 
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Talavera la vieja corresponde al sitio de ana 
antigua población , de cuyos restos se cree 
fundada Talayera de la Reina , que es la nue- 
va respecto de aquella. 

166. De lo dicho se infiere, que si bien 
puede existir algún lugar que se titule viejo 
sin ser muy antiguo , ó que se llame nuevo 
después de muchos años de existencia , siem- 
pre será ciertísima la diferencia comparativa- 
mente, esto es, que será nuevo 6 viejo respecto 
de otro pueblo del mismo nombre que ha de- 
bido existir. Las Nuevas poblaciones de Sier- 
ramorena llegará tiempo en que cuenten mu- 
chos años de existencia*, pero nunca dejará de 
recordar este nombre que se fundaron en épo- 
ca muy posterior á la repoblación de España, 
cuando la sierra estaba rodeada de pueblos á 
uno y otro lado, que dejaban en el centro un 

vacío , ahora lleno por las Nuevas poblaciones. 

* * 

8. SOBRENOMBRES DE CONSIDERACION. 

■ 

167. La importancia de las poblaciones 
estriba principalmente en el número de sus 
habitantes , y esto es lo que las hace mas ó 
menos considerables. En la nomenclatura espa- 
ñola hay cuarenta y siete pueblos con signos 
característicos de su consideración relativa- 
mente á otros; tales son los sobrenombres que 
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indican superioridad , como mayor j grande , 6 
los que denotan^ inferioridad como menor , cA*- 
co, y pequeño. Usansc unos y otros por contra- 
posición, aunque no en los mismos términos, 
ni en todos los casos, porque el adjetivo gran- 
de tiene dos contrapuestos sinónimos que son 
efuco y pequeño. 

168. Aquellos lugares que llevan el dis- 
tintivo de mayor ó grande suponen otros del 
mismo nombre de mas escaso vecindario; y los 
que se titulan menor , chico y pequeño denotan 
que necesariamente existen otros mas conside- 
rables en población. Esta es la regla general, 
pero se halla sujetad algunas escepciones, por 
las vicisitudes que la injuria del tiempo causa 
en los lugares habitados, como en todas las 
cosas. ¿Y quién duda que el pueblo llamado 
hoy mayor con mucha razón, podrá ser roas 
chico que el menor que ahora conocemos? 
Puede también juzgarse en lo general que los 
pueblos apellidados menores son de fundación 
posterior á los que se dicen mayores, porque 
regularmente la mayoría supone antigüedad, 
y la pequenez es propia de la primera edad 
de las cosas y de los seres; mas esta regla es 
susceptible de las escepciones de la anterior. 

169. Por Jo común al sobrenombre mayor 
corresponde menor; así es que se dice Figuera 
mayór, Basabarua mayor, y Mi ña no mayór, 
por contraposición á Figuera menór, Basaba- 
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rúa menór, y MiSano menór; pero alguna vez 
es correspondiente de mayor el adjetivo chica , 
como se ve en Santa OJária la mayór y San- 
ta Olária la chica; impropiedad que existe de 
hecho por mas que parezca disonante i núes* 
iros gramáticos. En nuestro concepto no se 
puede culpar á los aragoneses de esta falta 
gramatical, pues creemos que en su origen 
las denominaciones fueron exactas. En el obis- 
pado y partido de Huesca existen tres pueblos 
con el nombre de Sta. Olária, la chica, la 
mayór y la del Gállego; esta última debió ser 
y llamarse la menor cuando se las clasificó , y 
entonces era ciertísimo y exacto que habia ma- 
yor ó la mas grande , cfdca ó la mediana , y 
menor ó la mas pequeña. Habiendo crecido en 
vecindario esta Santa Olária , dejó de ser y 
titularse menor, mudando su renombre en el 
del río Gállego que la baña, y faltó la gra- 
dación que habia entre los tres pueblos. He 
aquí por que ahora nos disuena que se contra- 
pongan mayor y clúca. 

170. El sobrenombre grande tiene por 
contrapuesto al chico, tomo Pociaque el gran- 
de, Gábia la grande, y S. Felices el grande, 
recíprocos de Pociaque el chico, Gábia la clú- 
ca, y S. Felices el clüco\ mas sucede en otros 
ejemplos que al adjetivo grande se opone pe- 
queño ; por manera que de Basán grande, 
Tuérnes el grande y Léiro el grande se dife- 
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rendan sus relativos Basan pequeño, Tuernes 
el pequeño , y Léiro el pequeño. Hay algunos 
ejemplares de haberse convertido el grande en 
gran por apócope , como son Gran Canaria y 
Gran Carlota ; y se halla un caso de haber 
admitido la voz francesa petit en lugar de pe- 
queño, á saber, la P¿ti- Carlota, población 
de estrangeros como lo eran las mas " " " 
entonces ; si bien es verdad que otros e^arí 
lizan la denominación, llamándola 
Carlota. 

171. Dijimos que no siempre uno Sa£ 
adjetivos tenia contrapuesto al otro; y e 
vamente hay poblaciones con el sobrenom 
mayor ó grande que no tienen tocayas con 
renombre opuesto; y por el contrario se ape- 
llidan otras chica y pequeña que carecen de 
correspondientes de su propio nombre; como 
sucede con San Lucar la mayór, Alaurín el 
grande, y Ribas pequeñas. Sin embargo en es- 
te caso es tan cierta la diversidad de pobla- 
ción y de antigüedad como en los anteriores, 
pues en el hecho de llamarse grandes ó peque- 
ños estos pueblos , indica que hay otros á 
quien se comparaban, aun cuando á estos les 
falte el sobrenombre comparativo. Es decir 
que existe otro San Lucar (el de Guadiana), 
otro Alaurín (el de la Torre), y otro Ri- 
bas (Ribas- Morto &c), los cuales, aunque no 
lo confiesen en sus renombres, son menores 

9 
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y mayor , que los que se dicen • grandes y 
pequeño. 

9. SOBRENOMBRES DE SITUACION RELATIVA. 

T ■ * 

1 

172. Muchos son los dictados que. dan á 
conocer la situación de los pueblos respecto de 
la que tienen otros , y las mas veres se fun- 
da esta comparación en la diferencia de ni- 
vel, ó en la posición de los lugares respecto de 
los rios. El título principal y que sirve como 
de raiz á los demás de esta especie es el adje* 
tivo alto y su contrapuesto bajo , de los que 
se forman doscientas y doce denominacio- 
nes (*)• En su acepción natural nos indican 
estos sobrenombres que el pueblo se halla si* 
tuado en alto ó en bajo , ó que los unos, están 



. (<*) ^ Los sobrenombres de diferencia de nivel están 
repartidos en esta forma. 



De Suso i3. 

De Yuso í4» 

Alto y Bajo. • • ... 48. 
De Abajo y de Arriba. 86, 
' Alto y Fondón. .... 2. 
Cimero y Fondero. . . 2. 
De Bajo y de Cima* , . 2. 

Suma. .... 167. 



Suma anterior. . 167. 

De Abajo y de Cima. , 7. 

Bajo y Riba 2. 

Bajera y Somera. . . . 10. 

De Enmédio 12. 

Superior, é Inferior. . . 2. 

Solana y Sombría. . . 2. 

Del JBaá y de Munt. . . 10, 

Total. . . .212. 
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mas altos que los otros , como sucede en San* 
tibaSez¿¿ alto. Oros alto, Caravia la alta, y 
Cuevas altas, mas elevados y en situación mas 
montuosa que-SantibaEez el bajo. Oros bajó, 
Caravia la baja , y Cuevas bajas. 

173. Otras veces en lugar de los adjetivos 
espresan la desigualdad de altura los adver- 
bios abajo y arriba, como sucede en Balsa de 
abajo, Castroserna de abajo, y Daganzo de 
abajo, y en sus correspondientes Balsa, Cas- 
troserna y Daganzo de arriba , por estar 
aquellos menos elevados que estos. También 
son contrapuestos en el mismo sentido alto y 
fondón, cimero y fondero, bajo y cima, abajo 
y cima, bajo y riba, y bajera y somera; Y así 
se ve en Guejar alto y Guejar fondón , Mu- 
ñón cimero, y Muñón fondero, Rioeabo de bajo 
y Rioeabo de cittia , Rübiáñ dé- abajo y Ra- 
bian de cima, Marzán dé abajo y Marttán de 
riba, y en Sta. Eulália bajera y Sfa». Eulália 
somera. 

174. El mismo oficio hacen lés adverbios 
anticuados suso y yuso, que equivalen i arriba 
y abajo, de los que no faltan ejemplos en 
Abanto de suso, Gandames de suso, yPalá- 
tíos de suso, pueblos de situación mas encum- 
brada que los de Abantó de yuso, Gandames 
de yuso , y Palacios de yuso. No^debe olvidarse 
en este lugar loque hemos dicho de los sobre- 
nombres de consideración relativa , porque es- 
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tos como aquellos carecen á veces.de reciproci- 
dad. Asi es que hay Barajas suso, Llamas de 
ajrusoj y Carranque de yuso , y no existen Ba- 
rajas de yuso y Llamas de susó, y Carranque 
de suso, pero esto no impide que el paralelo 
se haga con otro Barajas (el de Meló) situado 
mas en bajo, con otros Llamas y Carra nques 
que estén mas elevados, aunque no tengan 
sobrenombre que lo esprese. 

175. No siempre es exacta la diferencia 
de nivel cuando se atiende al casco de las po- 
blaciones, pues hay casos en que la desigual* 
dad se refiere á los términos de los pueblos, 
comparándolos al curso de los ríos inmediatos 
y á la dirección de las aguas. Quiere decir 
esto' que algunos se titulan altos por estar mas 
próximos al nacimiento de los ríos, ó en el 
principio de sus valles, y otros se dicen bajos 
porque se hallan cercanos á la confluencia 6 
embocadura , y mas hácia el fin de las vegas, 
sin que el nivel de las casas ó de la planta 
del pueblo guarde la misma relación con res- 
pecto al nivel del mar. Asi- se verifica en Val- 
decolmenas , de arriba y Valdecolmenas de 
abaje 1, pues aunque este último pueblo tiene 
sm planta en situación mas elevada que el 
primero , Valdecolmenas de arriba se acerca 
mas á la sierra donde nace el rio Mayór, 
mientras que Valdecolmenas $e abajo está 
mas próximo á ¡la confluencia de dicho rio en 



> 
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^ el Guadiela ; por manera que las aguas corren 
desde el término de Valdecolmenas de arriba 
al de Valdecolmenas de abajo. El casto, pues, 
de las poblaciones no tiene la diferencia de 
nivel que espresán los sobrenombres , pero sí 
la hay en la totalidad de sus términos : el de 
arriba está rio arriba en la margen de la cor- 
riente , y el dé abajo está rio abajo aunque 
sobre montañas. En el ' mismo sentido tie- 
nen estos sobrenombres territorios de mucha 
estension y desiguales en nivel. Al curso de 
las aguas se réfiéren las divisiones de Manfcha 
alta y baja , Andalucía alta y baja , Estre- 
madura alta y baja, Rioja Mita y baja f Ara- 
gón alto y bajo\ y otras de igual naturaleza. 
' >ijG. Denotan asimismo 'desigualdad de si- 
tuación respecto al nivel otros sobrenombres 
de diferente origen , como él superior é inferior 
que nos dejaron los romanos, y el bas y munt 
de los catalanes. Sirvan de ejemplo Olorices 
superiór y Folgas del Munt , puntos mas ele- 
vados que Olorices inferiór y Folgas del Bas. 
tos renombres de solana y sombría que en su 
sentido recto son de acepción diferente, ésprc- 
san en el oblicvoiina localidad relativa al curso 
del sol, hácia el saliente ó mediódia el prime- 
ro, y hácia el norte el segundo , como suce- 
de en Villaescusa la solana y Villaescusa la 
sombría. 

* i$7. Los sobrenombres alusivos á situa- 



Digitized by Google 



(|34) 

c¡qp$* encontradas ú opuestas con respecto á 
|os nos y montañas notables , fueron mas co- 
munes en lo antiguo que en la actualidad. Sin 
embargo , aún recordarnos el citeriór y el ul- 
teriúr^ que equivalen , el primero á la parte de 
acá, y el segundo, á la parte de allá. Fácil es 
conocer que los adverbios acá y allá se refie- 
rea al lugar desde donde se habla, de. suerte 
que pueden variar mudando de sitio el deno- 
minador. Buena prueba tenemos 0n la división 
que hicieron los romanos de nuestro pais t lla- 
mando España citeriór la qjjsestftba mas cerca; 
de Roma á Ja izqqfard* del Ebra, y España 
ul(eriór*á ta quevpafa ; ellos' .era/ del otro lado 
de dicho rio, y del lado de aca para nosotros* 
Asimismo se Haitfó uZ/ra-puertos la parte < de 
Fnájncia conocida «por la Baja t Navarra, y aun 
hoy decimos ultra <non taños á los; que estan*del 
lado de allá del Pirineo. Y desde el siglo dér 
cimo al duodécimo en que se denomina&ad 
Alpes las sierras 4» Guadarrama y Fuetofria, 
se dM también reí de Citra~Aipt$ , y t/ftho^ 
Alp*s á los paires de acá y de allá de ü 
cordillera. '•■■■,.> 

178. Igual origen latinotiieiaen los advier-r 
bios cis y troni que entran ení coniposidonlde 
algunos de nuestros sobrenombres geográficos» 
y significan astmisroo de uno y otro Jado de 
un rio ó montaña, como Cismontanos, y 2V¿w*s- 
montanos. De .áqui . la división del territorio 
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aragonés que produce el Ebro, denominada 
Aragón as-íbero y Aragón ¿ra/is-íbero , aquel 
entre el Ebro y Castilla, y el segundo desde 
el rio á la frontera de Cataluña , porque el 
denominador se supone en la corte de Madrid. 
De aquí también el título de España trans- 
tagana que se da á la parte de la Península 
que se estiende al mediodia del Tajo, 6 desde 
su orilla izquierda hasta el mar. Hijos de es- 
tas denominaciones son los adverbios anticua- 
dos allende y aúnete, igualmente espresivos 
de situación opuesta relativamente á las aguaá 
ó á las líneas divisorias de ellás, como se 
veien Pola de Allende r Sta. Coloma Allen- 
de , Pasage de Allende, Pásage de Aquende, 
y alguno oteo que aún se conserva. 

179. Por último pertenecen i las situa- 
ciones, relativas los sobrenombres que indican 
posición intermedia , como sucede en los que 
proceden del sustantivo rhedio y del adjetivo 
medianero. Los pueblos que asi se denominan 
están colocados entre otros dos de igual rtoAt-^ 
hre y diferente apellido, v. gr. Cendejas de 
enmédio, «que se baila entre Cendejas de ¡A 
Torre y Ce ndejas del Padrastro; Nevares dtt 
medio , entre Nevares de las Cuevas, y. Neva- 
res de Ayuso\ Bábia la mediana* entre las Bá- 
bias de arriba y de abajo , y á este tenor 
Horcajo medianero f Cumbreá de enmédio -Ac; 
Luego: de este renombra podemos deducir dos 
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consecuencias legítimas: i.* que hay tres pue- 
blos próximos de un mismo nombre; 2.* que 
el titulado de enmédio está realmente entre 
los otros dos. 

10. 30BREN0MBHES DE LOCALIDAD ABSOLUTA. 



• < 

1 

180. Las nociones que suministran los 
sobrenombres de localidad absoluta son de otrá 
naturaleza que las de situación relativa. Es- 
tas se refieren á la geografía política, á los 
lugares habitados; pero aquellas nos indican 
la posicioh física y topográfica. £1 aspecto 
geognóstico del terreno , sus ' desigualdades 
mas marcadas, los límites naturales que ofre- 
cen los mares y las sierras , las fronteras polí- 
ticas de los reinos y provincias , y las produc- 
ciones que cubren el suelo, sirven de objeto á 
una gran parte de los renombres de esta clase. 
Infiérese de aqui que han de ser mas fijas y 
determinadas las localidades que estos títulos 
designan, y por la misma razón las llamamos 
absolutas; estoes, que no tienen conexión con 
otros pueblos como las relativas. 

18 1. Al dar á conocer la situación topo- 
gráfica de las poblaciones por sus respectivos 
nombres y sobrenombres , debemos hacer no- 
tar, que los antiguos tuvieron sitios predilec- 
tos para fundarlas , ¿eg un las circunstancias 
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políticas de cada siglo , y conforme al estado de 
sus conocimientos en el arte de la guerra y 
en las ciencias médicas; porque la seguridad 
contra los'enemigos y la conservación de la sa- 
lud fueron y debieron ser los primeros cui- 
dados del hombre. Asi es que unas veces pre- 
firieron los lugares encumbrados é inaccesi- 
bles , otras las llanuras no dominadas por el 
terreno inmediato , ya las vegas fértiles y pro- 
vistas de agua potable, ya las faldas de los 
montes espuestas al sur ó al norte, y á veces 
las hondonadas ó cuencas al abrigo de todos 
los vientos; consideraciones que podrán ser- 
virnos á la par de los renombres para ras* 
trear la antigüedad de los jftieblos, ó el ca- 
rácter y circunstancias de las gentes que los 
establecieron. 

182. Las poblaciones mas antiguas de que 
hay noticia estaban por lo común en las emi- 
nencias , que eran inespugnables cuando no se 
conocían las armas de fuego; asi lo atestiguan 
los hechos , y la frecuencia de las sílabas alp 
y dun de los celtas, é ibbo de los fenicios, 
significativas de lagares elevados. En el dia 
abundan también los sobrenombres de esta 
clase, y en ellos nos será fácil observar la 
misma gradación que siguen las desigualdades 
del terreno. Unas son de poca altura y esten- 
sion, como oteros, lomas, colinas y collados, 
de donde se forman Villár de Oiera, Barciál 
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de la Loma, Barrios de Colina, y Hoyos del 
Collado : otras se elevan y estienden algo mas, 
como los cerros y montes, de los que toman 
título Casas del Cerro, Narros del Monte, 
Horcajo de los Montes &c: y otras se distin- 
guen por su configuración particular , ya pro- 
longada y cortada en picos como las sierras, 
ya terminada en conos ó picos, como Arcos 
de la Sierra , Villalvilla sobre Sierra, y Puer- 
to del Picq; á los que puede agregarse el 
puig de los lemosines aplicado á las. «alturas 
piramidales, coma la Crsu del Puíg. E<> las 
laderas de estas eminencias hay lugares con el 
sobrenombre de cuesta, con el de solana cuan- 
do miran al saliente , y con el de puerto cgan-t 
do se hallan en el paso de las sierras; tales 
son Olmeda de la Cuesta, Cubo de la Solana^ 
y S. Nicolás del Puerto. ; 

i83. Cuando las naciones y gentes termU- 
naron las sangrientas luchas en que se dispu- 
taban la posesión del suelo español , y pensa- 
ron en cultivar la. tierra t para atender i su 
subsistencia , buscaron las «yegas y valles fér- 
tiles , donde á menos costa podían obtener mas 
abundante^ frutos; de suerte que son jpfijutós 
los pueblos, situados en los grandes sulcos que 
el curso de (as aguas ha abierto eri ja super- 
ficie terresf^, y muchos lo indican e* el re* 
nombre, como Castrillq de¡ Val, S. Es toban 

del Valle, &Miguél de la Valí, Puebla (leVar 
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lies, S. Martín & la Vega, y Zapardiél de la 
Cariada, Tal vez no seguros aún de pendencias 
y de lides, buscaron los habitantes un asilo en 
los parages cerrados por las montañas circun- 
vecinas para vivir en quietud dedicados al cul- 
tivo; y por eso no es rajo ver poblaciones en 
hondonadas sin com^icacion abierta , á las 
que según $u forma y tamaño llamamos bar- 
cos, hpy os, cuencas , rincones , &c Esta posi* 
cion manifiestan Soto del Barca t . Cañada del 
Hoyo , Sta. María de las Hoyas], Cilleros del 
Hondo r Guajár del Hondo , Clarét de la Conca, 
Prádena del Rincón , y otros muchos. Parece 
que este género dq. localidades era mas apete- 
cido en lo$ siglos medios. 

.1.8.4.. .Las grandes llanuras y áridas espía* 
nadas debieron poblarse mas tarde , cuando 
multiplicados los habitantes no tenUnya vegas 
y ri^era^s don4e cultivar. Lqs dicAados indica- 
tivos de semejante localidad no d^jan de ser 
frecuentes en la nomenclatura peninsular, co- 
mo Castellón de la Plana , P^jól de Planes, 
Sta. María de los Llanos, Redecilla del Campo, 
y Villanueva del Campillo; á los qtie debe aña* 
d irse el sobrenombre del páramo , significativo 
no*o|p-,4& terreno llano, sino árido y despo^ 
blado, del cual f*ay muchos ejemplo* en tierra 
de Campos y en todo Castilla la Vieja y León* 
coma Botillo del Páramo , Chores del Párame 
y YUlota del Páramo* 
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i85. Bastaría para hacer a preciable el es- 
tadio de la nomenclatura la aplicación que aca- 
bamos de hacer de las voces á las situaciones 
puramente topográficas; pero atín resta exa- 
minar las que tienen relación con los límites 
naturales y políticos de los paises. Uno dé los 
términos físicos de la tierra habitable es la costa 
del mar y la ribera de los lagos , sitios que 
ofrecen las ventajas de la pesca , de las comu- 
nicaciones marítimas, y de un clima mas tem- 
plado que el interior de lás tierras: tal- es Ja 
posición que indican laá denominaciones San- 
tillana del Mar, Llorét de Mar , S. Salvador 
de ta Mariné) Pazo deCostá, Val de Laguna, 
y Riba de ¿ago. Las provincias fronterizas tu- 
vieron en la edad medía el nombre de marca 
6 marchia, de donde proceden la de Ancona, 
Braridemburgo y otras estrangeras, y la Marca 
hispánica , que era la parte septentrional de 
Cataluña / limítrofe de Fráncia , en tiempo de 
Ludovico Pió y algunos de sus sucesores ; de- 
nominación que aun se conserva en él sobre- 
nombre de algunos pueblos de aquella parte 
del principado , como en Castéllví de Ha Marca, 
Membrío de la Marca , &c. -Todavía súbsfsfen 
vestigios de la frontera entre el país reconquis- 
tado por las armas cristianas, y el que conti- 
nuaron poseyendo los moros de Granada y 
otros puntos de Andalucía; pues á ella akrden 
los renombres de Aguilár de la Frontera, 5 tiéz 
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de la Frontera , y Aldeaseca de la Frontera. Y 
de los límites de Castilla con la Corona de 
Aragón nos dan algún indicio Solanillos del 
Estremo , Olmeda del Estremo, y otros pueblos 
vecinos á la frontera dV estos antiguos reinos. 

186. Finalmente, otras poblaciones llevan 
en sus apellidos la idea de objetos notables á 
que están vecinas , como Masanét de la Selva f 
Casá de la Selva , y Cabana de Silva por su 
situación entre bosques ó cerca de ellos; Fuente 
de Cantos, San Juán de la Pena y Monastério 
de Piedra por sus peñascos y sitios pedregosos; 
Celada del Camino, Bercianos del Real Camino, 
Vil la nova del Cami, Torre jón de la Calzada, y 
Habé de las Calzadas, porque traviesan sus tér- 
minos calzadas de comunicación* y carreteras 
principales; S. Nicolás del Camino francés y 
Andadúria del Camino francés, porque por ellos 
iba el camino que los peregrinos estrangeros 
traian desde Francia á Santiago de Galicia ; y 
asi de otras muchas posiciones, que no es po- 
sible enumerar en un corto volumen (*). 

(°) Entre mas de mil y cuatrocientos renombres de 
localidad absoluta, los mas repetidos son estos. 



Del Campo Ii5. 

De la Sierra. / 96. 

Del Monte 78. 

Del Valle. . 65. 

Del Camiuo y de la Calzada. 44. 

Suma. . . . 398. 



Suma anterior. 398. 

Del Páramo . 40. 

De la Vega. ...... 38. 

Del Mar. ......... 24. 

De Pinares i5. 



Total. . * . 5i5. 
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II. SO BR E HOMBRES DE PRODUCCIONES. 



■ 

187. Como las producciones de la tierra son 
tan necesarias para la vida del hombre, dando 
primeras materias á la industria , y objetos que 
transportar al comercio, es natural que hayan 
merecido todo él aprecio que se las dispensa; 
y he aqui la razón por que hay tantos lugares 
con el sobrenombre de los principales ó mas 
señalados productos que se crian en sus térmi- 
nos , ó se fabrican en su recinto. Sucede no 
obstante que los frutos que fueron comunes y 
nombrados en un territorio han desaparecido 
con el tiempo , por el abandono de los natu- 
rales , por haberse reemplazado Con otros me- 
jores , ó por otras causas; pero siempre halla- 
remos en tales apellidos idea de las produc- 
ciones del suelo , y de la ocupación de los ha- 
bitantes , á pesar de que algunas no perma- 
nezcan ) que son las menos. 

188. De las producciones minerales, tan 
abundántes en nuestras provincias, no faltan 
sobrenombres en los respectivos lugares; asi 
es que tenemos Salinas de Oro f Cabezo de la 
Plata, Almadén del Azogue, Cueva del Hier- 
ro , y Puente de los Fierros por lo que respec- 
ta á metales ; Campo de Salinas , Cabezón de 
la Sal , Cerro de la Sal y y Arroyo del Salado 
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respecto de las sales; Pedraza de Éanos, San 
Migué! de Caldillas , y Sta. Séclína de Caldes 
en cuanto á las aguas termales; y por lo que 
toca á piedras Fuente de la Pizarra , Prado 
de la Calera, HontÓria de la Cantera , Caste- 
jón de las Losas, &c. 

i8gé Los sobrenombres de productos ve- 
getales son infinitos , de diversas especies y 
géneros : de cereales , como Castro-am-frígo, 
y Otero de Centenos; de legumbres, como 
Barrio de Rábano , Pozos de Hinojo , Cañizár 
de los Ajos , Olmeda de la Cebolla , y Vilvies- 
tre de los Navos ; de frutas , como Torre de 
las Manzanas, "Valverde de los Perales j Navas 
del Madroño, y Cañaveral de las Limas; de 
arbustos y yerbas * como Castillejo del Rome- 
rál,*Riu. de Canas, Sta. Cruz de los Cáñamos, 
S. Cristóbal del Henár, Quintana de los Pra- 
dos , y Carrión de los Céspedes ; de árboles, 
como Pontón de Moréira , Sardón de los Ala- 
mos, Salguero del Salce, Val* efe Olivas, Al- 
dea del Fresno , Albalate de las Nogueras,' 
Fuente el Saúco, Salvadór del Mordí, Sta. 
María de la Alameda, Hoyo de Pinares i y 
Pasarilla del Rebollár; y de otras diferentes 
clases , como Quintana de Ópio, Icód de los 
Vinos , y Val de Flores. 

190. También hay renombres de pueblos 
'que indican las especies de animales mas co- 
munes en ellos ; ya de los domésticos qué se 
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destinan á la agricultura, como Campo de 
Becerros, Sierra de Yeguas, Castéll de Cabres, 
y Mansilla de las Muías; ya de los fieros que 
habitan en los bosques, como Cañada del Ga- 
mo, Villár de Ciervos, Mata de Lobos, Hergui- 
juela de la Sierpe ; ya de los que se cazan , co- 
mo Campo de Liebre, y Seyohuela de los Co- 
nejos ; ya de Jas a ves , como Puerto de las Agui- 
las, Palazuelo de Gavilanes, S. Cristóbal de 
los Mochuelos, y Olmos de la Picata; ya, en 
fin, de otros bichos é insectos, como Campi- 
llo de Ranas , Cuadrilleros de Gusanos , y Quin- 
tana de Hormiguera. 

igi. Asimismo se encuentran otros* so- 
brenombres que aluden i producciones indus- 
triales , como Cimanes del Tejár , Barrio de las 
Ollas , Torre de los Molinos, Alcalá délos Pa- 
naderos, Seteníl de las Bodegas, Quintanilla 
de las Carretas , Rabanal de las Llantas , Po- 
veda de las Cintas, Canillas de Torneros, Beni- 
caláf de la Huerta, Gumiél del Mercado, Pe- 
layos de Posaderas, Mena de los Cilleros, Me- 
són del Alioli, y otros muchos, que fuera mo— 
íesto enumerar , y que manifiestan las ocupa- 
ciones y. ejercicios de los habitantes. Pueden 
asi bijen añadirse los que denotan particulari* 
dades artísticas , y otras cosas notables, como 
Piedras-albas de Lucillo, Renedo de la Escalera, 
Quintanilla de la Presa, Puebla de la Barca^ 
Almonacíd de la Cuba, S. Juán de la Cisterna &c. 
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11. SOBRENOMBRES HISTÓRICOS. 

192. Todos los nombres que aluden á su- 
cesos notables y hechos famosos pertenecen á 
la clase de los que llamamos históricos, por- 
que sirven para recordar y aclarar la histo- 
ria de los respectivos lugares. Esta sección dé 
renombres es propiamente una modificación 
de las precedentes , pues á ella corresponden 
algunos sobrenombres de señorío, varios de 
territorio , muchos de persona, y otros de di- 
ferente naturaleza, quedando un pequeño nú- 
mero de los que pueden llamarse puramente 
históricos. Y es la razón , que los señores y 
títulos, y toda clase de personas señaladas 
figuraron en las guerras y revoluciones, y £gu-¿ 
ran aún en las relaciones históricas de su 

ta 

tiempo; y que en los territorios y provincias 
donde se hicieron famosos por sus hazañas 
ha quedado la memoria y nombre de ellas. • 
193. Entre los sobrenombres de personas 
y dignidades que pueden servirnos para la 
historia de los pueblos , citaremos los siguien- 
tes. Isla de León , nombre de la isla gaditana, 
por haber sido propiedad de la familia de los 
Ponce.de León , que la poseyeron cómo condes 
de Cádiz hasta i¿8¿{., en que los reyes Católi- 
cos la agregaron á la corona , dando al conde 

10 
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D. Rodrigo el estado de Cazares , por via de 
recompensa. Puente de Suato , porque hácia 
14.08 tenia por alcalde á Juan Sánchez de 
Suazo. Sta. María de Betancúria, por ser fun- 
dación de D. Juan de Betencourt, primer 
conquistador de las islas Canárias. San Pedro 
Manrique, porque en i464 pertenecía á Don 
Pedro Manrique , que la honró mucho. Puen- 
te del Arzobispo, antes Villafranca del Arzo- 
bispo, por haberla fundado , construido su 
puente y dado franquezas el arzobispo de 
Toledo D. Pedro Tenorio año 1395. Salas de 
los Infantes, por la tradición de que están en 
su iglesia los restos mortales de los siete in- 
fantes de Lara. S. Millán de la Cogulla f por 
el monasterio que en el siglo YI fundó este 
santo benedictino. S. Migué! délos Reyes, por 
ser fundación del rey D. Fernando de Ara- 
gón y de Doña Germana de Foix , su esposa. 
Real de los Teatinos, por haber correspondido 
á los clérigos reglares de S. Cayetano. Isla de 
los Faisanes, por las aves de este nombre que 
en ella se cazaban; y después se llamó de la 
Conferéncia, porque Luis XIV y Felipe IV 
juraron en ella la observancia de la paz de los 
Pirineos, concluida el 7 de setiembre de i65g> 
después de veinte y cuatro conferencias entre 
el cardenal Mazarino y D. Luis de Haro. 

194. Los sobrenombres históricos de terri- 
torio siguen el mismo orden. San Pablo de 
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la nueva. Taborga no silo manifiesta en su 
título que es población moderna relativamente 
á otra Ta barga , sino que recuerda la generosa 
y discreta cristiandad del Sr. D. Carlos III, 
que al sacar á los genoveses del cautiverio ar- 
gelino, los sopo hacer subditos útiles en la 
nueva población establecida én 1770. Lo pro* 
pío sucede con el dictada de Nuevas poblacio- 
nes de Sierra Morena para designar las colonias 
que en 1768 se establecieron en aquellos de- 
siertos por el celo y constancia del asistente 
de Sevilla Don Pablo Olavide. Y Castilla la 
Nueva nos recuerda también la reconquista del 
reino de Toledo en el siglo XI , hecha por 
los reyes y caballeros de Castilla, quedándole' 
á esta el renombre de Vieja, y al país conquis- 
tado el de Nueva Castilla. 

ig5. Al oir el nombre de Nocedo de la' 
Encartación, se viene á la memoria ía rebel- 
día del conde D. Flabio el Rubio, sobrino. del 
rey D. Alonso él Casto , que con otros vizcaí- 
nos sus parciales fueron encartados ó prego- 
nados como traidores en aquel pais que aun 
hoy se llama Encartaciones de Vizcaya. Cas- 
tillejo del Sitio 6 del Sitio alude al cerco que 
en 1321 puso el rey S. Ferriando á la villa de 
Zafra del Señorío de Molina. Robledo de Tor- 
pes es nombre del sitio donde se dice que los 
infantes de Carrión Diego y Fernando Gon- 
zález azotaron á sus esposas Doña Elvira y 
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Doña Sol , hijas del Cid, Cabeza del Griego se 
llama hoy al cerro donde se supone que estovo 
la famosa Segóbriga ó la Münda de la Celti- 
béria, ciudades romanas. S. Martí de Proven- 
sáls es un pueblo de Cataluña en el camino 
desde Barcelona á Fráncia , el cual conserva la 
memoria de los antiguos provenzales , unidos 
otro tiempo en lengua y en costumbres á los 
catalanes. £1 lugar de Santa Ana de la Bien- 
venida debió esta denominación al mariscal de 
Castifla P. Payo Barroso de Ribera, que lo 
fundó año i5a§ en albricias por su feliz re- 
greso de las espediciones militares. Las obras 
piadosas que fundó en el partido de Orihuela 
el cardenal Belluga han dado el nombre de 
Villas de las pías fundaciones á las de Dolo- 
res, S. Fulgéncio 9 y S. Felipe Neri, estable- 
cidas por el mismo. Asi como en el sobrenom- 
bre Rubias de los Mistos tenemos la noticia de 
los pueblos meridionales de Galicia , que per- 
tenecen indistintamente á las dos coronas de 
España y de Portugal. Finalmente , las reñidas 
contiendas y batallas ocurridas en los campos 
del Valle de Guerra y Corte de Peleas se trans- 
miten mudamente á la posteridad; y á este 
tenor pudieran citarse otros muchos títulos, 
verdaderamente históricos He aqui las prin- 
cipales ventajas que pueden sacar el geógrafo 
y el historiador de los sobrenombres de los 
pueblos y lugares de España. 
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DE LAS DENOMINACIONES DOBLES. 



196. En el mapa peninsular no dejan de 
encontrarse algunos pueblos poliónimos, 6 que 
tienen dos ó mas nombres con que' se los de- 
signa. Esta reduplicación- de títulos ha dado 
ocasión á muchas equivocaciones , por creerse 
pueblos distintos los que en realidad son uno 
solo con diferentes denominaciones ; pero en 
cambio de este obstáculo , y de lo que recar- 
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de su posición y de su historia. No tratamos 
aquí de la variedad de nombres que cada logar 
ha tenido en diversos tiempos, porque en tal 
sentido todos los pueblos serian poliónimos; ha- 
blamos únicamente de los que en la actualidad 
son conocidos por mas de un título, y que in- 
distintamente se nombran por unoú otro. De 
esto pueden citarse unos cien ejemplos. 

197. A veces los dictados de una pobla- 
ción se diferencian solo eri el segundo nombre, 
como Cumbres altas 6 Cumbres mayores, Al- 
calá de Guadáira 6 de los Panaderos j Santa 
Ana de la Bienvenida 6 de Pusa , Monfalcó de 
Agramúnt 6 de Mosenmera , Fuentes de Nava 
ó de D. Bermudo , El Viso del Marqués ó de 
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Santa Cruz, &c.,en cuyas variantes se adquie- 
ren diferentes datos para conocer los lugares* 
Asi es que el comparativo Cumbres mayores 
nos dice mas que el indeterminado Cumbres 
altas, porque no concretando este la altura de 
las, cumbres * espresa aquel que ¿on las mas 
elevadas de todas las* inmediatas. De los so» 
brenombres de Alcalá uno indica el rio q«e 
,baña sus términos, y otro la ocupación mas 
común de los habitantes, y asi de los demás. 
.Lo mismo sucede cuando se muda el primer 
nombre y permanece el segundo , icomo en San 
Garlos del Valle q Crido del Valí* y Aldea del 
Ripió Villa del iRiol .i" . t: 

, j^8. Hay othos muchos , casos en que se 
cambiai completamente el total ¿dé Jas denomi- 
naciones, ora soaá simples ó cóm puestas ^ co^ 
mo se«ve en Quintana ó VanegujJias, Sanjen- 
jo ó PadriSán,. Amaras ó Bárrio del Cabo, V¡- 
Hanueva de la Sagra ó Lominchar, Flor, de 
\Rey 6 Ruértas abiertas , y Argamasilla de 
• Alba ó Lugár Nqcvo; donde no» solo hay v¿- 
riedad dfe dicciones) y de nombres, sino de sig- 
nificación. Unos cambian Ja- idea de produc- 
ciones en la de .situación, como El Mordí 6 
Et Puerto, y Moras verdes ó Salvatierra de 
t Francia ; otros pasan del significativo de pro- 
ducción al realengo como Ciruelos 6 Villá- 
reál ; otros de sobrenombre de rio se convier- 
ten» en exóticos ó de localidad, como Bayona 
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'de Tajuna 6 Titiílcia, y Belmonte de Tajo 6 
Pozuelo de la Soga; ya se moda de señorial 
en local , como Manzanal de los Infantes 6 dé 
Abajo, Castellón del Duque ó de Rugát, Jadra 
del Duque ó del Pinar; ya se convierte el re- 
nombre de población en el de señorío, como 
Villaseca dé Medina ó del Ducado , Torremo- 
cba de Jadraque ó de las Monjas , Viso de 
Illescas ó de San Juán; ya en fin se muda 
el de persona en fluvial ó en otra circunstan- 
cia , cotno Puente de D. Gonzalo ó Puente Ge- 
níl , D. Diego ó Villanueva de las Torres, 
Dma Lucía ó El Jurado, Santiago 6 Zarai- 
chfe, y otros á este tenor. 

* 199. Pueden señalarse algunas reglas, 
aunque 110 constantes, para conocer en mu- 
chos de estos casos cuál sea el título principal, 
y cuál el mas 1 moderno: tales son, que el so- 
brenombre es posterior al nombre, que las 
aldeas preceden á las villas * y que á la de- 
pendencia ha seguido la esencion. Buniél es el 
nombre propio del pueblo que también sé 
dice Villareál de Buniél, desde que adquirió 
jurisdicción por sí: Campo- real es nombre 
mas antiguó que Villa del Campo, dictado 
que adquirió cuando obtuvo privilegio de yi¿ 
llazgo: Masós de Mora ó Mora- la -nueva tomó 
esté título cuando dejó de ser dependiente: 
Barlovento se llamó én un principio al pueblo 
que después se denominó Bárrio de S. Fédró, 
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por dedicación á este apóstol : el lagar de Cuna 
lleva también el nombre de Vaidecuna, que 
corresponde á todo su valle : Villanueva de 
Cárdenas precedió al segundo nombre Villa- 
nueva del Rey , indicante de su emancipación: 
y Vigastro ó Lagar-nuevo tuvo primero aquel 
nombre exótico que el de su restauración pos- 
terior. Hay ademas algunos pueblos con mas 
de dos nombres, como Cuevas altas, ó Cuevas de 
S. Marcos, ó Villanueva de S. Marcos; El Visillo, 
ó Almuradiél, ó la Concepción de Almuradíél, &c 
200. Finalmente cuando dos lugares in- 
mediatos són sinónimos suéle mudarse el títu- 
lo del mas pequeño en diminutivo del nombre 
principal, como Viana de Jadraque ó Viani- 
11a ,. S. Pedro de las Cuevas ó San Pedrico, 
Navas de Riofrio ó Las Navillas , y Daganzo 
de abajo ó Daganzuelo, en cuyo caso el dimi- 
nutivo nos indica la circunstancia de inferio- 
ridad respecto al otro pueblo tocayo, la de 
posterioridad en fundación y en título, y aun 
la de dependencia á veces. Los naturales cui- 
dan por lo común de usar el dictado que les 
parece mas honorífico, prefiriendo el realengo 
al señorial , y el de situación ó histórico á los 
que aluden á vasallage. En Alcázar del Rey 
rehusan el sobrenombre de Huele ; en Pedro? 
sillo de los Aires , el de Salvatierra ; en Villar 
de Bonadúf, el del Arzobispo ; y Zarzuela de las 
Ollas j agrada mas que Zarzuela de Jadraque. 
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BE LAS PARTÍCULAS. • 



aoi. Designamos con el título de partícu- 
las todas aquellas dicciones, por lo coman de 
pocas sílabas , que sirven para unir los nom- 
bres á los sobrenombres geográficos; y por 
consiguiente se hallan colocadas en medio de 
las denominaciones de dos ó mas palabras. 
El oficio de estas partículas unitivas se reda— 
ce á manifestar la relación entre el nombre y 
el sobrenombre , concretando, digámoslo asi, 
dos ideas abstractas , y contrayéndolas á un 
juicio. Pinos-puente es nombre compuesto, 
que en su primera parte nos da idea de los 
árboles corpulentos á que se aplica , y en la 
segunda de un edificio construido para cruzar 
de una orilla á otra de un rio, ó de un bar* 
raneo; sin que alcance á manifestar la rela- 
ción que hay del un nombre al otro. Asi es, 
que según queda escrito, pueden ser los pinos 
para hacer un puente, pinos de un puente ya 
construido , pinos puestos sobre un puente, 
pinos cercanos al puente ó cenca de un puen- 
te &c. ; según las partículas que se hallen in- 
termedias. ^ . 

aoa. Mas no obstante que aqui considere- 
mos las partículas como voces sueltas é inde- 
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pendientes, bueno será advertir, que son ade- 
mm componentes de muchos nombres, cuya 
primera parte forman, como TVas-castro, &- 
cobos, 5o¿re-mazas , y Co/i-forcos ; y en todos 
los casos conservan su natural significación. 
Xas. partículas de que tratamos pueden divi- 
dirse en tres clases , cuyos- nombres gramati- 
xales sqj* preposiciones i adverbios , ^ artículos. 
Diremos lo que en cadá una de estas clasifica- 
ciones nos ocurre obseryatv. 

* * 

4 ' I. PREPOSICIONES. 

. ao3. Ptyeve preposiciones castellanas entran 
en. la composición de lqs dictados de pueblos, 
hirviendo de partículas unitivas , á saber : á, 
¿rafc* con, , de, en, entre r so , sobre y iras (*), 
.jde las guales la segunda 9 Ja; séptima ; y la últi- 
ma son ya 'anticuadas. . C^da; una de, este*, par- 
tículas tiene en la nomepqlatura topográfica 
^ peculiar ajcepcion, xasi siempre ideática á 
la que, ¡ k. pertenece en, el lenguage- común. 

íí." ~ ] " ■ i' - • r - 1 

" Algunos no consideran cómo preposiciones cabe, 

~so'y tras, jorque llevan después la preposición. ' </* es- 
presa ó tácitamente, corao 7Vffí-^fe-la-peCg \ pero 
siendo impropia tal cuestión de un opúsculo geográfico, 
no queremos variar la antigua calificación de nüestros 
- gramáticos^ ^académicos. :tn , 



. {<*«). 

Unas veces » y sbn; los 'mas , se hallan separa- 
das 6 de por si en tas denominaciones ; pero 
sucede otras que se reúnen en un solo dictado 
dos preposiciones ó partículas , como ise nota- 
rá en su luga n ■ 1 

204. # La preposición á rige acusativo y da- 
tivo^ é indica el término ú objeto final del ver- 
rbo: reencuentra ion los dictados después del 
adverbio junto, comben Santa Gvlotna junto á 
TurUnzoi y VillaLvilla junto á Villadiego? en los 
que ¿e?t halla 3 suplido - el yerbó.' Equivalen» 
puesr^á- Santa Colotna la que está junto d Tu~ 
rienzoy Villalvilla lá que está junto á Villádie*- 
go.; y aun podría cambiarse la prépiosicion á 
en rfc- si: se mudase él.. adverbio , á saber: Sanr 
ta Coloma cerca de Tutíenzo , Villa hilla cerca 
de , Fi/te otego. Pér íBÍ» tela no hallamos ique 
*esté la preposición á ¿ita> en- el pueblo A-Dios 
de. .Navarra; iperoJunid? al artíciik) se ve en 
Cfieste+zU Campo , Rió-ate-mdr, y otros. 

zoS.h Cabe, que* íantiguamen te 'también so^- 
• lía > decirse cabo ', denota inmediación^ cercanía 
vecindad de dos cosas;; esto es , que el objetp, 
designado por el nonibre que la antecede, está 
cércáno ó inmediato al sighificad o por el sobre- 
nombre que la subsigue; Verifícase esto por- 
i que. idb renombre es i por sí sólo título de un 
lugar y al, que éstá contiguo el de que se trata: 
v. gr. Salinas cabe Pamplona se llama á un 
pueblo!* cuyo hombre propio es Satinas pero 
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como existen otros de ¡goal denominación , ha 
sido preciso para distinguirlo que se esprese 
su situación próxima á la capital de Navarra, 
de suerte que equivale á si dijéramos Salinas 
el que está junto á Pamplona, En el mismo 
sentido tenemos Narduás- cabe- Adurtate , Ro- 
bredo-cabe-Temmo, y Quintanilla-cabo- Rojas. 

206. La préposicion con, que significa 
juntamente ó en compañía de otra cosa , es 
poco común en nuestra nomenclatura , fuera 

. .de composición; pues sólo recordamos tres 
nombres de pueblos que la contienen, y son 
Ventas-con~Peñagu¿lera , Pasa- con- sol , y Cas- 
tro con-trigo. En el primer caso designa dos 
poblaciones reunidas, las Ventas y Peñagui- 
lera. juntamente * r en el segundo ün lugar que 
debe pasarse con sol, ó de dia claro, para 
evitar el peligro; y el tercero un campo que 
produce trigo, ó en que abunda este cereal. 

207. De es preposición muy generalizada, 
y la que mas comunmente precede á ios so- 
brenombres, pues los mas se hallan en el caso 
que los gramáticos llaman genitivo. Indica 
posesión, dependencia del primer nombre res- 
pecto del segundo, lo cual sucede en todos los 
renombres de señorío, en Tos de poblaciones y 
territorios, en los de personas y ríos &c. Asi 
es que Alár del Rey, Bottuttos del Condado, 
Barco de Ávüa , Bayona de Galicia, Valéncia 
de D. Juán, Amvir dc Tajá, y-Melgár de Arri- 
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ha espresan su dependencia del Monarca , de 
un conde , de una ciudad , de una provincia y 
de un persónage, ó que están situados en ri- 
beras y en terrenos altos, que los contienen 
como en posesión. La partícula de es también 
la que con mas facilidad se une á otras, como 
puede advertirse en Vecilla - de - \ra$-monte y 
Villár- de - sobre - pena , Calvos- de - so- camino, 
Aldehuela-de-enlre-Camarmasj y Aidehuela-de 
junto- á- Zurita. 

208. En es preposición de ablativo que 
designa el lugar donde está el objeto , donde 
sucede alguna cosa; pero es tan rara en los 
nombres de nuestros pueblos, que únicamente 
la encontramos en estos tres : Aldea-en—cabo- 
de-Escalona , Fuente- en- Carros , y Puno- en- 
rostro. Por el contrario, es frecuentísima * como 
partícula componente, v. gr. En- bocinada , y 
2í/i-cámp, aunque las mas de las veces desco- 
nozcamos el medio de separarla para nuestras 
investigaciones. 

209* Tampoco es muy común la preposi- 
ción entre , indicante de situación intermedia, 
de estado entre dos ó mas cosas , pues no pa- 
san de tres los ejemplos que podemos citar 
donde se halle contenida como partícula uni- 
tiva* Estos son Nava- entre -Sierra, Quintanilla- 
de* entreseñas , y Aldehucla- de-enlr e-Camar- 
inas. En la composición la vemos con mas fre- 
cuencia haciendo parte de los nombres Entre- 
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caminos , Entre- dicho, Entre- viñas, Entre* 
cruces, y otros muchos, i 

ai o. So es preposición anticuada que sig- 
nifica debajo, y por consiguiente espresa que 
el nombre antecedente es inferior al que la 
subsigue , ó que este es superior en nivel al 
primero. Los nombres Quintanilla-so-Sigüenza, 
Quintanilla-so-peña , Villaescusa-so-la-loma , y 
¿alvos-de- so-camino, designan pueblos que es- 
tan mas bajos que el sitio de Sigüenza , que 
las peñas inmediatas, y cuya posición está do- 
minada por una loma , ó por un camino que 
se hallan inmediatos. Encuéntrase asimismo 
como principio de voces compuestas en So- 
castro, iSo-cueva, iSo-monlín, £0- sierra y otros 
varios, especialmente en la Vieja Castilla. 

aii. Por el contrario sobre vale tanto co- 
mo encima , superior en altura , y los dictados 
de pueblos que la llevan tienen al sobrenombre, 
ya sea de otra población , ó de un sitio ú ob- 
jeto cualquiera, debajo /leí pueblo significado 
por el npmbre primordial. De aqui Torrecilla- 
sobre- Alesa neo , porque es superior á este úl- 
timo pueblo; Robredo-sobre-sierra por estar 
encima de montañas peñascosas; Espinosa-so- 
hre-Nares. porque está sobre la margen del rio 
Henares, y Calvos-- desobre-camino situado en- 
cima de una carretera. v ; • 

212. Finalmente, la preposición tras y la 
original latina trans, ademas de unirse á va«~ 



Digitized by Google 



(i5 9 ) 

ríos nombres para formar compuestos, sirven- 
de partícula intermedia á los nombres y re- 
nombres de lugares, y determinan el orden cpn 
que una cosa se sigue á otra , ó mas bien la 
localidad de un lugar de la otra parte del ob- 
jeto que hay entre dicho lugar y la persona 
que habla, como Pineda-de- tras- monte, Saceda— 
tras- sierra , Rebolledo- tras-pena, é /wio-tras- 
castro, que se hallan al otro lado de un mon- 
te , de una sierra , de un peñasco , ó de un 
campo , respecto del lugar en que se impuso 
la denominación , que por lo común es la ca- 
pital del territorio. La misma idea llevan Es- 
paña- trans- tagana , Aragón-trans-fóero, pues 
señalan la parte de la Península que está al 
otro lado del Tajo, y la de Aragón situada 
del lado de allá del Ebro, hablando desde Ro- 
ma en el primer caso , y desde Madrid en el 
segundo. 

3. ADVERBIOS. 
• """"""^ 

i « , » " ■ * j * 

ai 3: Los adverbios que juegan en la for- 
mación de nombres geográficos españoles son, 
dos , allende y junto , á los que puede agregar- 
se cerca, traducción que solemos hacer del 
prope catalán. Todos tres son de los que en 
gramática se llaman adverbios de lugar, por- 
que significan ó dan á conocer la posición re- 
lativa donde suceden las cosas , ó donde están 
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los objetos á que se refieren. No debe estra- 
garse que siendo el oficio de los adverbios unir- 
se á los verbos para modificar su acción, estén 
colocados entre dos nombres en la nomencla- 
tura geográfica , como en Santa Marina junto 
á Turienzo , Abella cerca Adóns , porque en ta- 
les denominaciones hay elipse , y está callado 
el verbo, equivaliendo á decir Santa Marina 
la que está junto á Turienzo ; Abella la que está 
cerca de Adóns» 

ai 4* £1 adverbio allende, que también se 
escribe alien, omitiendo la última sílaba por 
apócope, es anticuado, y solo le usan en el 
dia los poetas y críticos. No le encontramos 
como partícula unitiva de los nombres topo- 
gráficos, sino que está un*s veces en compo- 
sición , y otras como sobrenombre. Del primer 
caso tenemos entre otros ejemplos AUén-dd- 
agua, yí/tó/i-del-hoyo , -¿//¿/i-del-rio, y el 
nombre simple Aliende que es una alteración 
de allende por suprimirse una figura de la / 
doble. Como segundo nombre lo Vemos en Pola 
de Allende , Pasage de Allende , y Nuestra Se- 
riara de allén-ífeZ- rio; siendo de notar que en 
muchos de estos casos es recíproco ó contra- 
puesto al adverbio aquende. Asi es que se dice 
en plural los Pasages, porque ademas del bar- 
rio que forma el de Allende, hay otro llamado 
Pasage de Aquende , divididos por una ría» 
Allende quiere decir de la parte de allá , y 
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aquende de la, parte de acá , y los lugares qu¿ 
designa están de uno u otro , lado de un r¡o¿ 
de: una ú otra parte de una sierra, con refe- 
rencia al punió de que dependen, ó donde se 
les impuso el nombre. • " 

,2i5. Junto significa inmediación, proximi- 
dad de un objeto á otro, y como siempre le 
sigue un sobrenombre de pueblo, equivale á 
decir que el denominado está próximo al so-* 
brenombrado. Villalvilla junto á Burgos, San 
Miguél junto á Arganza , y Aldehuela de junto 
á Zurita son poblaciones no muy distantes de 
otras que se llaman Burgos, Arganza y Zuri- 
ta. Es de notar que aunque el adverbio junto 
parezca sinónimo de cerca , • efspreáa aquel ' sin 
embargo mayor inmediación , ménór distaricíá 
intermedia; de suerte que lós^ lugares de los 
primeros nombres espresadós sg f ! hallan iriaS 
próximos á los de los sobrenombres , que loé 
que llevan el adverbio cerca eri> casos seme- 
jantes. .... i : ■ ■¡¡i,'. • '• ■ h 

• 21 6. De la partícula cercano tenemos más 
ejemplares que en los que es traducción * del 
próp catalán , y por consiguiente todos eátarí 
en el principado de Cataluña. No~ aprobáfmói 
esta libertad que se han tomado los castellanos 
de alterar el nombre del pais poniéndolo en sií 
lengua y mas hallándose realizado 'fen el No- 
. menclator y en otros escritos yé* forzoso el 
hacer mención de este adverbio castellano. Ya 

11 
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hemos dicho que cerca indica también proxi- 
midad, aunque no tanta como junto \ por ma- 
nera que Guárdia cerca Monserrát, Tudela cerca 
Cervera , y Vilamitjana cerca Figuerola no es- 
tán muy distantes de Monserrát, Cervera y 
Figuerola , aunque no están tan cerca que 
se hallen junto á ellas. Lo mismo puede de* 
cirse de las otras denominaciones hasta el 
número de treinta que en Cataluña llevan 
este adverbio. 

i i 

3. ARTÍCULOS. 

- 

217, Se han considerado los artículos co- 
mo partículas unitivas , porque es muy co- 
mún hallarlos intermedios en las denomina- 
ciones compuestas y á pesar de que otras ve- 
ces preceden á los nombres de una ó mas 
dicciones. A primera vista parece es t ra ño que 
el artículo entre en los nombres de pueblos, 
cuando no se junta á los nombres propios, 
sino á los comunes; pero ademas de ser este 
uno de los adornos del discurso que permite 
la sintaxis «debe entenderse que las mas de 
las veces alude y concierta el artículo con las 
voces provincia, territorio, ciudad, villa, lu- 
gar &c. , que son comunes y se hallan supli- 
das; y no con el título propio. En los nom- 
bres geográficos se encuentran los artículos 
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masculino y femenino el f la, y sus plurales 
/os, las, concertados siempre con él sustan- 
tivo subsiguiente, ó con la palabra que hace 
veces de sustantivo (°). 

ai 8. En algunos nombres de pueblos 
siempre precede el artículo, de suerte que 
nunca se escriben ni pronuncian sin él ; co- 
mo sucede en los siguientes simples: Xa Gran- 
ja, El Bravo, Los Hueros, y Las Mesas; y 
en estos otros compuestos, ó de mas de una 
dicción, El Escorial bajo, La Pola vieja \ Los 
Santos de la Humosa, y Las Cuevas d^ Ve>~ 
lasco. Los naturales de estos pueblos nunca 
dicen que son de Bravo, de Granja, de Hue- 
ros , y de Mesas, sino del Bravo , de la Gran* 
ja , de los Hueros , y de las Mesas. 

a 19. Pero donde con mas frecuencia se 
hallan los artículos es en las denominaciones 
largas, entre el nombre y el sobrenombre, 
concertando en numero y género con e$te úl- 
timo. Ya sirven por sí solos de partícula' uni- 
tiva , como Alaurín- el- grande y San Lucar- 
\*-mayór ; en cuyo caso está suplido el verbo 
adjetivo , y equivale á si se dijera Alautrin el 
que es mas grande , San Lucar la que es ma^ 



(•) Hay casos en que el nombre sustantivo está 
reemplazado por un adjetivo como El Bronco , y Zas 
Abiertas; y también se halla otras veces pospuesto co- 
mo en El bxun Retiro , La gran Canaria &c 
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y ór , entre los demás Alaurín y San Lucar. 
Ya también se hallan regidos de la preposi- 
ción de , y por consiguiente en genitivo con el 
sobrenombre, como San Juáh del Valle , Olme- 
da de la Cuesta, Castrillo de los Nabos , y Aré- 
valo de las Torres. Y finalmente están otras 
veces los artículos unidos á otras preposicio- 
nes y adverbios, como en Redondo- so-la-Son- 
sierra , Tras-la-foma , Cabo-la« fuente , Allén- 
deUrao , Palau cerca la Escala &c. 'En todos 
los ejemplos citados, y en los demás de igual 
clase, el oficio del artículo es el mismo que 
tiene en los diferentes estilos del lenguage 



común. 



DE LAS FIGURAS. 

a 20. ' En la nomenclatura topográfica de 
nuestras provincias y pueblos no faltan hechos 
que acreditan habernos apartado del modo co- 
mtrn de escribir y pronunciar, cometiendo lo 
que los gramáticos y lengüistas llaman figu<+ 
ras. No siempre han nacido estas variaciones 
de premeditación , ni de reglas de elocuencia, 
antes por el contrario tuvieron origen en la 
mala pronunciación del vulgo, en las dificul- 
ta? 1 ^ ,4e ,( >s nombras , y en la reunión de le- 
tras dobles, unísonas ,\ p asonantes. Cinco 
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figuras hemos podido descubrir en los nom- 
bres de pueblos y lugares , asi de los simple^ 
como de los compuestos de mas de un voca- 
blo , á saber ; la síncopa, la apócope, la sina- 
lefa la aféresis y la metátesis. »■:■-; 

.'¿.ai. La síncopa 9 ó supresión de alguna 
ltítra ó sílaba en; el medió de . las diccioned, 
puede; ser de dos maneras en! topografía , jqué 
llamaremos natural ó regülar^y artificiosa; 
Lia .síncopa regulares la que sé comete eñJas 
voces simple^ jó compuestas reducidas á?un 
solo, nombre, como cuando se dice Rib-a t por 
JíibeTja\ Fontéeá-<ia , por Foritecabada ; Cer* 
ceda, por Cereceda ; Ti r- te-afuera, por Tzra¿» 
tea fuer a ; Ala r- ejos , por Alar ejos ; Mo^zar*. 
yitos, por Mozaravitos ; Cúelgamu¿res * ipo* 
Cuelgamugeres.; Gua-labiár. , por Guaáalahidr^ 
PeJíaQra-da, '¡jor PeñaQraú*da.&c\ Y 1$ $ih+ 
copa irregular ps, la que se hace en las deno^ 
ilinaciones dé mas de una palabra, ya supri*- 
Hiiendo- la preposición de\ piara, facilitar i lá 
¡unión y pronunciación de, los,, dos miembro^ 
como Ciudád^Rodrigo, por Ciuddd de Rddríga; 
•Viüa-Carrillo, por Villa de •> Carrillo; ^orre-t, 
lobatón , por ' Torre de Lóhátóh^ y Torrs*Ia¿- 
riberá, por Torreé la ribéra; ya omitiendo 
el 1 , artículo adamas de la preposición referida, 
como en Huetor-vega, por Huetor de la vega; 
Pinos-puente ; , pon Pinos de la' puente; Quin- 
ta^ deán , pbc Quintana del deán; y Yilla* 
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már , por Villa del mar ; ya en fin callando 
el artículo y la preposición á, como cuando se 
dice Mira - Geni I, Mira -valles, y Mata-cabras, 
por Mira al Genil, Mira á los valles 9 y Mata 
á las cabras. : \ '» 

221. De ta apócope hay también repeti- 
dos ejemplos , en los que ya se ve callada la 
letra última de la voz, ya la sílaba final en- 
tera, ó ya la última cifra y la mitad de la 
consonante doble que la precede. A la prime- 
ra clase corresponden Camín-reál, por Camino» 
reáfi Iba-Hernando, por Iban- Hernando; PeS* 
alcázar, por Peni-alcazar ; Nid- águila, por 
Ni dú- águila Acj A la segunda pertenecen Na-* 
iría v por iVava-'/r/a ; Martillan ¿ por Martin- 
ilián-, Fuen-de- Jalón , por Fuente- de- Jalé*; 
Püen-de-luna, por Puen\e-de~luna ; y Ver- 
bal, por Vevó\e- valle. Y en la tercera clase 
pueden contarse Bel-alcazar, por Beño-alca^ 
tar; Tor-del-pálo, por Torre-del-palo; y Val* 
tonga v por Vall^longa. Claro está que aquí 
descomponemos los nombres y consideramos 
aislados cada uno de los miembros componen-* 
tes , para que conociendo las supresiones se 
venga con facilidad en su significado. 
' aa3. La sinalefa se encuentra usada con 
frecuencia al unirse dos voces, de las cuales 
la primera acaba y la segunda empieza con 
vocal. Ha nacido esta figura' d$ que en la con- 
currencia de las dos vocales, la primera *e 
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elide en la pronunciación de modo que suenan 
como una sola sílaba , v. gr. Villa^albilla se 
pronuncia Villalbilla, Campo-albo Campalbo, 
Campo- áspero Campas pero, Pero-ibañez Peri- 
baSez, Zarza- aguda Zarzaguda, y asi de 
otros muchos, i Lo propio sucedp en los compues- 
tos que llevan la preposición de y el sobrenom- 
bre siguiente comienza por vocal, figura co- 
munísima en el francés é italiano con el após- 
trofo en su lugar, y muy usada de nuestros 
antiguos poetas,, aunque ya apenas se acos* 
tumbra la vírgula. Asi es que escribimos Ri- 
ba deó, por R&qd'Eo, 6 Riba de Eo; Ribadá- 
viá , por Ribad^ "Avia , ó Riba de Abia ; Riba^ 
dúmia, por Rilad " Úmia , 6 Riba de Üm¡a< 
Yaldáguila t por Vqid \ águila , ó Val de águi- 
laut y Aldeadalba, por Alabea d*alba, ó Aldeá 
de. alba. '.■)'.'. V . ¡ / 

2 a 4-. Aféresis se ha cometido en algunos 
nombres suprimiendo la primera letra sdla-¿ 
mente , ó toda: lá prime rá sílaba. Slrvá» de 
muestra entre las voces compuestas Escuerha- 
vacas, por Djescuernavacas i- Sotrovi\, po{ Eso* 
tvóvúl ; Ina rejos, por Vinarejos , y Milaclón 
(Bollullos de la), por Imitación , donde estáícá* 
liada la inicial -, y Rumblái y (^preste (Aldea)i 
por Hérrumblár y hrciptesté , ;en que; se ha 
omitido la sílaba entera; Asimismo se l des cum- 
bre esta figura en los nombres topográficos 
descompuestos , pues se escribe 'Monte^taJq^icn 
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lugar de Montea trde ; Lenár r por El-henar; 
Fuente- nebro, por Fuente-henebro; Rio-seuro, 
por Rio-obscuro ; y Canta- l-pino, por Canta- 
d-pino. 

'aiS* Ultimamente, se halla en los nom- 
bre» de nuestros pueblos la figura metátesis por 
haberse alterado el orden regular de las letras* 
anteponiendo ó posponiendo algunas , como 
Aldea ¿ lengua , pon Aldea -luenga; Burdongo, 
por Burgondo ; Alear aze jo , por A lea za re jo; 
Burhaguena, por Burgabuena; Batasona, por- 
Batanosa ; Serrallo (Biescos dé), por Serralbo; 
y Btrvedél, por Beivedér; sin qite. pueda darse 
oirá frazon de tales mudanzas sino el capricho 
y 1* ignorancia. No se deben admitir alguno* 
ejemplos que hay f de la reduplicación, amen de 
lafi lcinco figuras e&presad^s* como se vé «tí 
Alfa ra de Torres -Torres, del reino de.Valéni* 
cía , . y' en Castéll áñ Castells , del principado de 
Cataluña. m ¿* 
a 16; Ademas de estas alteraciones autori- 
zadas! por los maestros de hablar y el uso, que 
es d juez arbitro de las lenguas, ¡ha introdu- 
cido oirás, sancionando la viciosa pronuncia^ 
cionride la gente rústica , y >(a¿ variantes de 
)etrá¿ causadas jfor Ja torpeza, la' equivocado** 
ó felerror. Sería, harto difícil coriocer el oríget* 
y significado de muchos nombres geográficos por 
su actual ortografía^ «si no hallásemos documentos 
comprobantes del cambio y adulteración de süs 

< 
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letras. Ahora decimos Sonsaca por Fonseca 
(Fuente seca), Aldiltueta por Aldehuela , Casa- 
robuelos por Casa-ru hielos (diminutivo de Casa* 
rubios) , Cubillejo del Sitio por Cubillejo del ( 
Sitio, y Brugos de Fenár por Burgos de Henar» 
237, Sin el conocimiento de las locuciones 
figuradas, y de las alteraciones referidas es 
natural que los poco prácticos en nuestra no- 
menclatura geográfica tengan por desconocidas 
muchísimas voces que aparecen , desentraña- 
das, de muy sencilla comprensión. Palácibeló, 
Tarraja, ) Ribadulla ,¿ Canadaléngua y Riocabo 
no puedeft menos de ofrecer dificultad á quien 
ignore* *üs 1 orígene*; mientras que' Jos enten^ 
derá (facilísi mamentei viendo escrito! ! Palácio-r 
bello , Tprre^roja , Ribera- de-Ultá y Cañada - 
luenga ,.y Rio-cabadoJ De la misma ' manera 
desconocerá la significación de Sacada el que 
no advierta que la>¡c procede de z $ pues de los 
tres ¡nombres de sauce:,' salce y^saaí 1 con que 
se conoce es te árbol, se han formado' Sau- 
cedal Salceda y Saceda , sitios poblados del 
árbol referido. Esto debe convencernos de que 
el estudio idiomográfico es de mueba ímpor-^ 
tañera) bajo, el nuevo aspecto que- itos hemos 
atrevidolá considerarlo. . ,1 <J n ■ 

,; .:u! »i . :■»'» (•■ i 
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PROVERBIOS. 



a*8. Autores muy respetables han escrito 
que la instrucción de los hombres debió em- 
pezar por los proverbios , que son los ecos de 
la esperiencia. Lo cierto es que en pocas pa- 
labras nos transmiten las máximas comunes 
y sentencias vulgares de nuestros mayores r y 
que pueden llamarse juntamente la experien- 
cia del pueblo espresada en frases cortas y sen- 
tenciosas. Las eruditas reflexiones del P; Fet- 
joo (•) probarán que muchos adagios no tie- 
nen aplicación exacta en nuestros tiempos, pero 
no puede negarse que la tendrían cuando se 
formaron , si bien ya desconocemos las razo- 
nes y las causas de su introducción. Como 
quiera , que sea , nosotros no nos proponemos 
buscar la moralidad que los proverbios tienen 
en el tenguage familiar; solo tratamos de los 
refranes geográficos (que también loé háy en 
esta ciencia) para sacar de ellos, como de los 
nombres topográficos, las aplicaciones á queda 
margen la materialidad de sus palabras. En 
unos encontraremos la configuración y 



(•) Cartas eruditas, tomo 3, carta primera. 
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de nuestras provincias ; nos dirán otros cuales 
son los principales rios y sus afluentes mas 
considerables; en algunos veremos las produc- 
ciones del suelo , y en otros la situación topo- 
gráfica de los pueblos , el concepto moral de 
sus habitantes, con otras muchas particulari- 
dades que para esplicarlas fuera necesario un 
grueso volumen. Véase la razón por que hemos 
unido estas breves sentencias al estudio de la 
nomenclatura geográfica. Las presentaremos 
con algún orden, esplicando sus alusiones to-¿ 
pográficas é históricas; á cuyo fin las dividí- 
remos en las siguientes clases: i. a refranes 
alusivos al clima y temperatura; 2 a relativos 
á poblaciones principales ; 3. a correspondientes 
á pueblos de malas cualidades; 4. a los que ha- 
cen paralelos de unos pueblos con otros; 5. a los 
que denotan escasez de mantenimientos ; 6. a los 
quje manifiestan esposicion á créddas ; 7. a in- 
dicantes de sitios peligf osos; 8. a los que espre- 
sah producciones * 3. a los que aluden á la fe- 
racidad del terreno; 10. a los que tratan de ca- 
minos y distancias; 1 i. a los correspondientes á 
santuarios y templos; 12. a id. á establecimien- 
tos y dignidades; i 3* ¡d. á fortalezas; 14. a id. á 
mares, puertos y rios; i5. a los relativos á cu- 
riosidades; 16. a los que hablan del concepto de 
los habitantes; 17. a id. de fueros y privilegios; 
18. a id, de sucesos históricos; y 19. a los que in* 
di¿aw otras cualidades topográficas. 
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í. CLIMA Y TEMPERATURA. , . 

m é • 

. 229. : Esparta bel 13», 

Norte en vela. 

■ * • 

Supone que una de las causas del buen 
clima de España es su altura de polo, pues 
tiene siempre descubierto el del Norte en un 
punto medio entre el horizonte y el zertit. Es 
decir , que se halla á una latitud inedia en- 
tre los abrasados campos de la zona tórrida, 
y el helado pais septentrional. 

a3o* España escura, 

Vendaval fior natura. 

» » 

* • 1 . . • • • « . « * 

• ■ § % t « t w j ,11 i F I . 1 9 \ * • - 

Manifiesjt? ,que el viento vendavá! , que 
sopla del ,S. S.. O., es listante común en 
nuestro, país, y que generalmente traf las 
nubes y la# lluvias; ca*is2t< de la cerrazón y 
obscuridad 4q , ja atmósfara* . > 

;; a3i. Quien fuere 4 1a ¡Andalucía ¡o 
Ande, la noche y; duerma. el dia. 

c * f ' * 

V . 1 ■ i . > . " M ^ • . : ».# . . < 

Habla <kl gran calcir; que se sienW <*nel 
verano en; lás> provincias meridionales d^ Es- 
paña, incopapdidad qpe suelen minorar los 
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viageros andando por la noche , y descansan- 
do én los pueblos por el cuerpo del dia. 

♦ 

a3a. En Albatera 

La que no es tuerta es ciega. 

- 

Albatera, lugar del reino de Valéncia, 
está en un terreno calizo , de notable blan- 
cura, como lo espresa su nombre. La refrac- * 
cion que por esta causa padecen los rayos so- 
lares aumenta el calor y la luz, lio sin daño 
del nervio óptico de los habitantes, que pa- 
decen mucho de la vista. A estas oftalmías 
alude el adagio, aunque lo exagera demasiado. 

233. Cuando corre Valfrio 

Vende los bueyes , y échalo en trigo. 

Valfrio es un prado próximo á la villa 
de Coca, en el que hay una rambla que' solo 
lleva agua en los años muy lluviosos, que 
¿iltí son de mala cosecha por la ligereza del 
terreno. Asi es que aconseja al labrador á que 
venda la yunta y emplee su valor en trigo, 
porque perderá lo que are y siembre , y se 
hallará después sin granos para alimentarse y 
mantener los bueyes. 

a34. Cuando hay nieblas en Hoñtejas 
Apareja tus tejas. 1 
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Que es señal de próxima Havía el ver 
nieblas en los peñascos de Hontejas, cerca de 
Calatayud. 

a35. Cuando Guara tiene capa, 

Y Moncayo cha pirón, 
Baen año para Castilla 9 

Y mejor para Aragón. 

F 

Cuando las sierras de Guara y el Monea* 
yo permanecen cubiertas de nieve, es prueba 
de año húmedo , que es el temporal que con- 
viene á Castilla y á Aragón , por la fortaleza 
de sji terreno. 

a36. Cuando vieres el arco hácia Ledesma, 
Deja los bueyes, y vaite al aldea. 

Este refrán se contrae á Valladolíd, res- 
pecto de la cual Ledesma está al S. S. O. 
Cuando desde la antigua corte de Castilla se vé 
el arco iris por aquel rumbo, que debe ser 
por la mañana, es señal de tiempo llovedor. 
«■ . 

t Cuenca de cabezas , 
Valencia de piernas. 

* 

• 

Habla de las enfermedades ; porque las de 
cabeza son malas de curar en Cuenca, ciudad 
elevada, y combatida de los vientos; y los 
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males de pierna» se prolongan con la hume- 
dad y el mucho riego del terreno bajo de Va- 
léncia. También e¿ cierto el adagio tomado 
materialmente; pues Cuenca está por cabeza 6 
en lo mas alto y f Váléncia en lo mas bajo f ó 
¿ los pies. 

3. POBLACIONES PRINCIPALES. 

m 

Para regalo Sevilla, 
Madrid para la nobleza , 
Para tropa Barcelona, 
Para jardines Valéncia. 

Enumera las cuatro poblaciones mas con- 
siderables del reino, y manifiesta que la pri- 
mera es buena para vivir regaladamente ; que 
en la segunda , como corte de los reyes , están 
los grandes y títulos; que para el soldado es 
muy buena la tercera; y que el clima de Ta 
última es el mas á propósito para jardines, 

a3g. Aguilár y Montilla , 

Cabra y Lucena, 
Estos cuatro lugares 
Son de la reina. 

► ■ 
■ 

Porque son los mas principales del reino 
de Córdoba, como se dice águila real á la 
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mayor de estas aves* pavo real al de plumas 
mas, preciosas , alepín de Iq. reina á la mejor 
tela de esta clase , y peregil de la reina á una 
planta cuya flor es de un color vivísimo. En- 
tre los cuatro dan la preferencia á Cabra y á 
Lucena , y por eso añade uná segunda copla: 

Y res^nde la reina 
Muy enfadada, 
Aguilár y Mantilla 
No valen nada. . 

No valen nada quiere decir , que no son 
comparables á los otros dos. 

3 4o» Quien de Castilla Señor quisiere ser, • 

A Olmedo y Arévalo de an parte ha de tener. 

. * » 

Y segan otros : 

" ; . . ; ' ■ : 

Quien de Castilla Señor pretenda ser , 

A Olmedo y Arévalo primero de su parte ha de tener. 

■ 

Alude á la importancia dé estas dos po- 
blaciones en los/ siglos XIII , XIV y XV, ya 
por haber sido muchas veces la residencia de 
la corte y de grandes caballeros, y ya por 
la fortaleza de sus murallas, de las que aún 
se conservan 'algunos - restos. Son infinitos los 
reales privilegios y mercedes -datados en éstas 
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dos villas 9 por lo cual fue grande el influjo 
de su antigua nobleza en los sucesos de la 
corona de Castilla. 

Pamplona la bona, 1 

Estella la bella, 

Olite y Tafalla 

La flor de Navarra. 

Cita las cuatro ciudades principales del 

reino de Navarra , la flor de la provincia; 

particularizando la bondad de Pamplona como 

capital, y la belleza de Estella por su fértil 

campo regado por las aguas del Ega ¡y el 

Améscua. ^ - 

• i • ..• i ' ••'!' 

a 4*. Lugar por lugar. , 

j Villacastin y el Espinár. - { i:< 

Son los mejores pueblos de la parle occl^ 
dental de la provincia de Segóvia , y están en 
la dirección del camino real de Castilla , el 
primero con unos 3oo vecinós, y con 280 
el segundo. 

2 43. Cuando Almería era Almería 
Era Granada su alquería. 

Este proverbio, que en su estructura y 
sentido hiperbólico está diciendo el pais don- 
de nació, y al que alude /manifiesta la im- 
portancia que Almería tuvo en los tiempo» 

ta 
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era su alquería , 6 
su alfaieeria como dicen otros. No se puede 
negar la mayor antigüedad de Almería, ni el 
heroísmo de sus ciudadanos, que en el siglo 
IX conquistaron las islas de Córcega y Cer- 
deña, y defendieron valerosamente su patria 
en 114.7 y i3io. Granada no fué de impor- 
tancia hasta que ios moros fijaron en ella la 
corte de un reino. 




Y En Granada le dio de comer. 

h: 1 . - 

• Jgpalmente sobresale en este adagio la sal 
y alma de los andaluces, para ponderar las 
delicias de la moderna Granada. Decir que ts 
una muestra de la predilección del cielo tener 
su fortuna en esta ciudad, es equipararla á 
un' paraiso. £0 otro, refrán se dice 

. ,11: Quieó no vid á Granada -i» r. 1 

v 'V . , JNo ha visto nada. ; ' ? « - - - 1 : t 

2 4-5, Barcelona bona 

Sí la bolsa soría^ 
Y si non sona 
v v. mi: • Barcelona boóá. 

(Esta copla, vulgar y de lenguage misto, 
da i entender que la ciudad de Barcelona es\ 
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buena para /vivir con dinero ó sin él ; ó que 
viven allí bien ricos y pobres , porque hay 
baratos mantenimientos , y todo lo que el lujo 
puede reclamar. 

« 

246. Quien no ha visto á Sevilla 
No ha visto maravilla. 

Manifiesta que es una de las primeras ciu- 
dades de España, y de las mas dignas de ver- 
se; cosa que si es cierta en el dia , lo fué con 
mayor razón en: lo antiguo , en que Sevilla 
sobresalía aun mas en las artes y en el co- 
mercio con el. nuevo mundo. 

247. Aunque la Mancha tenga 
Dos mil lugares, • • • 
No hay otro mas alegre 
Que Manzanares* . 

• 

Porque es en efecto el mejor pueblo de la 
provincia, de mucho vecindaríp, buena situá- 
cion , y en la carretera de Madrid para An- 
dalucía. 

24.8. Villa por villa . 

Valladolíd en, Castilla. 

Para denotar que es la mejor población 
de aquel reino, pues cuando se dice Castilla 
se entiende com&ihmtínte la Vieja,, y estilla 
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la Vieja comprende en el concepto vulgar mu- 
cha parte del antiguo reino de León. El re- 
frán debe ser anterior al año i5q6 en que 
Felipe II hizo ciudad á la hasta entonces viHa. 

a4-9« Rincón por rincón, 

Calatayúd en Aragón. 

Porque en clase de pueblo de provincia es 
de buen trato, ameno, y escelente para ?¡vir. 

• - 

a 5o. horca de suelo agradable, 
De castillos encumbrados, 
Espada contra malvados, 
Del reino segura llave. 

Traducción que hizo el P. Moróte , en su 
titulada historia de Lorca, del siguiente lema 
latino que hay en sus armas : Lorcá solum gra- 
- tum, castrum super astra locatum. Ensc minas 
pravis % regni tutissima clavis. 
• 

3. PUEBLOS DE MALAS CUALIDADES. 

tí . , 1 

a5i. Valdeganga es la gloria, 
Jorquera el cielo, 
Alcalá el purgatorio, 
Ves el infierno. 

Pueblos del estado de Jorquera, que están 
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en la ribera del Jucar por el mismo orden 
que se enumeran , el primero á la derecha , y 
los otros tres á la izquierda. La orilla del 
rio es escarpadísima y peñascosa, y la situa- 
ción de los pueblos sumamente desigual y aun 
peligrosa, tanto que alguno se ha mandado 
abandonar por el Consejo de Castilla. Por 
lo mismo han compendiado en ellos los lu- 
gares á que según nuestra religión van los 
bienaventurados y los réprobos. 

25a, Dios te dé viña en Cuenca , 

Y muger fuerte, 

Y pleito en Huete. 

Para espresar lo difícil que son buenas vi- 
des en la fria sierra de Cuenca , y pleito bien 
fallado en Huete, lo equipara á lo raro que es 
hallar una muger fuerte, según aquel texto 
del Apóstol ¿Mulierem fortem quis inveniet ? De 
lo primero hay una causa natural en el clima; 
y lo segundo se refiere sin duda á época en que 
la curia de Huete era tan ruin como la. ciudad; 
si ya no es que los curiales de tan pequeños 
pueblos tienen necesidad de ser tiranos con 
los pocos litigantes que atrapan. De la pe* 
queñez de Huete y de sus caballeros se burló 
ya un poeta, cuando describiendo una fiesta 
de toros, en que los hijodalgos lidiaron malas 
reses, sobre no mejores caballos, dijo: 
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. . En ana como ciudad, 

Unos como caballeros, 
En unos como caballos, 
Toreaban á otros como ellos. 

Igualmente despreciativo de la ciudadilla 
es otro proverbio que dice: 

Si vas á Huete 
Míralo y vente. 

2 53. Pajaran y Pajaroncillo , 
Valdemoro y Valdemorillo , 
Cañete y Sahacañete, 

Y la Huér guiña, que son siete. 

■ « • 

Son pueblos contiguos de la provincia de 
Cuenca , cerca de la villa de Cañete. De los 
• seis primeros tres son radicales, y los otros 
tres derivados de ellos ó compuestos. 

» « , * i .. 

354. Canizár y Villarejo , 

►•i/ Gran campana y ruin concejo. 

Es Canizár de los Ajos , provincia de 
«Burgos, distante tres cuartos de legua de Vi- 
iilaréjo, ambos pueblos que tuvieron algunos 

privilegios, pero de muy escaso vecindario. 

En este proverbio está compendiado el argu- 



Digitized by Google 



(,83) 

mentó de D. Tomas de Iriarte en su fábtila 
7* de las literarias, titulada la Campana y 
el Esquilón. / 'u 

a55. Villaf ranea de Montes de Oca, 
Altas camas y poca Topa. 

Recuerda el uso antiguo de nuestras al- 
deas, que aún no se ha desterrado de algu- 
nas, de poner las camas tan elevadas que era 
necesaria escala para acostarse. Otros dicen 
por el segundo verso: Alta de camas y baja 
de ropa. 

4 > B m 

*■ 

a56. Salir de Lalajos, • « 

Y entrar en Mojados. 

Pueblos pequeños de la provincia de Va- 
Uadolíd, que si el primero es malo, el se- 
gundo es peor : como si dijera , huir de un 
mal y caer en otro mayor. 

357. Cuatro cosas de bueno 

Tiene Villalba* } 
Montes sin lena , • ** 1 

< . Rio sin agua, r r ' 1 ¡ 

Mugeres sin vergüenza, 
Hombres sin alma. 

Es Villalba del Rey , eii la provincia de 
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Quenqa , pueblo escaso de lenas , con un arro- 
yuelo casi siempre en seco , y cuyos moradores 
por algún suceso particular cobraron mala 
fama entre los de la comarca. 

4. PARALELOS ENTRE PUEBLOS. 

■ 

Benavente se queja § , 
La Puebla llora f 
Pobre de la Baneza 
Que queda sola. 

Manifiesta que cuando están mal las Ti- 
llas de Benavente y Puebla de Sanabria , de- 
be hallarse peor la Bañeza 9 á quien supone 
mas pobre. 

. ' • * 
. a5g.. Muía de Losa 
1 : Y potro de Alear áz. 

Tarde haz. 

■ 

Denota que las caballerías criadas en es- 
tos pueblos tardan mucho en. formarse y en 
poder trabajar. Otro refrán espresa la misma 
idea, manifestando que el qué las cria no 
llega á gozarlas, ni servirse de ellas; dice así: 

. - • 

Muía de Losa 

£1 que la cria no la goz^. 
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Debe consistir este atraso en la flojedad 
de los pastos, ó en otra cansa física, que no 
conduce deslindar ahora. 

260, Bacza quiere paces, 
Y no quiere Linares. 

. Hace un paralelo entre la diversidad de 
pareceres, y la importancia de ambos pueblos. 
£1 mayor quiere paz, el menor guerra ; la ca- 
beza cede, y se obstina la aldea ; el fuerte se 
ablanda, y sigue el débil en su porfiada y 
temeraria lucha. Búrlase, pues, el adagio de 
la pequenez de Linares respecto de Bacza, ha- 
ciéndolo mas osado, cuanto mayor quiere re- 
presentar su impotencia. Adviértase que se 
contrae á tiempos antiguos, en que Linares no 
era lo que hoy, y Baeza estaba mas floreciente. 

a6i. Mundo, mundillo, 
Nacer en Granada, 
Morir en Bustillo. 

Otros dicen después del primer verso: 

1 . 

Nacer en Jeréz 
Morir en Portillo. 

é 

Es un paralelo entre una población grande 
y principal y una triste aldea. Se queja de 
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morir en Bustillo 6 en Portillo, cuando por 
su naturaleza debia haber vivido y muerto en 
Granada ó en Jeréz. 

262. Aunque veis á Castillejo 
Entre romeros y peñas, 
Castillejo es la cabeza, 
Y anejo Vaidecolmenas. 

Castillejo del Romeral, y Vaidecolmenas 
de abajo, en la provincia de Cuenca, son dos 
pueblos contiguos y rivales ; el primero antes 
de erigirse en curato fué anejo de Valdecol- 
menas , y lo llevaba tan á mal , que los de la 
matriz sacaron esta copla burlesca, poniendo 
en boca de Castillejo una falsedad, indicante 
de que no queria depender sino dominar á 
Vaidecolmenas. 

5. ESCASEZ DE MANTENIMIENTOS. * 

263. En Paredes de Nava 
Quien no Ueva soga 
No trae agua. 

En este pueblo de Campos, provincia de 
Paléncia, carecen de fuentes, y se surten pa- 
ra beber de un pozo común, del que cada cual 
saca agua con su soga y vasija. 



1 
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264. En la venta de Landino , 

Mas dan por el agua que por el vino. 

Porque hay muchas viñas en las cercanías, 
y el agua potable está lejos. En Tarancón y en 
otros pueblos de la Mancha sucede también 
que la buena agua se aprecia mas que el vino. 

a65. Cuando fueres á Coledero 
Leva 6 pan no capelo. 

Pondera la miseria de este lugar de Gali- 
cia diciendo que ni pan se encuentra en él, y 
que debe llevarlo el viajante aunque sea en el 
sombrero. Otros se lo apropian á Nocedo, pue- 
blo del mismo reino, y también pobrísimo. 

■ 

266. Si vas á D Heves 
Pan lleves, 

Y cama en que dormir, 

Y sino no has de ir. 

Alude á que es lugar pobre y de mala po- 
sada. Está en la provincia de Guadalajara cerca 
del Tajo, y no es de tránsito para carrera 
alguna. 

267, .A Pitiégua 

Tu pan lleva. 

Lugar de la provincia de Salamanca des- 
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provisto de comestibles , como otros machos 
de España. 

■ 

268. Quant vajes á Tamarit 
La boteta no te xoblit. 

Como este lugar es pequeño y mal abas- 
tecido, dicen los catalanes que no se debe irá 
él sin llevar la bota provista de vino. 

269. Quien pasa por Ciana % 

Ha de dormir en el híeltro, 
Y comer hogaza. 

Quiere decir que el que pernocta en pue- 
blos miserables como este , ho tiene mas cama 
que su capote, ni otra cena que pan malo. 

270. Cuando fueres á Brenes , 
Lleva que cenes, 

Y cama en que te eches, 
Si no negra noche tienes. 

Brenes es lugar pobre del reino de Sevi- 
lla, poco surtido de mantenimientos, y con mal 
albergue. 

271. En Sari nena, villa plena, 
Quien no trae no cena. 

Se burla de la miseria del pueblo diciendo 



Digitized by Google 



» 

que es tan abundante , que si el viajero no 
lleva prevenida la alforja , se queda sin cenar. 
Pero son infinitas las posadas de nuestras pro- 
vincias en que preguntando el caminante lo 
que hay de cenar, se le contesta con pachorra 
ó desenfado por una mesonera Maritornes : lo 
que usted traiga. 

272. Si i Curueno vas , 

Lleva pan, que agua hallarás. 

Curueño es un riachuelo que nace en As- 
tdrias y viene al reino de León á incorporarse 
con el Esla. En los pueblos de su valle hay 
falta de trigo y demás cereales ; por lo cual 
aconseja que se lleve pan, que agua no puede 
faltar en el rio. 

2j3. Rio de Soba y rio de Soba, 

Caldo de nabos te me tornes toda, 

Y las piedras sopas , 

Y la puente cuchara, 

Y mi muger con mis hijos 
De esa ¡prte de Navarra. 

El rio de Soba riega el valle de su nom- 
bre en la provincia -de Santandér , terreno de 
sierras y pobres producciones. Por eso esclama 
el interlocutor del adagio, que aunque el agua 
se volviera caldo y las piedras alimento, qui- 
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siera vivir con su familia de la otra parte hácia 
las provincias bascongadas y Navarra. 

■ 



6. ESPOS1CION A CRECIDAS. 



« » • \ 



274. Lo que le desea Alagan 
No le venga á Aragón. 

La villa de Alagón está situada en la con- 
fluencia del Jalón al Ebro, por lo cual, y el 
riego del canal, apenas necesita agua; desean- 
do por el contrario que no llueva, por el daño 
que le suelen causar las crecidas de dichos rios. 
Y como una bueña parte del reino de Aragón 
es árido y ha menester las lluvias „ sufre, un 
mal cuando se cumplen los deseos de Alagón, 
El mismo origen tiene este otro: 



. ■ Lo que des^a Uceda * 

Nunca lo ve^. 

Porque tajnbien tepip las avenidas del río 
Jarama que la baña. Y ppr ¿gual causa se dijo: 

Lo que desea Trinteras 
. , . Nunca lo veas. 1. ■ : 

Trinteras, ahora despoblado, fué un lugar 
de la provincia de Salamanca, á orilla* del 
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Tormes* cuyos aluviones le hicieron graves 
daños , y deseaba el que no lloviese. Alusión 
muy semejante tienen estos otros: 

Lo que quiere Escantilla 
No lo dé Dios»á Castilla. 

* 

Porque Escamiila , pueblo del partido de 
Huete, está éntrelos ríos Tajo y Guadiela, en, 
terreno pedregoso y fresco, que resiste la sequía: 

' i 

Lo que Valdeolea desea 
Campos nunca lo vea. 

Porque la tierra de Campos necesita mas 
lluvias que la del término de Valdeolea ; asi 
como en [la. Mancha too pueden pasar en' años 
secos v búlenos para algún pueblo particular; y! 
de aqui j ¡ 

Lo que quiere él campo de Ocana 
No se lo dé Dios á la Mancha. 

7. SITIOS PELIGROSOS. 

ayS;, - AValdegoda, ' 
. Pásala con hora. 

■ 

Lugar peligroso de salteadores éiatVe Sala- 
manca y Almenara que debe cruzarse de dia 
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claro y con cuidado. Al mismo peligro alude 
este otro: 



Torrdodones f 
Veinte vecinos , 
Y treinta ladrones. 

Como si digera que en este pueblo cercano 
á Madrid hay mas rateros que vecinos. De los 
naturales y del pais de un pueblo de Valén- 
cia se queja este otro: 

En Crcviüente 
Mala tierra, 
: " : . ' Y peor gente. dujmoÍI 

Pero algunos dejan el mal concepto á los 
habitantes, y defienden el pais,' diciendo en 
mal valenciano: u?j> 

■ 

^1 En Crcviüente. , oj 
. jl i: Boa térra l • o/[ v 

E mala gente. 

Asi como el desfiladero de Pancorbo en el 
camino real de Francia se representa peligro- 
sísimo haciendo esta advertencia : . 

Cuando fueres por Pancorbo 
Ponte la capa eo el hombro. 
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Para denotar que es muy á propósito para 
robos; como este de un pueblo de la provin- 
cia de Guadalajara , sierra de Tamajón. 

En Aleas y 

Pon la capa do la veas. 

Igual i otro que se refiere á un lugar de 
la provincia de Zamora: 

En Corrales , 

Pon la capa do la halles. 

■ 

• ■ 

Otro da también mala idea de un pueblo 
de Aragón, que en. el tiempo del refrán de- 
bía abundar de ladrones , y carecer de justicia. 
Dice asi : s *, • 



En Magullón 
En cada casa un ladrón , 
Y en la casa del alcalde 
El hijo y el padre. 



Pintura bien triste , pero enérgica , de un 
pueblo desmoralizado. Y de otro lugar de Cas- 
tilla se dijo graciosamente: 

En el campo de Barahona 
Mas vale mala capa 
Que* buena hazcona. 

i3 
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Es decir , que el peligro de ser robado se 
evita mejor llevando trage de pobre, que echán- 
dola de valiente y blandiendo las armas. Tal 
▼ez tengan relación con esto las brujas de Ba- 
tahona, porque las mugeres del pueblo ayu- 
dasen á sus maridos á hacer milagros con los 
pasageros. 

376. En Valdestillas , 

A la bolsa sacan las costillas. 

Porque en esta villa de la provincia de 
Valladolíd , que es paso para varios puntos, 
son muy tiranos los posaderos, y estrujan el 
bobillo de los caminantes. 

377. Si pasares á Monzón 

Pon la mano en tu bordón. 

> 

Indica que hay un peligro, y que conviene 
llevar prevenido el cayado ; dispuestas las ar- 
mas para defenderse. 

8. PRODUCCIONES» 

0 

378. Pan de Bamba , 
Molletes de Zaratán , 

' Ajos de Curiél, 
Quesos de Penafiél, 
Y de Cerrólo la miel. 
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Se refiere á lá corte de Valladolíd , adonde 
se llevaban y áún van estas producciones de 
Jos puntos que espresa: es decir , que son, los 
productos mas afamados de los.de igual ¿clase 
que vienen pata el abasto de la ciudad, i 

ajg« En Barajas pepinos, m»:: 
En Belinchón sal, 
Y en Tarancón borrachos 
No pueden faltar. 

Espresa las producciones mas notables de 
estos pueblos del obispado de Cuenca; pues 
en el primero abundan las hortalizas f en el 
segundo hay una salina real, y en el tercero 
una gran bodega. 



280. Don Benito melones, 
La Haba habas, 
Villanueva panizo, ■ 
Nabos Quintana» 

» < « * 
Cuatro pueblos de Estremadura, donde 
tales frutos han sido abundantes y nom- 
brados. 

281. Trucha de Nela, 
Puta de^Mena, 

Y carnero de Rayeron , ¿ 

Y villano de Sasamón. 
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Denota las cosas señaladas que había en 
cada uno de estos puntos , de las que soló te- 
nemos por ciertas el carnero de Rayeron , y 
las truchas dfel Nela, rio de la provincia de 
Santaudér. La mala fama de las mugeres de 
Mena y de lós habitantes de Sasamón no sa- 
bemos en qué pudo fundarse. 

382. De Candelário chorizos, 
Contrabando en Ccciavín, 
De Villalón rico queso, 
Y buen salchichón en Vich. 

• Es bien sabido que los choriceros de Can- 
delario abastecen á muchas de nuestras pro- 
vincias; y que los cecla vineros, estremezos 
como los anteriores, se dedican á introducir 
géneros de contrabando del vecino reino de 
Portugál. No es menos conocida la bondad 
del queso de Villalón de Campos, y la de los 
salchichones de Cataluña que llevan el nom- 
bre de la ciudad de Vich. 

a83. No compres muía en Tendilla, 
Ni en Brikuega compres paño, 
Ni te cases en Lupiana, 
Ni duermas en Marchámalo. 

Indica particularidades de estos pueblos 
de la Alcárria : la gran feria de muías que se 
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celebra en el primero á a£ de febrero,: las 
fábricas de paño del segundo, el monasterio 
de. gerón irnos que. hay en el tercero, y qué el 
cuárto es pueblo de carrera. Las causas de 
la ■ prohibición: las espresa la : segunda ( parte 
del adagio: , > m 

La muía te saldrá falsa , . . 
El ¡teño te saldrá basto , 
La muger será frailera, 
< ;; ; • Y? él mesón te 6aldrá caro; 

> 

•A&4« P**» granadas Alcita, -.un - 1 
.f De reinos el J¿ricr seco , . i y f r,\ 
Ricas guindas las de Toro, 
Y pan. sabroso el de Meco. .\Üi. 

Son bien conocidas !las>lpr6ducciones que 
el refrán espresa; y del último pueblo , que 
suHe¡ de pán ¿il^ttiúdad <éé AljCalá f sér Séor- 
dé Moraliii emsn /CQmediá ídel J£í\$í f diciendo 
que habia para cenar pan jde Meco ? ,yiyinQ)áe 
la Tercia. No es tan conocido el origen del 
perdonar á Meco i con : ^ueí/áeípcosfumbikí in- 
juriar á los gallegos^ ¿porque ¿tasnésplicaciones 
que algunos haft dado son ¡mas i ingeniosas y 
poéticas , que exactas. rS rl 

- sf85.! i Veifgaa ate) ValéúttaM Cid, nvl 
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' En tiempo en que se usaba c9 arma de la 
ballesta , parece que en la ciudad de Valéncia 
Había buenas vergas ó nervios para sujetarlas, 
y .\ -en Valladolid escelen tes cúrueñas ó palos 
pana el arco. El adagio debe ser muy antiguo 
según los usos á que se refiere. 

a86. Vino úé CacabtUbs, 

Faz cantar á os vellos. 

Proverbio gallégo que indica que el vino 
de Cacabelos es de los mejores del Vicrzo, de 
los mas espiritudsos, que se subetí á la cabe- 
za, y sacan de quicio á los que Ib beben. 

387. .v ' ?Nabos de Maindr, 7 

Buenos de cocer, 
.1 . Majos de pelar. 

: M ainár es pueblo de ' Aragón, ¡ del partido 
y i áf dos Uguate • Daroca , y ¿ sus nabos tienen» 
fámaien 'aquel paik v ^ ;> 

J :'i ir ■ 1 I ) el : ; ; : m <■ / . ! ■■ ■ T r 1 

-naSft^i nlíoy paños franceses ' r ^ ' • 

m'mí ) ;No^abrigan lp medio r.; i-. *i¡;hm 
v ¿¡. o! 1 Que «nai santa bota i) >.o;.. !; r>r:¡> 
De lo de Alarejós. 'i ^ i f ii!'>oq 

En esta redondilla dé Qhevedo en la 'des- 
cripción de Ja vida pbhtonaj romance 98 de 
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la Musa 6. a , se conserva la memoria del bue« 
irt> y abundante vino de Alaejos , del que hu- 
bo año, en el siglo XVII, que se cogieron 
seiscientos mil cántaYos. 

A * 

289. Ajofrin y Sonseca, 
Orgáz y Mora, 
Estos cuatro lugares 
Ponen la olla. 

Ajofrin el tocino, 
Sonseca el nabo, 
Mora la berengena 

Y Orgáz el caldo. . 

. ' ■ " , ■* • 

• m » » I I 

En Ajofrin salan mucho tocino, en Son— 
seca hay mochos y escelentes nabos» en Mora 
huertas, y en Orgáz ricas aguas, poco £omu«< 
nes en el país. ; 

. : > ." . '"i ' i- . ' ■ :],<>; 

Q. FERACIDAD DEL TERREHO. 

■ 

290. Si Castilla fuera vaca, 
Rioja fuera la riñonada. 

; r Pafa indicar que la Rioja es* de los mejo- 
ren territorios de Castilla , de Ib mas princi- 
pal y regalado de ella. Efectivamente e* ttfc 
grlan valle ó cuenca que se estujnde á la títU 
lia derecha del Ebro, separad .Üc las pnwiri* 
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cías de Sóría y Burgos por una cadena de 
montes, y entrecortada por los amenos valles 
del Tirón, Oja, Najerilla , Yrégua, Leza y 
Cidacos. Esta posición aislada , y la amenidad 
del suelo le han dado mucha importancia, 
tanto qué algunos la consideran como provin- 
cia, como puede verse en el Compendio kisto* 
rial del P. Anguiano, impreso en 1704* 

291. Galicia es la huerta 

Y Ponf errada la puerta. 

El reino de Galicia , de que tan mala y 
equivocada ¡dea han formado los castellanos 
por sus miserables trabajadores , abunda en 
sitios, y valles amenísimos y bien cultivados; 
y antes de llegar á ellos se encuentra en el 
Vierzo una muestra de buen cultivo, y de 
aplicación, en terreno muy análogo. Por esto 
dice que Ponferrada es la puerta de los jardi- 
nes de Galicia. 

0 292. Vega por vega, \ 

Tit Rita á falaverq. 

• 

.( Hita, ó: lia en la vega <del Henares, y 
Tatevera de ( Ja< Réina en; la del Tajo, gpwi 
df; una escelente campiña , q«£ .puede conside- 
rarse unida ,p&r los valles del Henares, ítjdel 
Jarauia y dej[ Tajo. ; j, 
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* . . 

393. Terrón por terrón, 

Tardajjos y Sasamón. 

Esto es, en caso.de elegir tierra labrantía, 
debe preferirse la vega y pingüe terreno que 
disfrutan estas villas de la provincia de Bur- 
gos. Y téngase presente, que en estas compa- 
raciones no se aparta por lo común del país 
respectivo , de suerte que el terreno aquí pre- 
ferido se entiende entre los inmediatos ; y óe¿~ 
jaria de ser cierta la preferencia si nos salié-? 
sernos á hacer paralelos fuera de aquel dis- 
trito. 

294. Llueva 6 no llueva 
Trigo en* Orihucla. 

Indica -la fertilidad del campo de esta ciu- 
dad, y las abundantes cosechas de granos que 
en él JBe recogen á beneficio del riego, que 
suple la falta de las , lluvias. También se díte 

Llueva 6 no llueva 
Pan. hay enOrihucla. 

2g5. Arenillas de Villanutva 
, Quien las pisa, nunca las niega. 

:¡ . ;,i . • . . . p 

Lugar del maestrazgo de Alcántara cerca 
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de Medellín , del que se acuerdan cuantos lo 
han habitado por sus buenas cualidades. In- 
dica asimismo que el terreno es arenoso. 

* 296. lET qué pueda vivir viva : 
Entre el Tajo y Altomira. " 

* • 

Pondera la bondad del país encerrado en— 
tfe el rio Tajo y la sierra de Altomira , pro- 
vincia de* Cuenca, que cotriprende los pueblos 
de Sacéda,' Barajas, Leganiél^ Illana, Albala- 
te, Almoñacíd, y Zorita. - í 

297. Are mi buey 

En Valde Araduey^ 

Y tanto por tantó ! 

En la vega de $. Máncio» 



AíaBa la ¡calidad del terreno de ía' yegá'que 
baña^el rio ValderadúéyV : yáün préliéré pára 
labrar el de íá Vega dé'ViHariüevá de S. Mári- 
cio regada 'póf'el arróyb Sequillo en la pro- 
vincia de Valladoh'd. 



298. En las vegas* ¿erjrfuriéi 

A quien le cábela suerte, alli se la ticn. 

■ t <• a \ ■ ■ < . . T' * t " 

Tierra jfttígfie cércale 'Aíévalo, donde el 



vendé. 
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299. En Toro cinco leguas alrededor 
Hincó el pobre su bordón. 

Para denotar la abundancia de manteni- 
mientos de aquel territorio supone que alli ni 
los pordioseros tienen necesidad de pedir li- 
mosna. Algunos estieridén i doce leguas alre- 
dedor de Toro esta feracidad. Otros ponderan 
aún mas las delicias de aquella ciudad y sus 
contorttpSycon la hipérbole de que el vivir en 
ella rejuvenece á las gentes , como la soñada 
fuente de la Florida ; de donde virio el refrán 
siguiente t - r - * : 1 s - ♦ 

El rey fue viejo á Toroj 
Y volvió mozo. 

3 00. Si vols ser-rieh 

Vachias á Alberich^ 
Si vols ser mes 
A Masokivés. 

Se dijo potr la- fef acidad del térreno, espe- 
cialmenle para el arroz;: y por lo mismo y lo 
insalubre que lo hpceí el mucho riego dicen 
también : 

> 'nirr; í; Qien Vulla vivir poco' 
- i-. ;;i!i'io rY mprir^ric : ' •; 

• '>> r i V^acha íl Aiberích. -> ' '[• ; 

♦ • HAffta-> feracidad dé Al be ríe y á 1* alterna- 
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ti va de sus cosechas alude otro proverbio que 
de él dice: 



Tierra de Dios , 
Ayer trigo, y hoy arroz. 

- • 

3o i. Gera por gera 

En San Martín de Certera* 

Quiere decir, que en caso de tener que ele- 
gir una obrada de tierra debería escogerse en 
San Martín de Cerrera provincia de Paléncia, 
por la buena calidad de aquel término que está 
en las vegas del Pisue.rga. , 



■ • 



10. CAMINOS Y DISTANCIAS. 



< 

, tf s . ... 



3o2. De Toro á Zamora 
Cinco leguas son; 
Cinco por allende, 
Cinco por ' aqafcnde ; ; * . I r r * o 

, » v Cinco por el: vado ,r ^ f[ 'jic :. ' 

í t Gídco póir la ¿puente. .;, «ndnlr. 

Manifiesta que ésiigudliel camino entre es- 
tas dos ciudades, ora se :i*ay¡at por la orilla de- 
recha ó izquierda, del lio Duero, ora se pase 
este por el puente de Toro, por el de Zamo- 
ra, ó por' cualquier todcb Los ,d«s) catataos, 
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aunque diferentes , siempre guardan un para* 
lelismo, que hace igual su longitud. 

3o3. Desde Manzanarítos * 
A la Solana , 
Hay una legüecita 
De tierra llana. 

Entre Manzanares y la Solana media una 
legua larga y llana f como buena legua de 

Mancha. 

■ 

- 

3o4¿ Si la hiciste en Pajares , ' 
Pagástela en Campomanes. 

Pajares es el primer lugar de Asturias del 
otro lado del puerto de su nombre, y Cam- 
pomanes está cuatro leguas mas allá, en el 
mismo camino de León para Oviedo. Cuando 
los asturianos van desde Castilla, al que en 
el paso del puerto comete alguna falta , se la 
hacen pagar por la noche en Campomanes. 

3o5. Legua por legua, 

De Calabazanos á Paléncia; 
Y quieres otra tal, 
De Dueñas al Reboüár. 

Manifiesta lo largas que son estas leguas; 
y efectivamente tienen una* y media de las 
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comunes. En punto á leguas hay infinita va- 
riedad en las provincias , ademas de jas dife- 
rencias legales y geográficas; pero lo que no 
parecerá muy conforme á jos caminantes es 
que llamemos buenas leguas á las leguas mas 
largas. 

306. De Valladolid á Laguna 
Una, 

Y de arena 

Buena. ' ! ' * 

Quiere decir que desde la ciudad de Va- 
lladolid al pueblo de la Laguna hay una le- 
gua larga de camino arenoso. / 

307. De Socuéllamos i Pedro Mundz. 

, , Sos por dos; : ;, ... ühf.I otío 
Y si no te bastan esas 
De Socuéllamos á las Mesas. 

Las dos leguas que median desde Socué- 
llamos á Pedro Muñoz y á las Mesas son de 
las mas largas de la Mancha. 

II. SANTUARIOS Y TEMPLOS. 

■ * 

308. Camino francés 
Venden gato por res. 

V 

Llamaban camino francés al que anti- 



* 
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guárneme traían los peregrinos estrangeros 
que venían á Santiago de Galicia, el cual 
pasaba por Sahagún , á cuyo oriente y * dis- 
tancia de una legua existe un pueblo que to- 
davía se llama San Nicolás del camino fran- 
cés, y por cerca de Lugo, donde está también 
Andadúria del camino francés. La mucha con- 
currencia de gentes de tan varia fortuna y 
tan diversas costumbres era un mayorazgo 
para los posaderos de todo aquel camino, que 
vendían sus viandas de cualquiera clase que 
fuesen. Llamóse también camino de Santiago; 
y. como entre los concurrentes habia muchos 
lisiados, que al fin hacían su peregrinación, 
como los meramente devotos, se dijo en otro 
proverbio: 



Camino de Santiago, 
Tanto anda el cojo como el sano. 



3 09. Quien va á Santiago 

Y no á 5. Salvador, 
Sirve al criado, 

Y deja al señor. 

Dicen esto los asturianos , porque en el 
Salvador de la ciudad de Oviedo tienen mu- 
chas reliquias, que estiman ellos en mas que 
las de Composlela. Rivalidades provinciales 
bastante comunes , que sostiene la niayor ce- 
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lebridad que goza el apóstol Santiago en to^ 
das las provincias y en el estrangero; cele- 
bridad de que en vano se resienten los de 
Astúrias. 

310. Toledo en riqueza, 
Sevilla en grandeza , 
Compostela en fortaleza, 

Y León en delicadeza. 

Manifiesta las cuatro catedrales mas nota- 
bles por su pingüe renta , por la magnificen- 
cia del culto, por la solidez del edificio, y por 
la ligereza y primor de su arquitectura góti- 
ca. Otros ponen en lugar de Compostela (San- 
tiago) á Burgos ó á Salamanca , y en lo anti- 
guo se dijo : 

Dives Toletana , 
Sane ta Ovetensis , 
Pulchra Leonina , 
Fortis Salamantina. 

3 1 1 . Guadalupe en Estremadura , 
En Aragón el Pilár, 

En Astúrias Cobadonga, 

Y eo Cataluña Monserrát. 

Enumera los cuatro santuarios ó templos 
de nuestra Señora mas concurridos y venera- 
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do^déJos español^ 9 como puede í verse en las 
Imágenes aparecidas de Vjllkfa$fes y \¿ sii*> 
guiar, obra de ¿íWiy titulada Arégúa reinq de 
Cristo y dote de María Santísima. 

3i2. . EHiaMarrdel £^orií/ ^ 
Es muy largo de contar. 

♦ qO cómo diceil otros ' ¡ '> « ^ " * . i-i m« 

<>[>;;vi !- Quien -Tea - al Escondí i- < i'i.-i 
r:. :. Macho tiene que excitar. < . H 

7 '.'híu >'! J!v V) - » ^ olí;. < . v.r::: 

<tj;.oA¿; causa 4>¿>ltisY grandes ¡y £aan«iosas{ be<t 
Ifófcfci" artíst¡eafc>>q«e encierra <iajquel ; edtábid* 
itaittado-con trazos o la» ¡octava \ maravilla- é¿l 
muam >E¡s ¡d¿<# i|ü«',solo hatókUii! él orbe 
siet¿¿ cfe&a$> mas^in^avHloKaftl,! y* eran* ir. a *el 
feinpTo 'de J«ru$al¿n y -a.* elHíh»us«¡léo do^Au-* 
MAiiü^ el ótetelo de-^iD^^n íÉif«wi, 
4.i R - k«i murallas déf Babilonia dl'Uempfo 
de Júpiter OHlnptoov'6. a el¿Goioftol ckiRodasg, 
yn ffrvlas pirínniíde* de Egiptov El t gran «ifao^ 
*vapter¡o del Escdriél tíené ¡76^ fileíites, ¡i^ 
clau«trt>^, ^Bo^escileraif Hb nos de cor<5^ 
&í' ? bibliotecas oratorios^ 8 drganqs , < r x6 
patio»} ^1orre¿í 5 -fefec torios ^ nnás de ic>3 
«ventanas. Duróla obra mas de vemte aüog, 
y^Cft&rir sobre ¡885 < millones den reales ; ri los 
4j«e'ídeben aSadirse Uas inmensas cantidades 
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invertidas después en enriquecerlo de alhajas, 
en libros* y oficialmente de cuadros de los 
«mejores profesores de todas lis escuelas, 

3i3. En Talavera no hay Dios, 
Ni Rey,, ni Semana Sa/fta. 

Este proverbio, al parecer escandaloso, tie- 
ne la siguiente esplicacioo; No hay í)/os, /por- 
que la estraordinaria devoción de los talave- 
ranos á su pairona Nuestr* >Sra. del Prado 
llega hasta el punto de. c&lehf ar . la fiesta con 
mas aparato y pompa que el día del Señor; y 
poique en sus aflicciones ; y {peligros ae a/cogen 
& ¡dicha Imagen reamo su especialísima aboga* 
d^ — No hay, Rey; equítoqchcon el sobreños 
bre.del puf bl ó, . que espresa haber pfcrtewsci- 
do i; y aún ,se ljama de la R¿ha> comh si) no 
tu vierá, otto señor. — . Nq . Áby ¡ Semen» Santo* 
porque.; haciéndose las funciones de Jftu¿stra 
Sr¡a* dd Prado Jpor Pascua de i Resurwftciotf, 
preparan:, la*oicó*rídas dedillos , la#; danzas 
las cotnédfias,»n la Semana : Sa&ta f !qii^ no 
parece tal ; á vista del buUiciOí y alegría >ique 
alterna com Jal tristura de! la. Iglesia., Otros dir 
4en r que en Ta)avéra ae* tire, sin tifas ^ sin 
Rey jr> sin Ley^ aludiendo 1 $tn> duda pn esta 
última cUusulahá ser un puriblo franco, don- 
de la permanencia de i tropas y otras causas 
han hecho las gentes desenvueltas y libres. 
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Tal vez influyan en este concepta la fancioá 
que llaman de las mandas, y | a especíe le 
ptfocracia que entonces gobierna la villa. El 
corregidor cede su autoridad durante las lies* 
tas , á la que se llama justicia de mojiganga, 
sacada de la clase baja del pueblo, y esta cui * 
da de hechp del gobierno municipal , d c los 
abastos, y del buen orden: fénómeno políiico, 
poco común , en el centro de Castilla. 

314. En Toledo 

' r El abad á hufevo, 

Y en Salamanca / ,¿ 

A blanca. , {tt ; 

/ , Para denotar los muchos monasterios) * 
conventos que hay en ambas ciudades dice, qué 
los abades aOd*n á huevo y á blanca ; es decir 
muy baratos, como cósa <¡ué abunda. Efecti^ 
y^m^nte Tofedo contaba af parroquias! y 38 
^nventos; y : Salamanca teéiá a5 parroquias, 
3i convemos, y *5 colegios,: sin contar ¿n una 
m en otra los hospitales y otros infinitos es%*í 
blecimientos religiosos. 

la. ESTABLECIMIENTOS t DIGNIDADES. 

315. Cuenca y Plaséncia 
.Córdoba y Sigüenza. 

; Las mitras de estos cuatro obispados son 
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las mas ricas de España entre las de su clase, 
pues sejvalaabarn sos rentas de cuarenta á cin- 
cuenta mili ducados. Aunque en el dia hayan 
decaído como todas , siempre ¿erán las mas 
pingües. 

3i6. . . En Valencia medicina , - 
.!•• , ■ En Salamanca eruditos , 
Teólogos en Alcalá i • 
Vaüadolíd jurisperitos. 

Espresa en lo que han sobresalido las cua- 
tro universidades principales, pues las tres úl- 
timas son llamadas mayores/ Éste adagio pa- 
rece posterior al Concilio de Trento, en que 
tanta fama lograron los teólogos alcalainos, y 
tambieú porque en lo antiguo era* diferente la 
fama de algunos de estos liceos. Es verdad tjue 
ya cuenta larga fecha la espresion proverbial 
de tener que ir á estudiar ó Salamanca , por 
estudian mucho ó i hacer un estudio difícil; perd 
la inniversidad valenciana no abundaría en tan 
buenos médicos cuando se dijo: 1 

Luengas; haldas y poca i ciencia. 

317. A Alcalá , putas , 

Que llega San Lu¿as. 

Hace aIu$¡of*j4 «úversidad literaria , á 



■ 
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la que concurrían los estudiantes por Sán I,u- ; 
cas á empezar el curso académico ; y con este 
motivo atraían á algunas raugercillas, que de- 
jaban la ciudad en tiempo de vacaciones* 

318. Silla sin capelo .< ' 
Arcediano de Toledo. 

Entre las dignidades de esta iglesia pri- 
mada de las Es pañas , tenían pingües rentas 
los arcedianalos de Madrid , Talavera y To<- 
ledo, singularmente este último, que se asegrirá 
valia sobre medio millón de reales. He aquí tiq 
obispado ó* un cardenalato sin capelo, como 
dice el refrán. v \ v .ssfi 

3 19. Quien es conde y desea ser duque 
Métase fraile de Guadalupe. ; 

: !' Y ,-<-f'f:-7 o! £1'/!')?» ?f VI ff *U¿ 2 

Alude á las riquezas y conveniencias ijftte 
gozan los monges geroníniianos de aquel pue- 
blo de Estrernadura. ruWfirfjdV 

¡- \) 1 , r . > • r. ; H W o ;i ¡ 1 - i 1 '. .(! r ?,u< i . - r o 1 h9 5ÍJp 

2»nT > ,1'» l3 - FORTALEZAS. ctlVlfÚ V- 

3 2 o. Santoña, Gibraltár y Figueras, 

Son en fortaleza las cuatro pritnéras. 

Debe ser moderno este adagio, y designa 
cuatro plazas y castillos de tos mas fuertes é 
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imjtortantes. El: tercero no pertenece á Espa- 
ña desde 1704, y tos ingleses conservan esta 
presa de su alianza con la casa de Austria en 
la guerra de sucesión. 

3a 1. Buen castillo es Peñafiél 

Si no tuviese á ojo el de Curiél. 

Indica que el primer pueblo tenia un cas- 
tillo fuerte, pero con la desventaja de hallarse 
enfrente i una legua, y en la opuestá orilla 
del Duero, el castillo de Curiél, también res- 
petable/ { 

:r í • r !' 

322. No se gana Zamora 

En una hora. 

.< » • • * > 

Aludiendo á la fortaleza de sus murallas, 
y á sus largas defensas en los varios sitios que 
sufrid. Otros hablan de pretérito: no se ganó 
Zamora en una hora, en lo que ya parece que 
se particulariza un sitio, que sin duda fué el 
que en 1072 puso D. Sancho el Bravo contra 
su hermana Doña Urraca, 'y en el que fué 
alevosamente muerto dicho rey. 

r * » - 

323. El castillo de Alicante 
Es punta de diamante. 

:» Con referencia á la situación que tiene so- 
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bre «ti peñasco, 'y í su respetable fortaleza, 
especialmente 1 si 'no se le estrecha por mar. 

l4. MARES PUERTOS Y RIOS. 11 

3a4. Quién pasa la Afarofa 

Pasa la mar toda* > 

En las costas de Galicia , frente á la par- 
roquia de Sta, María de Dejo, hay un bajo 
que vela aun en la pleamar, llamado en len- 
gua del pais á pena da Matóla. Es una 'roca 
granítica de unas quinientas varas de cirtiín* 
ferencia, y de unas cinco de altura sobré la 
superficie del agua. La situación de esté pei» 
ñasco* en la confluencia de las rías de Granan 
del Ferrol, de Puente deÉume, de Beta'ngo* 
y de la Corufia, que en diferentes direcciones 
salen á chocar con la corriente polar del At- 
lántico | hace peligrosa la navegación de aque- 
llas aguas, muy frecuentadas por otra parte 
en los viages desde la Coruna al Ferról. Este 
peligro, que muchas veces ha ocasionado des- 
gracias, ha dado origen al proverbio hiperbó- 
lico de que tratamos , en el cual se supone, 
que quien ha pasado las aguáis de la Marola, 
puede decir que ha navegado tódo el Océano. ; 

3a5« Junio, julio, agosto, j Puerto Mahóríy 
Los mejores puertos del Mediterráneo son. 
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, ^refrán en/ una espresion se- 
mejante del célebre marino Andrea Doria: y 
equivale á decir que el puerto de Mahdn en la 
isla de Menorca solo es comparable al buen 
tiempo para los navegantes. Otros dicen : yii- 
mo, julio , Cartagena y Puerto Mahón, porque 
también es excelente el puerto de la . nueva 
Cartago. 

3a6* Cartagena , Cádiz y el Ferról, 
; ! ; Tres departamentos de marina • son. 

0 9 i 

. A pesar de ser el adagio moderno* en el 
día ya no es exacto , pues solo Gadiz ha que- 
dado de departamento f y los otrosdos de apos- 
taderos. Mas al fin recordará siertipre que son 
los tres puertos mas útiles para nuestra mari- 
na: de guerra. 



.337, Costa ra me á Sdstago y i Pina , 
Que la saboga no tuviese espina. 



» » * • 



Son dos pueblos de Aragón, uno en dada 
margen del rio. Ebro, donde se pesca una és^ 
pecie de sábalo pequeño , que llaman saboga, 
pegun dice Cervantes ep boca de Sancho, cap. 
^9 de la a.* parte del Ingenioso Hidalgo: ^Por^ 
que, en él (Ebro) se pescan las mejores sa- 
bogas del mundo." La moralidad es muy di- 
ferente ; mas i, nóipivos 5 olo nos importan los 
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hechos y dato$ copíenidos 6 indicados en el 
adagio, 

3 2 8. £1 puente del Guadiana, 
No le hizo roano humana* 

Habla de la ocultación del rio en los llama- 
dos del Guadiana , y de su aparición á 
> las siete leguas. De aquí procede lo que Lops 
, de Vega fingió, de que en España hay un 

j puente sobre el cual pastan millares de ca- 

bezas de ganado lanar. Algunos geógrafos to- 
maron con demasiado- interés esta espresion 
poética , y no han. olvidado hablar de éstQ 
soñado puente , haciendo que los leyentes for^ 
men ideas equivocadas. Samuéi Grossér , que 
es de los mas juiciosos , dice en su Otium 
Ulysseum, impreso en Francfort año 1698: 
/ Gloriantur Hispani de ponte in quq magno wium 

gregi pabulum quotannis gignitur , et intettigunt 
meqtum subterraneum Anee fluvii ; ; como si los 
españoles no tuviéramos cosas mas dignas de 
que gloriarnos. 

3 29. El Candi de Manzanares 

Pocos barcos saca á mares. 

, . # ■ - . 

^lude i .la corta estension de este canal, 
y á su poca importancia, á pesar 4e hallarse 
en Ia$ puertas de la corte, sin cuya circups^ 



L 
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tancia jamas se hubiera ideado. El canal es 
posterior al año 1770, y el proverbio no pue- 
de ser mas antiguo. 

330. Tajo tiene la fama , 

Y Guadiela lleva el agua. 

Guando confluyen estos dos ríos cerca del 
desierto carmelitano de Bolarque, en la Al- 
cárria, traen 23 y 18 leguas de curso, de 
suerte que ambos son caudalosos; pero Gua- 
diela pierde el nombre y Tajo lo usurpa, 
continuando con el suyo: Por eso manifiesta 
el adagio que aunque Tajo es el nombrado, 
Guadiela le da su principal caudal. Igual cau- 
sa ha dado motivo á otro proverbio , que dice: 

< 

Lózoya lleva el agua , 

Y Jar ama tiene la fama. 

Porque Lozoya pierde el nombre al unirse 
con Jaramá, siendo así que compite en caudal 
con este último. 

4 

331. Eg a j y Argck 'y Aragón , 
Hacen &\ E6ró varón. 

< • • ■ 

Manifiesta 1 que el Ebro no empiezár á ser 

rio considerable hasta que recibe por ! la, iz- 

quierdá las aguas de los tres afluentes Ega , Ar- 
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ga y Aragón , cuyas regiones se estiendfo has- 
ta el Pirineo por casi todo el reino' de Na- 
varra. 

33a. Ebro traidor , 

Naces en Castilla , 
Y riegas i Aragón. 

# 

Denota el origen y curso del rio , y que no 
se utilizan sus aguas en la provincia que le ve 
nacer , sino en la que le recibe ya mas creci- 
do, y saca de él dos canales de navegación y 
riego. 

333. Yo soy Adajdi 

Que á todos ataja. 

Yo soy el Duero, 

Que todas aguas bebo. 

- 

El rio Adaja nace en la provincia de Ávila 
mas atrás, es decir, mas al occidente que el 
Arevalillo, Boltoya, Zorita, Moros y Eresma, 
á los cuales sin embargo alcanza, los reuné con 
sus aguas, y los lleva al Duero por bajo de la 
Cartuja de Aniago. Él Duero dicen que bebe 
de todas aguas , porque es uno de los mas cau- 
dalosos de Esparía, y su cuenca se estiende poír 
toda Castilla la Vieja y todo el reino de León, 
contando muchos y considerables afluentes, en- 
tre ellos el manso Pisüerga. 
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334* . Harina de Ádaja % 
Harina de alhaja. 

Porque en las riberas del rio Ada ja se 
cuentan diez y siete paradas de molinos , que 
hacen unas i359 fanegas de muy buena ha- 
rina: buena por la calidad del trigo, y mas 
principalmente por la disposición acertada de 
las máquinas hidráulicas. - 

335. Si Alberche y Tajo se amistan, 
Talayera , Dios te asista» 

■ 

Porque estando Talayera de la Réina bajo 
la confluencia del Alberche al Tajo, sufriría 
los efectos de una terrible» crecida si coincidie- 
sen los aluviones de ambos ríos, lo cual no 
sucede comunmente, .porque como la cuenca 
del Alberche está muy próxima, ya ha pasado 
su avenida de Talayera cuando llega la del 
Tajo. ...... 

336. Agua de Tajo 
Hincha la tripa 

Y afloja el badajo. • 

Dicen esto en los : pueblos de las riberas 
del Ta jo \ desde Zorita dé los Canes á Fuenti- 
dueña, confines de las prpvipcias de Cuenca 
y Madrid , porque en aquellos parages ♦infla 
mucho el agua del rio y causa flojedad. > 
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l5. CURIOSIDADES. 



337. Campana la de Toledo , 
Iglesia la dé fyóriy 
Rclox el de Benavente, 
Y rollo el áeVillalón. 

: - < 

Espresa lo que hay de notable en estos 
pueblos , superior en su> dase á lo que otros 
encierran. La campana mayor de la catedral 
de Toledo, que pesa i543 arrobas | escede en 
tamaño y en peso i todas las de España — La 
iglesia catedral de León y obra de rilas de tan 
siglo 9 y ú la que contribuyó la piedad' de casi 
toda* las provincias, se ha elogiada siempre 
por sil lindeza y hermosura, como ío dice un 
dístico latino que se halla en una' de sus. co- 
lampas : ;< ,á 

Sint licet Hispaniis dittesima 9 pulchréifiit fompfay 
Hoc tapie* egregiis ómnibus arte priüii 

Et relot de la villa dé Benaveñté foé irtóm- 
brado por su particular construcción; 1 fiero se 
quemó hace unos S& ú^os. En fá Actualidad 
hay otro dentro de íá torre que ál dár las ho- 
ras pegan dos carneros^ con el testuz én la cam- 
pana, semejante ai que 1 se ye en^Medina del 
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Campo , al de los maragatos de Astorga , al 
Negrillo de Paléncia, &c. — El rollo ó señal de 
villazgo que hay en Villaldn es también cele- 
brado por su hermosura y gran tamaño, y por 
decirse que está dotado 1 con 6 maravedises 
de renta diaria, que ^ emplea en repararlo. 

338. De torres la de Sevilla , 
De villas la de Requena , 
De puentes el: de Segóvia* 
, y ¿e puertos . Cartagena. . 

, La. torjre de la catedral de Sevilla es notable 
por haber sido su primar destino para observa- 
torio astronómico; por su elevación de 364 
pies r :mf*y> . superior ;4Ja& demás de España; 
y ; por U ^Wtu^de tironee que la corona de 34 
quintales,^ peso , la llaift* ¿Giralda, 

porque g¡#a , y ; da vufc|t£s sobre un^je para 
señalar los vientos. — La villa de Requena 
por contener mas de diez mil habitantes y 
¿sus fáí>ri^as de seda* es una de las núejores 
de Ostü¿a vr -El acueducto segó v¡a«Q\ pasa por 
uno de los monumentos mas señalados de la 
dominación romana, yi tfcue i6a arom en una 
longitud, &e casi 39 pifs. Lope de Vega en 
su JerHsqlen conquista^ de este puen- 
te , que por epcima pasa $J agua , y por debajo 
el r vinq^hanzoneta que .Ortelio,, Navigero, 
Gro$s&, ^pMros estrang^ tomaron por cosa 
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muy formal , y lo pusieron entre las escelencias 
de España , no por su arquitectura , sino por 
el agua y el vino. — Las buenas cualidades 
del puerto de Cartagena le han hecho que 
pase por uno de los «primeros del Mediterrá* 
neo, como se ha visto en el dicho de Doria. 

309. Si fueres á CaudiÜa 
Mira y repara. 
Coa el, cingoIonda D& o 
Sacan el agua. 

> este puebla de la provincia de Toledo, 
fercadjeTorrijos, ^ surten de; un pozQ, fl <# 
pojr^ener el agua jnuy somera la sacan con un$ 
palanca ó cigüeña) ; y esto e$ lo que lacopl^ 
llama pingolundqygfí. Hay varias; de estas sen- 
cillas máquinas, hidráulicas en la ; provincia 
Ay'ÚA,, en Andancia y otra$ parlef , donde la 
fue^a, de un ^ñp^obr^ parja^kv^r el agua n 

34o. Si quieres ver maravillas 

Entra en la cueva de JPffiro Cotillas* 



1 



Esta cueva ó caverna se halla en la sierra 
de Cuenca» entre faj orne ra y Ja Cierva, y con- 
tiene en sus muchas cav¡dades,?pult¡tud de es- 
talactites y estalacojües de vistosas figuras, por 
la congelación y petrificación de las aguas que 
se ; fiitf»n hácia ^jUrterior. lt f ; . 
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l6. HABITANTES. 

• 34i. De Aragón > :v ) " >:: 'i ; • 
' 1 Ni viento, ni "varón. 

Y otros que lo quieren esplicar mas y con 

algo mejor metro: ■ - J ' •% 

• \ / t:. 1 

El viento y el varón 
No es bueno de Aragón. 

<' : Ignoramos qué suceso datiá ocasión í for- 
mar tan málá idea de los aragoneses, qué son 
buenos , medianos y malos , como en lodás las 
provincias. Por lo que réspfefcta a) vientó 1 pa- 
rece que debió tener origen el adagio eri cas 
Clüdades , áulicamente corles, de León, Bur- 
gos , Valí a dd lid ,< tí otraXdéí ^ O. de España, 
para cüyÓS püritos el viéñUHIé Aragón*- ei" el 
solano 9 bien conocido por su mala influencia. 

• 342. kiahdahiz j l u > 1 l! J 

Hazle la cruz ; 

-Kfp'i G¿ii lina y otr^ mátáó ; >-»ul) su 
- l < • Cotí mano* y'pí^':- 1 ' ' . 

Este refrán está fundado ta él iSotícéplo 
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vulgar de que los andaluces de los cuatro rei- 
nos son exageradores, lisongeros y falaces. Es- 
tas odiosas comparaciones convenimos en que 
no son exactas tomando las personas indivi- 
dualmente; pero tampoco puede negarse que 
hay rasgos generales de los pueblos, qtfe no 
pueden confundirse con otros A los que sig&en 
la opinión de que todo el mundo es país , no 
se les puede ocultar la esencial diferencia que 
inedia entre Ja flema y fria rusticidad de oa 
gallego, y la graciosa viveza de un andaluz; 
entre los hábitos y costumbres de un honrado 
y sesudo castellano,- y los de un solapado y 
receloso murciano. Todo el mundo es pais ha- 
blando del hombre individuo ; pero todsft las 
naciones y pueblos, tomadas colectivamente, 
tienen caracteres; distintivos? .en < sus trages,<en 
su lengua , en : süs alimentos , j. en todtís sus 
hábitos, usos y íiecesidades. El ¿lima, el suelo 
y la legislación tienen una gran .parte en están 
variedades. 

343. Cuchillo pamplonés y y 

Y zapato de valdrés 
! . > Y amigo burgaléi, i 

Guárdeme Dios de todos, tres; 1 1 ' 

Supone que son de poda: (duración y sub** 
sist encía , contó mas claro k* empresa estp 
otro: < í i 

i5 
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Amigo bur palés , 

Y zapato de valdrés , 

Y caballo de andadura, 
Poco dura. * 

<vi No será exacto én cuanto i la falsa amis- 
tad de los borgaleses; pero que no son muy 
buenos los cuchillos de Pamplona es tan cier* 
to t ¡como que duran poco los zapatos de bada- 
na, y los caballos que tienen paso de andadura. 

34-4* A fuer de Aliste, 

. .' Que mas se obliga el que se desobliga. 

» 

; Según Ff. Luis de León, manifiesta este 
refrán que en Aliste, como en tierra de habla 
no polida , llaman desobligar al mucho obli^ 
gar. Entiéndase f por Aliste el pueblo antiguo 
de Alba, en la provincia de Zamora v del que 
aún existe un castillo cerca de AlcaSiceS. r,l y 

345. La velledát en valencians mal prova. 

• ■ 

• i l\ > < t . . . * . . ' • 

x } • 

El príncipe, afelios- poetas lemosines An- 
sias March decía r hace alguncisnsiglos en este 
verso que los' váleécianos tenían mala vejez; 
las arrugas no pueden probar bien en perso- 
nas: ¿sueltas, de miembros y. t*n> gigantescas, 
que otro poeta: (Salas) las llamó gente -de 
regadío. :<n!o 
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17. FUEROS Y PRIVILEGIOS. 

• . » 

346. Negar que negarás, 

QUé en Aragóm ,estás. "! 

Alude al privilegio que tenían los arago- 
neses dé no vsér puestos .á-, «cuestión de tor- 
mento. Es bien sabido que ésta horrible prue- 
ba obligaba á muchos á declarar lo que se les 
demandaba, aunque fuesen- inocentes, porque 
el dolor de la tortura lo suspendían con la , 
confesión; por eso el proverbio anima al reo 
á que niegue^ porque estando, en territorio 
aragonés, no tiene peligro de que le den tor- 
mento. . v > 

347. Hacer mal en Cortes, 

-1;., X.l^ir á Mate: o • ;>? 

i Corte$ es el último lugar dfe jía vam^ b^h 
jando por el va¿|e dej Ebro* yí<Ma|lénj e) prir 
mw pueblo de. Aragón; y,j partido de yBoqtfj 
Undante con el anterior. Los; deJínctfentes» a§f*t 
ti}mi>ran tra$limitarse , huyetfdQ de larairtofcjtí 
dad* y por Unió, dice el ; adagio, que> eLqu^ 
ha<fc un mal mi >Cortes y se ; pasaLá ft&Mtfa 
en diferei^ jurisdicción y, provincia ^jr 
aun- en; diforflnte, • reino ; { porque no son, jlas 
mismos iosí jfusf oa de Navarra y d^^A^g^nj 
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348. N¡ «1 papa beneficio 
Ni el rey oficio. 

Esto se dice de Medina del Campo 9 que 
lo tiene por emblema de sus armas , con re- 
ferencia á sus antiguos privilegios de que no 
se proveyesen por S. S. sus piezas eclesiásti- 
cas , ni por S. M. los empleos de república. 

34g. Obispo de Calahorra 

Que hace los asnos de corona. 

De otro modo, aunque en igual sentido: 

En Calahorra 

Al asno hacen de corona. 

■W * . * ■ 4 4 ... 

El erudito P. Feijoo para probar la fal- 
sedad de este adagio hace ver que en aquella 
diócesis se ordena como en todas, según la 
niá^or ó menor rigidez del tribunal eclesiás- 
tico, y alega los clérigos ilustrados y de mé- 
rito que ha habido en el dicho obispado de 
Gatahorra y la Calzada ; mas esto no destru- 
ye qae cuando él refrán se inventó hubiese 
allí un obispo ntfdy condescendiente, un clero 
ignorante. Yo presumo hallar la verdadera 
causa y fundamento de este proverbio en la 
¡ttrifeunaridacl dé tío ser patronados los bene- 
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ficios de aquella diócesis, pues ni los provee 
el prelado , ni el papa, ni S. M. , sino los 
mismos cabildos, como trae Llórente en sus 

Discursos histórico-canónicosy impresos en 1789: 
y en verdad que donde todos los beneficios 
son patrimoniales debe haber muchos clérigos 
de misa y olla, 

35o. No consienten nuestras leyes 
Hidalgos, frailes, ni bueyes. 

Blasón de la villa de Gascueña,en la pro- 
vincia de Cuenca, fundado en la prohibición 
que, según sus fueros y ejecutorias, tienen allí 
los nobles de ejercer su hidalguía , de fundar 
convento los frailes, y de introducir el culti- 
vo con bueyes los labradores. Aún hay me- 
moria del pleito que siguió la villa con Ja fa- 
milia de Sandovál sobre el uso de hidalguía, 
pleito costoso á que contribuían hasta los ni- 
ños con el dinero que ganaban al juego. La 
religión de Mercenarios tiene allí una casa 
hospicio que nunca ha podido elevar á con- 
vento, y su iglesia está bajo la autoridad del 
cura del pueblo como la parroquia , de suerte 
que los frailes no tienen Sacramento en su 
iglesia, ni aun pueden hacér funciones en ella 
sin autorización del cura. La prohibición de 
los bueyes no sabemos en qué se funde, y 
hace poco honor á la villa el haber proscrip- 
to al animal mas útil pará la agricultura. 



< 



Di 
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18. SUCESOS HISTÓRICOS. 

35 1 . Ó montaña Cantabriana, 
Academia de guerreros, 
Origen de caballeros, 
Y do toda España mana. 

Estos versos de D. Diego de Carvajal alu- 
den á los españoles que se retiraron á Cantá- 
bria cuando la invasión sarracena, de donde 
salieron para la reconquista de España, dan- 
do origen y lustre á muchos linages, que ol- 
vidados de sus ascendientes , solo blasonaban 
las glorias de los campeones vencedores de los 
árabes, y las riquezas adquiridas en esta 
guerra político-religiosa. Muchas familias no- 
bles conservan aún sus solares en aquella pro- 
vincia, y todos sus habitantes gozan todavía 
muchos privilegios debidos á haber sido el 
asilo y el punto de reunión de los españoles 
no sometidos al yugo musulmán , del cual lo- 
graron libertar á sus compatriotas. 

35a. De Andorra el valle 

Ya de muchos, ya de nadie. 

Alude á las antiguas disputas sobre la 
propiedad y posesión de este valle de los Pi- 
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ríñeos j y á las alternativas de su varia suer- 
te. Ladovlco Pió en el principio del siglo IX, 
los condes de Urgél mas adelante , los obis- 
pos de esta misma ciudad en el siglo XIII, los 
vizcondes de Castellbó condes de Y oh un siglo 
después , y los reyes de Francia y de España en 
diferentes épocas, se han disputado los derechos 
á este valle, que últimamente existe como 
pais neutro entre las dos coronas, y bajo su 
protección goza de independencia política. En 
lo eclesiástico depende del obispo de Urgél, 
que aún se titula señor temporal de aquel 
territorio. 

353. En Alcatañazór 
Almanzór perdió el tambor. 

Por la batalla que en el año 998 ganó Ber- 
mudo II al ejército de Almanzór, rey moro de 
Córdoba, en las inmediaciones de aquel pue- 
blo. Larga puede ser la fecha de este cacofó- 
nico adagio. 

354, Hércules me edifico; 
Julio Cesar me cercó 

De muros y torres altas; 
Y el Rey Santo me ganó, 
Con Garci Pérez de Vargas. 

Leyenda que hay sobre una puerta de Se- 
villa llamada de Jeréz, y en la cual se anun- 
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cía el fundador , y amplificador de la ciudad, 
y «él que la reconquistó del poder agareno. 

355/ Córdoba ) casa de guerrera gente, 
« Sabiduría , clara y fuerte. 

■ Alaba los buenos generales y grandes lite- 
ratos que ba producido esta ciudad y su tier- 
ra ; para lo cual bastaba haber sido cuna del 
que mereció el renombre de Gran Capitán , de 
los Sénecas, Lucano, Avícena, Morales, Pérez 
de Oliva, Ayora, Mena, Argote, y tantos jus- 
tamente celebrados. 

19. CUALIDADES TOPOGRAFICAS. 

/. . . - . . > 

356. España eq forma de cuero, 
Tiene la corte en el centro. 

Indica la figura de la península y la si* 
tuacion céntrica de la capital. Esta última 
circunstancia prueba que él adagio es poste- 
rior al año 1 563 en que se fijó la corle en 
Madrid; pero ta comparación de la figura de 
España (con Portugal) á la piel de un toro 
estendida, data desde los tiempos de Estra- 
bón. Este príncipe de los geógrafos griegos 
dice en su tercer libro que España es pa- 
recidá á un pellejo estendidb ; en lo que de- 
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muestra que conocía su perímetro mejor que 
Justino, que la supone casi cuadrada, y mu- 
cho mejor que Ético , que la creia de figura 
triangulan 

357. Harto era Castilla 
Pequeño rincón , 
Cuando Amaya era cabeza , 
• Y Fitero el mojón. 

Otros mudan los dos últimos Tersos , y 
dicen: 

• 

Harto era Castilla 
Pequeño rincón, 
Cuando montes de Oca 
Era el su mojón. 

De uno y otro modo manifiesta el estrecho 
recinto á que estuvo reducida Castilla en su 
orígeb, pues no se es tendía mas que al terri- 
torio de Burgos. Al principio del siglo IX 
fue Amaya corte de D. Rodrigo, primer conde 
de Castilla, y los límites del condado eran 
Hitero sobre el Pisuerga por la parte occiden- 
tal hacia el reino de León, los montes de 
Oca por el N. E. hacia Navarra , y el rio 
Duero lo limitaba por el mediodía , dividién- 
dolo de lo que entonces se llamaba Estrema- 
dura. Es decir que el condado de Castilla era 
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poco mas 6 menos lo que hoy pertenece á la 
provincia de Burgos. , , 



i 



358. Anda, mozo, anda 
De Burgos á Aranda^ 

Que de Aranda á Estremadura 
Yo te llevaré en mi muía. 

Se llamaba Estremadura todo lo que los 
burgaleses miraban de acá del Duero (extra 
Ddriam); de suerte que en pasando el puente 
de Aranda , viniendo desde Burgos, ya se es- 
taba en la Estremadura ó del otro lado del 
Duero. Asi es que en las armas de la ciudad 
de Soria , que ya estaba fuera de los límites 
de Castilla, se lee este lema; 

Soria, pura 

Cabeza de Estremadura. 

Y en las armas de la ciudad de Alcaráz 
hay esta leyenda: Llave y cabeza de Estre- 
madura. 

359. Tierra de Campos 
Tierra de diablos, 
Sueltan los perros 
Y atan los cantos. 

Se funda este refrán en lo pelada y rasa 
que es la tierra de Campos, donde po se suele 
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encontrar una piedra para defenderse de un 
perro de ganado qúe sale al camino. Los per- 
ros los tienen sueltos, los cantos atados en 
' las paredes, 6 escondidos en el seno de la 
tierra, es decir, que no los hay, 

■ 

360. Cuando en Piedrahita sale el sol 
Beodos están los del Mirón. 

Porque estos lugares, del señorío del du- 
que de Alba , á una jornada de Salamanca, 
tienen gran desigualdad de nivel , y como el 
primero está en bajo y el segundo en alto, 
hay mucha diferencia en la hora de aparecer 
el sol sobre el respectivo horizonte visible. 
Asi es que supone ya borrachos y cansados de 
vivir á los del Mirón, cuando amanece para 
los vecinos de Piedrahita. 

36 1. Madrid la Osária, 
Cercada de fuego , 
Fundada sobre agua. 

Emblema que se dice tuvo en lo antiguo 
la villa de Madrid , y en el que se compendia- 
ba la idea de los osos que abundaban en sus 
bosques, el fino pedernal de que está cerca- 
do y de que son sus muros, y la abundancia 
de aguas que entonces habia en sus cercanías 
pobladas de árboles. 

i 
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36a. San Roque está situado 

En el revés de una taza, 
Que todos son cuesta arriba 
Hasta llegar á la plaza. 

La ciudad de S. Roque , adonde se tras- 
ladó la de Gibraltár en 1704* cuando se apo- 
deraron los ingleses de esta llave del Mediter- 
ráneo , está situada en una colina á manera de 
cono truncado , circuida de cuestas , menos en 
la meseta que forma la parte superior, donde 
se halla la plaza principal. 

aó. OTROS PROVERBIOS. 

363. Ademas de los referidos adagios, 
que aun podría aumentar nuestra diligencia en 
recogerlos, hay otras espresiones proverbiales 
mas breves y sin cadencia métrica , en las que 
también se descubren hechos y particularida- 
des históricas de los pueblos que mencionan. 
Tales son , entre otras, hacer la pregunta del 
espanól ; estar en Bábia 1 entre Pinto y Valde- 
moro, como el bobo de Córía , mas allá de 
I ¡leseas para ir á Toledo y como los perros de 
Zorita; ir á robar á Sierramorena, por fuego 
á Toledo , y á estudiar á Salamanca ; ser como 
el judío de Huete, como el hidalgo de Villa- 
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cardón, como el fisico de Orgáz , como la jus- 
ticia de Peralvillo, como el adivino de Mar- 
chena, como el gaitero de Bujalancc , como el 
mozo de Martinmunoz, como el sastre del Cam- 
, como el herrero de A r ganda , ó de ifar- 
chín, y mas tonto que pastor de Lobinillos; ve- 
nir como el socorro de Escalona, y como el 
mensagero de Villamelera; salir como el án- 
sar de Cantimpalos ; haber las cuatro en ¡Jor- 
ja; obrar i fuer de Aragón ; pasar una noche 
toledana ) hacer como los de Aillón; encomen- 
darse á la trinidad de Graena; casarse como 
en Dueñas; embocarse en Pinto y adelantarse 
como los de Cu t llar. Asi como se dice del 
manche g o guardar la capa, y de la honradez 
del castellano viejo el pan pan y el vino vino. 

364* Hubo un tiempo en que los gradúa* 
dos y hombres de alguna celebridad tomaban 
entre sus apellidos el nombre del pueblo de su 
naturaleza , como algunos lo hacen todavía, es* 
penalmente los individuos de algunas religio- 
nes mendicantes. Asi Ib observamos en Gil 
González D* avila ó de Avila, Fernando del 
Pulgár, D. Juan Berna 1 Díaz de Lucp, Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas, Alonso de Zamora, 
D. Diego Ramírez de Villaescusa, Miguel Ló- 
pez de Legaipi, San Ignacio de Lógrala , Fray 
Luis de Granada, y Ja V. María de Jesús- de 
Agreda, que al lado de sus sobrenombres fa- 
miliares pusieron los de sus respectivas patrias. 
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Oíros , que nacieron en aldeas 6 lugares de- 
pendientes! tomaron el sobrenombre de la ma« 
triz ó población principal , como Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba; y otros del pueblo donde 
tenían su casa solariega y ascendencia , como 
Fernán Pérez de Cibdad-reál, Garci Pérez de 
Vargas y San José de Calasánz. 

365. Igualmente llevaron algunos el dic- 
tado del empleo ó título que poseyeron al ha- 
cerse notables, como el Dean de Alicante , el 
Arcipreste de Hita, el Duque de Alba, y el 
Marques de Mondejar ¿>. ó bien tomaron re-» 
nombre por las revoluciones en -que figuraron; 
como el alcalde del Ronquillo, el cojo de Már* ■ 
laga , el cura de Villoviado, el cura de Tomajón, 
y el rojo de Falderas ; ó jdé su estatura.y con- 
figuración, como el mñoi idz Guádfsá, y. ; el bo- 
lo de Budia ; ó por los procesos á que dieron 
causa con. sus ficciones y delitos, como la beata 
de Villár-delr águila , ó <lei Cuenca , los joinos de 
Erija. . .. t;< »s t ' l '). .. ni . 

366. Casi todas fes, batallas y hechos de 
armas han tomado su denominación de los si- 
tios en. que acaecieran , ya de ciudades y pue- 
blos, comb sitio de, Gibr&llár, sitios de ¡Zara- 
goza, batallas de las Navas de Tolosa, batalla 
de VillaUrfM Almama\ de Bailen r de Oca- 
tía, &c. ;. ya de. ríos en ctoy¿s niárgeriés ¿e die- 
ron, como. .batalla del Salado, paso dei pira&c. 
Todos esto* nambresi qufc oiihas cónidpdifieren^ 
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ridad los lugares en que tuvieron su cuna per- 
sonas eifiinentes ó por cualquier título señala- 
das, el tea tro de hazañas gloriosas, de tramas 
horribles, de grandes latrocinios , y los cam- 
pos er* que la fuerza de las armas decidió la 
suerte de los pueblos y de la monarquía, 

367. Finalmente, nos señalan algunos nom- 
bres venidos ya en proverbio los productos de 
los lugáres á qué se refieren , ora minerales, 
como Sal de Cardona , y de la Minglanilla, pie- 
dra loca de Baliteas (espuma de mar), hierro 
de Somorrostro , baños de Trillo y de Sacedón, 
y aguas de Cestona , de Ledesma, &c. ; ya ve- 
getales, como aceitunas sevillanas, guindas de 
Toro, batatas de Málaga, granadas de Alcira, 
bellotas de la Vera de Plaséncia , melocotones 
de Aragón, madera de Cuenca, y vinos de Je- 
rez, de Málaga 9 - Peralta , &c. ; ora animales, 
como anguilas del Duero, caballos de Andalu- 
cía, muías de la Mancha, burros de Murcia, 
toros de Jar ama y salamanquinos, cerdo tala- 
vereno , sardina galiciana, capones de Vizcaya, 
queso del Cebrero, salchichón de Vich, chorizos 
táremenos, lana de Segóvia y miel de la Al- 
cárria; ya en fin industriales, como seda de 
Valencia, turrón de Alicante y de Jijona, paño 
deTarrasa, papel de Alcoy y de Concent aina, 
trillo de Valladolíd, ligas manckegas, platos de 
Talavera , sillas de Vitória , mantas de Palén- 
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cia , el Vivero , la Coruna + espadas toledanas, 
escopetas de Vizcaya , pañales de Albacete , y 
cuarto segoviano. Asimismo marcan. ;<><ras es- 
presiones «proverbiales, canciones é instrumen- 
tos peculiares de las provincias, como, jota ara- 
gonesa, jota navarra, jola malagueña r gaita 
gallega, y gaita zamorana; Ir ages ó prendas 
de vestidos provinciales, como gorro catalán, 
montera manchega, pañuelo á la vizcaína; y 
por último condimentos particulares, utensi- 
lios, costumbres, y mérito artístico, como arroz 
á la valenciana, bacalao á la wz£a/m?,,albarda 
maragala, aparejo jerezano, carretería suriana, 
glorias de Campos, escuela, sevillana, y otras 
muchas cosas, que fuera molesto y f ^artp ( di-, 
ficil enumerar, í , 
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